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Solo el deseo que tenemos de ver mejorada la condición 
de los pueblos de la América del Sur, nos ha hecho em- 
prender la publicación de este libro. Ni ambición políti- 
ca, ni mucho menos esperanzas de lucro, nos han movido 
á escribirlo. Desde muy joven abandonamos el suelo 
patrio, sin que jamas hayamos tomado parte alguna en 
los cambios y trastornos políticos de Venezuela, smo en 
la época que se menciona en el Capítulo XIL Obligados 
siempre á buscar nuestra subsistencia en el trabajo mate- 
rial, apenas hemos tenido tiempo para estudiar nuestra 
hermosa lengua. En cuanto á provecho pecuniario, bien 
sabido es que el autor de un libro en español rara vez 
recibe, no diremos el valor de su trabajo, pero ni aun 
siquiera reembolsa el dinero que ha invertido en su publi- 
cacion. 

Poner de manifiesto los males que aquejan á aquellos 
hermosos paises, tratando de averiguar sus causas, y 
aconsejando el remedio que á nuestro humilde entender 
les conviene: hacer un estudio comparativo de las dos 
secciones del gran co»tinente americano, y presentar á 
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nuestros compatriotas todas las nuevas invenciones y 
adelantos que á nuestro juicio sean de fácil aplicación en 
los pueblos de la América antes española, es el único ob- 
jeto de esta publicación. 

Si alguna vez nuestra pluma ha sido severa al juzgar 
á los hombres y los acontecimientos, declaramos que ha 
sido sin hiél, y llevando solo en mira esponer lo que á 
nuestro juicio se nos presenta como la verdad. Si estu- 
viéremos equivocados, si lastimamos los sentimientos de 
alguno, injustamente, si maltratamos • la memoria de cier- 
tos individuos, sin motivo, desde ahora pedimos perdón de 
nuestras faltas, hijas tal vez de nuestra poca esperiencia 
en los acontecimientos políticos de nuestra América, pero 
no emanadas de maldad de corazón. 

Si en algo contribuyen estas pajinas, no diremos á 
mejorar la condición de esos pueblos — que seria demasia- 
da pretencipn — sino á hacer que los hombres intelijentes 
y de buena voluntad se dediquen á estudiar profunda- 
mente la causa de los males que aflijen á nuestros pueblos 
y á ponerles el remedio conveniente, al mismo tiempo que 
haga comprender á las masas que su verdadero interés no 
está en las revoluciones, sino en el adelanto físico y moral 
de sus respectivas localidades, nos daremos por bien re- 
compensados de nuestro trabajo. 

Si los propietario^ quieren verse libres de las exac- 
clones que les hacen los corifeos de las revoluciones cada 
vez y cuando les parece, cTeben al mismo tiempo que tra- 
tar de difundir la educación por todas partes, fomentar el 
desarrollo de la industria en sus localidades respectivas. 

El gobierno debe igualmente ayudar al desarrollo 
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de este plan; mantener en las principales ciudades de 
Europa y de los Estados Unidos ajentes consulares, cuya 
única ocupación sea comunicarle, todos los nuevos inven- 
tos, y darle cuantos datos sean necesarios y se estimen 
coüTenientes respecto al progreso moral y material de 
los respectivos paises en que ejerzan sus funciones. La 
práctica seguida hasta ahora de nombrar cónsules á los 
comerciantes, ademas de no producir los efectos que se* 
propone el gobierno, es perjudicial á los intereses de la 
comunidad — pues que el nombrado se aprovecha de las 
ventajas de su posición para hacer competencia á los 
otros comerciantes que tengan negocios con el pais por él 
representado. 

Ojalá! — repetimos— que nuestro pequeño libro sirva 
aunque no sea mas que para iniciar las reformas que tanta 
falta hacen en la América del Sur I De la aceptación que 
tenga este primer ensayo entre la mayoría de la población 
hispano-americana, depende nuestra resolución de con- 
tinuar publicando una obra que solo lleva en mira el bien 
de aquellos que, en razón de los vínculos políticos y sociales 
que nos son comunes, y de las condiciones de raza que 
forman la base fundamental de nuestras instituciones, po- 
demos considerar como miembros de una misma familia. 

NuisvA York, Agotio de ISYl, • 
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CAPÍTULO I. 

YENEZUELA. 

Omnlbiis hoetea 
Beddite nos popnllSf civlle avertite bellam. 

Lugano. 

Aunque alejado de la patria ha macho tiempo á conse- 
cuencia de los trastornos políticos que la ajitan, el autor 
no ha podido contemplar con indiferencia las desgracias 
que la ambición de unos, la apatía de otros y la ceguedad 
de todos han hecho caer sobre la tierra mas hermosa de 
América, convirtiéndola en teatro de iniquidades que re- 
pugna el espíritu del siglo, é indignas de un pueblo que 
pretende profesar la relijion de Jesucristo. Mientras que 
las Repúblicas hermanas, van saliendo, por decirlo así, del 
caos que el despotismo y la ignorancia relijiosa de la Ma- 
dre patria les legara; en tanto que se ven en ell^s el 
deseo de progresar y aprovecharse de las luces que en 
todas direcciones esparcen el vapor y la electricidad, Vene- 
zuela, patria de Bolívar y de Paez, de los Rocíos, Bellos, 
Vargas, Cajigal, y de tantos otros varones ilustres que la 
honran, ha sido y sigue siendo el foco de insurrecciones 
sin número, burla y escarnio de las naciones civilizadas 
aue la contemplan con horror, Al recorrer las columnas 
los diario^e esta ciudad á la' llegada de algún buque 
)cedente de sus puertos 6 sus inmediaciones, se vé la 
Late opinión en que la tiene el pueblo mas republicano 
la tierra. Hoy mismo leemos en el Herald^ el perió- 
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dico de mayor circulación en toda América : " La revolu- 
ción de Venezuela ba terminado. Guzman Blanco ha 
asumido la Presidencia del pais, y Monágas, convencido 
de la imposibilidad de sufocar la rebelión, se entregó vo- 
luntariamente á los ajentes de Blanco. Por consiguiente 
la agoDÍa ha cahnado por ahora, y nos atrevemos á esperar 
que habrá paz, 6, lo menos durante algunas semanas, en 
esa república modelo donde caudillos rebeldes pueden' 
prender y soltar bajo palabra al Presidente electo por la 
nación." El reverso de la medalla vemos estampado en 
las siguientes líneas, también del Herald, alusivas al pro- 
greso que se nota en las repúblicas hermanas de Colombia, 
Chile y Perú, como también en las de la América CentraL 
" Altamente satisfactorio," dice, " es saber que los fictos 
de la paz, del progreso y adelanto material se están ha- 
ciendo cada dia mas palpables en los paises que acabamos 
de enumerar. La era de los telégrafos, ferro-carriles, de la 
instrucción pública y del adelantamiento nacional, principia 
á despuntar en aquellas naciones, y con su advenimiento 
tendremos menos noticias de esas aciagas revoluciones 
que tantas trabas ponen al progreso material y que solo 
tienden á desmoralizar los pueblos." Contraste singular 
con lo que pasa y ha estado pasando en Venezuela durante 
los últimos veinte años que lleva de " revoluciones estúpi- 
das," como acaba de decir un eminente viajero inglés : 
los alambres del telégrafo y los rieles del ferro-carril — 
conductores de la civilización y del progreso en nuestros 
tiempos — convertidos en barricadas: el capitán de un 
vapor americano en el Apure muerto por una partida 
armada en nombre de la Federación : por todas partes el 
robo, el incendio, los asesinatos á mansalva; innumerables 
familias inocentes sepultadas en la orfandad ^ miseria f 
la pérdida de sus padres, esposos, ó hermanos : la ind 
tria y el comercio del pais enteramente paralizados < 
las frecuentes levas de hombres, caballos y ganados. 
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siquiera el ejemplo de las vecinas y pacíficas Antillas bas- 
ta á detener la ñiria destructora con que no solo asuelan 
á la patria, sino que le atraen el desprecio y enemistad del 
«stranjero. Entre tanto unos cuantos especuladores poco 
escrupulosos, medran á la sombra de las revoluciones, pro- 
veyendo á uno y otro bando de los elementos de desorden 
á precios usurarios, 6 tomando en cambio los productos 
usurpados á la industria que, de suyo neutral y conserva- 
dora, no toma parte alguna en ^1 desapiadado vandalaje. 

¿Y que diremos respecto de los autores de tantos 
males ? ¿ Pretenden acaso llevar á cabo, como conviene á 
sociedades cultas, reformas otiles al país, ó iniciar algún 
principio que, á mas de colocarlo en el carril del progreso 
casi universal de nuestros días, les atraiga á ellos las ben- 
diciones y el respeto de sus conciudadanos? Nada de 
eso, puesto que la práctica constante en tales casos nos re- 
vela el mas completo cinismo por parte de los corifeos re- 
volucionarios aclamando — no ideaSj que parecen no entrar 
en el plan que se proponen los llamados partidos políticos 
— sino hombres, & quienes, con la mayor sangre fría, ata- 
can ó traicionan mas tarde, si así conviene á sus miras per- 
sonales. Entre tanto los pocos luminares, que cual exha- 
laciones fugaces han aparecido de tiempo en tiempo y 
perdídose en el abismo de las contiendas civiles, han sido 
y siguen siendo blanco de la mas acérrima persecución por 
parte de los que mas contribuyeron á su exaltación polí- 
tica. Así hemos visto k los mas ilustres hijos de la repú- 
blica, BoKvar, Sucre, Paez, Soublette, Vargas, Michelena, 
Tovar, Ruiz, Briceño, y tantos otros que por sus luces, su 
moderación y conocido patriotismo estaban llamados «á 
— '"mover el bien de todos, traicionados, calumniados, se- 

tados en mazmorras inmundas, privados de sus bienes, 

sesinados por enemigos ocultos — y aún ante las gradas 

-'ñas de la representación nacional. 

ro volvamos á la situación presente, que por cierto 
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nada deja que envidiar á la de las épocas anteriores. Así 
nos dice lo siguiente el N&íjo TTork Herald en otro número, 
aludiendo á ella : " La situación de Venezuela se hace cada 
dia mas alarmante. En adición á los desórdenes que hace « 
algún tiempo ajitan la república, el célebre {notofious) 
Guzman Blanco de nuevo procura fomentar la discordia y 
axmíentar los desórdenes que hace tiempo reinan entre las 
clases contendientes y los desafectos á la Presidencia del 
General Monágas. Las elecciones se aproximan, y esto 
contribuye á aumentar las desgracias que aflijen ^ pais. 
En estas repúblicas hispano-americanas basta solo un ca- 
becilla para infundir alarma y terror por todo el pais en 
un momento. Secuaces abundan, no .importa el objeto. 
Todo se hace aUí en nombré de ' Dios y Libertad.' Vene- 
zuela no es la escepcion de la regla jeneral. Una revolu- 
ción incita á otra revolución : la paz es la escepcion, y la 
anarquía, el robo y derramamiento de sangre la regla je- 
neraL En la serie de revoluciones que se suceden sin 
tregua en el pais encontramos la solución al problema : 
¿ Por qué no paga Venezuela los lejítimos reclamos de los 
estraiujeros contra ella ? Porque los recursos del pais se " 
emplean esclusivamente en sufocar los levantamientos de 
demagogos sin fé ni principios de ningún j enero, viéndose 
así el Gobierno imposibilitado de atender, aún cuando lo 
pretenda, á las justas reclamaciones que se le hagan." .... 

En igual sentido se espresa el World^ periódico tam- 
bién de esta ciudad, hablando de las reclamaciones pen- 
dientes : que " Venezuela tiene tanta falta de honradez 
Q,OTíio pobreza para cumplir sus compromisos aun cuando 
se Jo exijan con bombas y granadas." ¡ Pobre Venezuela I 
I víctima inocente de las maquinaciones ambiciosas de unos 
cuantos perturbadores de su bienestar ! 

No menos severas son las observaciones de la prer 
europea cada vez que se le presenta ocasión de comen 
las revoluciones crónicas de la América española. C 
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motivo de la publicación en inglés de los Viajes y Aven- 
turas en las Américas del Sur y Central^ por el venezolano 
Hamon Paez, obra comentada estensamente por la prensa 
de los Estados Utiidos y de la Gran Bretaña, dice la Sair 
urday JReview de Londres lo siguiente : " Don Ramón 
Paez, ilustrado ciudadano de Venezuela, residente actual- 
mente (si no nos equivocamos) en los Estados Unidos, ha 
publicado, con el título de Travéls and Adventurfis in 
¡South and Central America^ un volumen que anuncia ser 
el primero de una serie de conocimientos adquiridos en una 
visita á los llanos y hatos de Venezuela. En la introduc- 
ción describe el puerto de la Guayra y la ciudad de Cara- 
cas, capital de la república. En presencia de los hennosos 
colores con que el autor pinta las vistas, escenas, frutas y 
flores de su tierra nativa, sus inmensos recursos, su estra- 
ordinaria baratura, el lujo de su riqueza natural, sus salu- 
"bres climas con todos los grados de temperatura, y la fácil 
felicidad que ofrece á todas las condiciones de la vida — 
en presencia de todo esto, repetimos, se admira el lector 
de que tan escasamente se hable de tan hermoso pais ; de 
que sus frutos no figuren en los mercados ; de que no trai- 
ga Tina corriente de inmigración, y de que sea tan poco 
visitado por los viajeros. Al momento ocurre pensar que 
éste paraíso estará, como otros de la América del Sur, 
habitado por" — nos ruborizamos al traducirlo en español 
— *< demonios {inhábited hy demo7is), siendo el mismo au- 
tor una víctima de las convulsiones políticas que constante- 
mente ajitan aquella rejion." 

Aludiendo al mismo asunto, y en términos no ménog 
denigrantes de la honra y buen nombre de la América 
española, dice el Reader^ otra revista literaria de Londres, 
siguiente : 

" Tan estraordinariamente rica en recursos naturales es 
parte de América colonizada por las razas iberas, que 
1 nuestros mas perspicaces políticos esperaban confiados 
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que, después de que quedase fírmemente establecida la 
independencia de las colonias españoles y abolido el anti- 
guo sistema de restricciones al comercio, á la industria y 
& la ciencia, impuesto por la Madre patria, debíamos espe- 
rar un desaroUo rápido en la civilización, prosperidad y 
bienestar de aquella parte del mundo. ¿ Qué no habría de 
esperar en tan magnifico pais de los esfuerzos de una raza 
que por muchos siglos habia dado las figuras principales 
al rededor de las cuales jiraba la historia del mundo; que 
fundó un imperio donde nunca se ponia el sol ; que domi- 
naba los mares y monopolizó el comercio de ambas Indias ; 
y que nunca concibió ana empresa sin producir al mismo 
tiempo el hombre que debia llevarla á cabo ? Ciertamente 
que habia mucho que esperar de semejante raza ; pero Los 
políticos que tan altas esperanzas concibieron no tenian en 
cuenta que el pueblo, que á principios del siglo comenzó 
una lucha de. vida ó muerte, no estaba formado de la mis- 
ma materia que los que levantaron la vieja España hasta ' 

el pináculo de su grandeza y poderio 

Existen en esos revoltosos países muchos hombres honra- 
dos y patriotas que hacen cuanto está á su alcance por 
cambiar este estado de cosas ; pero su número es tan pe- 
queño que son inútiles sus esfuerzos para lograrlo. Casi 
todas las repúblicas sostienen ejércitos considerables por* 
medio de reclutamientos forzosos ; pero como esos pobres 
hombres están jeneralmente mal pagados, equipados y 
alimentados por el gobierno, hállanse siempre dispuestos 
á apoyar al primer aventurero que, logrando reunir algu- 
nos pesos, trate de valerse de sus servicios por unas cuan- 
tas semanas. Asegurada la obediencia de las tropas, el 
jefe levanta el estandarte de la rebelión, hace las ofertas 
mas estravagantes al populacho, compele al débil gobierno 
dejare á dejar el puesto al de facto^ destierra á sus < 
trarios, y concluye, su feliz golpe de estado manda- 
hacer iluminaciones y fuegos artificiales en celebración 



■> 



VENEZUELA. 7 

Jkaber acUido el paia de las garras de síes opresores. La 
especulación, pues no es otra cosa, resulta jeneralmente 
productiva; pocos meses, pocas semanas bastan para ro- 
bar cuanto se pueda, y luego se repite el cuento, con pocas 
variaciones, por otra partida de aventureros. Por muchos 
agos han tratado los buenos patriotas de Sur- América do 
abolir los ejércitos permanentes como causa principal de 
las revoluciones internas, sin que sirvan para defender el 
pais contra las agresiones del estranjero. Si logran su 
objeto, se daría un gran paso hacia la prosperidad de aque- 
llas rejiones; pero hasta entonces hay pocas espei-anzas 
de ver terminada la era de las revoluciones.". 

Oigamos ahora otra autoridad, que por cierto ninguno 
tachará de hostil Sk nuestras instituciones, si es que tal de- 
nominación puede darse al sistema de desgobierno y anar- 
quía que se ha arraigado en nombre de " Dios y Libertad " 
en nuestro suelo, 

" Penosa y por demás humillante tarea," dice el ilustre 
autor de JJccs JEJscuelas de los distados Unidos^ Don Do- 
mingo F. Sarmiento, actual presidente de la Confederación 
Aijentina, " sería reproducir aquí los conceptos, el disgusto, 
el desprecio con que la prensa de Europa y los Estados Uni- 
dos recibe y reproduce, casi siempre exajerándolos y com- 
prendiéndolos mal, la noticia, por desgracia harto frecuente, 
de frescos y nuevos desórdenes de las repúblicas america- 
nas en revueltas sin nombre, en guerras civiles sin propó- 
sito, y en complicaciones que, repitiéndose medio siglo 
sin intermisión, han fatigado al fin la mas induljente espec- 
tacion pública, y convertido en disfavor en unos, en casi 
hostilidad en otros, el sentimiento que indujo á Mr. Canning 

I Presidente Monroe á ponerse -de por medio, cuando se 

fcó de ahogar en su cuna las nacientes repúblicas." 
y I y cuantos males ocasionan por otra parte tan 

^-patrióticos empeños, entorpeciendo en Venezuela loa 
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planes y proyectos que hombres de sanos principios, y de- 
seosos de propender al bien común, meditan. Díganlo, 
sino las proyectadas empresas de ferro-carriles y navega- 
ción por vapor de sus hermosos valles, rios y lagos, las 
cuales apenas se inician, cuando perecen á causa de las 
continuas revoluciones, fomentadas por unos cuantos cori- 
feos sin ediccacion — digámoslo así — ^sin principios de nin- 
gún j enero, sin tino en la dirección de la nave poKtica, y, 
las mas veces, sin conciencia en la lucha fratricida que aco- 
meten solo con el fin de medrar, y nada mas, á espensas 
de los despejos consiguientes á un sistema de vandalaje 
que solo tiene punto de comparación en nuestros dias con 
lo que ha estado sucediendo en Méjico y Haytí. El que 
esto escribe es testigo de los esfuerzos que se hacen actual- 
mente en los Estados Unidos para inducir á los capitalistas 
de este emprendedor pais á prestar su apoyo á las empre- 
sas que brinda el territorio aurífero de Guayana ; y, aun- 
que ha habido disposición por parte de eUos á segundarlas, 
muy pocos se encuentran hoy con el ánimo de emplear sus 
fondos en una República constantemente amenazada por el 
sable destructor de las revoluciones. No permita el cielo 
que los males que aflijen de nue\/v á Venezuela se hagan 
estensivos al único de sus estados que ha dado muestras 
de progreso y orden social I 

¿Y qué han hecho entre tanto los autores de seme- 
jantes peripecias en bien de la sociedad cuando han esca- 
lado el poder y saqueado los tesoros de la República? 
Preguntémosle á los Rojas, los Guzmanes, los Bruzuales, 
los Falcones y demás aves de rapiña qué hicieron de 
los empréstitos, contratados en Londres y otras partes 
durante los años de su respectiva dominación ? Responda 
por ellos Mr. Eastwick, Comisionado enviado por los pi 
tamistas de Londres á Venezuela, el cual ha publica 
una obra sobre la materia bajo el título de Venezuce 
Vida en una JRepúhlica Bu/t-Americana^ en la cual se 
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cuenta de la manera como se diBtñbuyeron las sumas 
remitidas por su conducto y con hipoteca de las rentas 
nacionales. ¡Espectáculo singular que presenta una na- 
ción con sus aduanas bajo, la inspección de interventores 
estranjeros I con sus rentas secuestradas, sin que de ello 
haya' reportado alo menos el bien de haber obtenido un 
camino militar que hubiese servido mas tarde para la es- 
portacion de sus frutos. 

Diráse acasp que semejante situación es debida jnas 
bien á la índole guerrera de sus hijos que & las maquina- 
ciones de unos cuantos ambiciosos ; al espíritu indomable 
con que al cabo de una lucha desigual y sostenida durante 
catorce años por los hijos de Colombia, 

" Alfin postraron al León de España." 

Pues bien: ahí tenéis la naturaleza salvaje de las 
nueve décimas partes de vuestro incomparable territorio 
en poder' de los tigres, leones, panteras, osos, dantas, ja- 
valles, cunaguaros, culebrones, cocodrilos, &a., &a., sin 
contar la diversidad de otros cuadrúpedos, aves y peces 
propios para la caza mas útil y entretenida. Ahí tenéis 
las maderas y produGCÍones*vejetales mas admirables del 
mundo que os invitan á un combate digno de una raza 
enardecida por los rayos de un sol tropical y acostumbrada 
á las lides,si bien de hermanos contra hermanos ; ahí tenéis 
el ejemplo inmediato de otra raza muy inferior á la vuestra 
sobre las máijenes de las Amazonas, del Rio Negro y del 
Hadeira que no ha muchos años apenas se distinguía de 
los aboríjenes errantes de nuestros magníficos ríos, soste- 
niendo hoy con los productos naturales de su suelo esten- 
sas líneas de vapores y un comercio muy activo con el 
ndo civilizado, y poniéndose dctucdmente en comunica- 
i telegráfica con la vieja Europa. T no se diga que 
.ejante resultado es debido á la superioridad y mayor 
lÜancia de los productos de la rejion amazónica sobre 
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la nnestra, ó á la circunstancia de haber formado parte del 
reino de Portugal, como me dio por escusa uno de los 
prohombres de Venezuela 4 quien hice esta observación. 
El sabio Humboldt nos dice que en las márjenes del Ori- 
noco y en el distrito de Rio Negro crece el árbol que da 
el caucho en suficiente cantidad para abastecer el mundo 
entero; y Codazzi en su Jeografía nos da razón cir- 
cunstanciada de la riqueza vejetal que bajo otra forma 
encierran nuestros bosques, tales como la sarsaparrilla, 
c&ñamo de chiquichiqui y de moriche, juvias ó nueces del 
Brasil, la olorosa sarapia y multitud de plantas medicina- 
les y de tintes, de todas las cuales saca gran partido el co- 
mercio de las Amazonas. Para, su emprendedora capital, 
ños dice el Profesor James Orton "contiene treinta y 
cinco mil habitantes, ó el doble de lo que contaba al 
tiempo de la visita de Wallace y Bates veinte años ha. 
Es la ciudad mas estensa á las márjenes del rio mas grande 
del mundo, y capital de una provincia diez veces mayor 
que el Estado de N'ueva York. La clase emprendedora y 
acomodada de sus habitantes se compone de portugueses 
y brasileíTOS naturales. La masa de la población la forma 
una mezcla de portugués, indio y negro. La diversidad 
de razas y la reunión de los dialectos de las Amazonas y 
de Europa presentan un aspecto bastante atractivo en las 
calles. Juntamente vemos el corpulento agricultor bra- 
silero, el rechoncho mercachifle portugués, el jovial carga- 
dor negro y el apático bombotero indíjena. El comercio 
está esclusivamente en manos de portugueses y otros es- 
tranjeros. Las telas vienen principalmente de Francia é 
Inglaterra ; las especies de Portugal ; harina y quiucalle- 
ría de los Estados Unidos. Las esportaciones principales 
consisten en caucho, cacao, café, algodón, azúcar, nu' 
del Brasil 6 juvias, sarsaparrilla, vainilla, tapioca, copa 
tabaco, rom, cueros, pescado, loros y monos." — TheAn 
and the Amazona. 
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No menos pródiga se ha mostrado la mano del Crea- 
dor derramando por do quiera en nuestro estenso territo- 
rio los productos minerales que constituyen la riqueza de 
otros paisas. Ahí tenéis el incomparable y casi fabuloso 
•Reino de El Dorado" que en vano buscaron por espacio' 
de dos siglos los aventureros españoles bajo las órdenes 
te los célebres capitanes Orellana, Gonzalo Pizarro, Ordaz, 
Felipe de Urre, Jorge de Spira, Fredermann, Benalcázar y 
el&moso Adelantado Gonzalo Jiménez de Quesada. Des- 
cubierto al fin por el infatigable aventurero inglés Sir 
Walter Raleigh por los años de 1696 á 1696, la política de 
esclusivismo y aislamiento impuesta á nuestra América por 
1& dominación española le impidió llevar á cabo las doradas 
esperanzas que habia concebido de apoderarse por bue- 
i^ 6 por malas de tan magnífico territorio, lo cual le 
costó al fin la vida, que perdió en el cadalso á instigación 
de sus enemigos en Inglaterra y del retrógado gobierno 
¿e España, que nunca hizo el menor esfuerzo por su parte 
& fin de verificar el descubrimiento del esforzado inglés. 

Pero no es solo el metal precioso de Guayana lo que 
del)e llamar vuestra atención. Ahí tenéis el rico min^ 
ral de cobre que encierra el Cerro de Aroa y que los 
ingleses tuvieron que abandonar á causa de la insalubri- 
dad del clinaa, y, lo que es peor, del alevoso ataque que 
snfneron por una pandilla de jugadores del Yaracuy, ma- 
tando & varios de sus empleados y llevándose el dinero en 
^*ja. Igualmente rico es el que se encuentra en la penín- 
sula de Araya, que ha sido analizado por los químicos de 
Nueva Tork ; y el descubierto en el Pao de Zarate, como 
también en las amenas alturas de los Teques. Todo eí 
Dinndo sabe que Chile es la república mas feliz de nuestra 
•Cérica, y la mas rica ; ¿ y -en qué consiste esa felicidad, 
esa riqueza tan envidiables ? ¿ Será acaso en su rico mine- 
ral de plata en Copiapó, en su templado clima, en su siste-^ 
^ de gobierno que en Venezuela Uamarian oligarquía ? 
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• 

Ko : consiste en la esplotacion de su abundante mineral 
de cobre con capitales y conocimientos europeos, atraídos 
por el buen sentido de un pueblo industrioso, trabajador 
y respetuoso á la ley, como lo es también el del Brasil, 
permitiendo 4 sus gobiernos respectivos — el uno republi- 
cano y el otro monárquico— desarrollar las fuentes de 
riqueza en paises diametralmente opuestos en clima, con- 
figuración jeológica y situación jeográfica, condiciones 
que encierra juntamente nuestro espléndido territorio. 
Así lo calificaron en 1842, época de feliz recordación en 
Venezuela, los elocuentes redactores de la Jeograf ía de 
Codazzi,* según se espresan en la página 49 de aquella 
obra : — " Tierras fdicea^ Uenas de esperanzas^ donde hizo 
Dios suaves y apacibles los vientos y las aguas^ puro y 
sereno el ciélo^ fecundo él campo^ dulces y hospitalarias 
las costumbres : " — 6 como dijo uno de eUos mas tarde en 
estilo mas poético : 

" Son árboles y piedras un tesoro, 
Los montes plata, y las arenas oro." 

Babalt, 
Oda á Cohn premiada por la Academia Española, 

En efecto montes de plata, oro y otros minerales no me- 
nos preciosos se encuentran diseminados por todo el vasto 
territorio de la República : de plata en Pasaguacas, Garú- 
paño y otros lugares ; de oro en Guayana ; de hierro en 
,las márjenes del hermoso lago de Tacarigua, y junto á 
depósitos inagotables de combustible para su reducción y 
conversión en útiles para la industria ; de carbón mineral 
en el río Socui y otros puntos del lago de Maracaybo ; sin 
contar las estensas salinas de Araya, Tucacas, Maranao, 
&a., &a., y los depósitos de azufre en Cumaná, todo lo 
cual permanece en su estado primitivo y como perdido para 
la industria de un pueblo que se ve obligado á mendigar 

* Rafael M. Baralt y Ramón Diaz. 



H AMBAS AMÉRIGAS. 

dificultades y peligros. No solo se encontraron los nue- 
vos pobladores desprovistos de albergues en donde guare- 
cerse contra la inclemencia de las estaciones y de los 
ataques de bandidos mejicanos — remora constante de 
todo progreso material y social 'en los antigups dominios 
de Montezuma y Guatemoczin — sino hasta de provisiones 
suficientes para alimentar tan crecido número de inmigrar 
doSj'lo que, si bien produjo inmensas bajas en sus falanjes, 
no fué lo bastante para hacerlos retroceder en la marcha 
progresiva que han seguido hasta el presente. 

No paran aquí las dificultades que el hombre del Norte 
tiene que vencer para proporcionarse las comodidades de 
la vi3a. Bien sabido es que en razón de laúiraríédad de 
las estaciones en la zona templada, encuéntrase la naturale- 
za postrada y como muerta durante una gran parte del 
año. Frío intenso en el invierno, calor abrasador y sufo- 
cante en el verano, con intermitencias de " buen tiempo " 
durante los meses de otoño y primavera, hé aquí la condi- 
ción- de los seres racionales que tienen que luchar contra 
el variable clima de estas rej iones. En efecto, la vida 
seria del todo imposible durante la primera de estas esta- 
ciones sin el recurso del calor artificial que le proporcionan 
las inagotables minas de carbón — sabiamente depositadas 
por la Providencia en los antros de la tierra — ^para hacerla 
llevadera. Otro tanto sucede en razón inversa durante la 
segunda, pues sin el recurso del hielo acopiado en el 
invierno, la ecsistencia seria igualmente insoportable en el 
verano. Dichoso entonces el que cuenta con los medios 
suficientes para cambiar de domicilio temporalmente en 
busca del aire puro del campo 6 de las brisas refrescantes 
del Atlántico, pues ni aún los brutos pueden soportar el ar- 
dor de la canícula en las ciudades. Centenares de cal .. 
perecen en las calles agoviados por el calor, y aú-^ 
racionales que se esponen á los rayos del sol en c: 
horas del dia corren gran riesgo de la vida. En ^' 
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buscan estos en el reposo de la noche alivio contra los 
rigores de la estación, pues el calor impide el sueño las 
mas veces, y el aire mismb parece como desprovisto del 
oxíjeno vivificador. 

Comparad ahora pues, esta situación con las delicias de 
vuestra zona j esclamad con el poeta venezolano : 

'* ¡ Salve ! fecunda zona, 
Qne al sol enamorado circonBoribes 
El yago curso, j cuanto ser se anima 
En cada varío clima 
Acariciada de su luz concibes." 

Así lo han dicho también los eminentes escritores y 
filósofos que de tiempo en tiempo han recorrido los risue- 
ños valles, las espléndidas montañas y dilatadas llanuras 
de nuestra patria, que el sabio Humboldt ha calificado ^e 
verdadero paraíso terrenal Un viajero francés, contem- 
poráneo del inmortal prusiano, se espresa en estos términos 
al hablar de las bellezas tropicales en las cercanías del 
Golfo de Paria, teatro hoy — como entonces — de guerras 
sangrientas con desdoro de la raza que las puebla. 

" Hacia el oriente divisábase el turbulento mar precipi- 
tándose con furia contra las cavernas de Las Cuevas, cuyos 
jemidos oia yo distintamente : completa calma reinaba al 
occidente, como también en el Golfo de Paria : ¡ hé aquí 
el emblema de la humana existencia ! Es allí-— en medio 
del silencio de los bosques, de esta calma de la naturaleza 
— que el hombre virtuoso cuya sensibilidad se encuentra 
herida por la persecución y la desgracia, debiera refujiarse 
y buscar en la meditación, el alivio contra los tormentos 
del espíritu. Es allí donde á la sombra de los inocentes 
— ■"-nbros del mundo vejetal, y observando sus leyes mis- 

'osjis, puede contemplar sobre una cima, bananeros, bell- 
as {balisier8)j caobos, cedros, heléchos arbóreos y el 

^ del norte que, aunque nativos de distintos lugares y 
raturas, vejetan en un mismo punto de nuestro pía- 
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neta sin el auxilio de invernáculos ú otros estímulos de 
humana intervención, mientras que el hombre solo existe 
al parecer para atormentar á sus sem>ejantesy * 

Igual entusiasmo manifiesta otro viajero á la vista del 
pintoresco valle de Caracas, 6 de Chacao, como impropia- 
mente lo llama el autor de " Mambíes and Scrambles in 
North and South America^'^ Mr. Edward Sullivan. Des- 
pués de describir minuciosamente las escenas y paisajes 
del camino viejo que de la Guaira conduce á la capital de 
Venezuela, prosigue el autor en estos términos : — " Habla- 
mos dejado muy abajo toda la flora tropical, y nos encon- 
trábamos entre heléchos ingleses y moreras inglesas ; y lo 
que nos pareció aún mas curioso, un dent-^e-lion, que me 
era mas familiar. Lo primero que sorprende al viajero al 
llegar á la cumbre* de Las Vueltas es la magnífica vista 
del valle de Chacao, á unos cuatro mil pies mas abajo, en 
cuyo centro se descubre la ciudad de Caracas. No creo 
que la vista desde aquel punto sea tan bella como desde 
una altura menor, á mil pies mas abajo, donde sin disputa 
sobrepasa cuanto de mas pintoresco he visto en otras 
partes. Es mas grandiosa en mi opinión que el primer 
golpe de vista de la Vega y ciudad de Granada desde el 
Ultimo Suspiro del Moro, donde el dej enerado Boabdil el 
Chico, así de estatura como de entendimiento, volvióse á 
dar una última y afectuosa mirada á la lujosa morada de 
sus caballerescos projenitores, y lloró amargamente — aun- 
que tarde — su cobardía y doblez al entregar, sin combatir, 
á los "joerrtfs cristianos " el espléndido patrimonio de cerca 
de siete siglos, y que solo en sueños volverá á manos de 
los verdaderos hijos del profeta. En mi opinión es mas 
bella que la del valle de Chamounix ó de Martigni de»'^*^ 
Téte-lSToire, pero creo que se asemeja mas á la Vef " 
Granada." 

* Layayesse: Descripiion of Venezuela^ Trinidad^ Margarita^ 
Tdbago. Edición y tradaccion inglesa de 1820, pajina 229. 
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T como la descripción de nuestro paraíso seria incom- 
pleta sin la mención de sn delicioso clima, tan fecundo en 
bellezas naturales como en horrores políticos, estracta- 
mos . aquí un pasaje de la larga crítica literaria que con- 
tiene el Star qf the West de Trinidad — ^Noviembre 1 1 de 
1 869 — sobre la obra del venezolano Ramón Paez á que he- 
mos aludido en otra parte : — " Ademas, en semejante cUma 
la vida debiera ser una gloria. El delicioso ambiente, em- 
balsamado con los perfumes de innumerables flores; la 
espléndida vejetacion siempre frondosa ; la sombra de ár- 
boles que conservan el verdor de su follaje durante todo el 
año; el matizado suelo, los arbustos cubiertos de bellísi- 
mas flores y de enjambres de colibríes que reflejan los colo- 
res mas vivos del arco-iría ; las agradables sensaciones que 
simultáneamente esperímentan los sentid os, no pueden me- 
nos que conducir á la felicidad y satisfacción de todos en 
un grado mas completo que en la zona templada. Solo á 
la perversidad del hombre se debe el que la vida en medio 
de escenas semejantes sea tan insoportable cuando debiera 
estar llena de goces. La culpa de que estos paises no es- 
ten mejor poblados, mas prósperos, animados, con un pue- 
blo feliz, con industrias crecientes, comercio vasto y diario 
aumento de riqueza, es de esos mismos hombres que, como 
antes hemos dicho, se hallan pervertidos. Si no fuera por 
esto, aquella parte de Venezuela seria el paraíso que la 
naturaleza ha querid<^ hacer de ella." 

Tal es, en la opinión de escritores estranjeros, el paraí- 
so terrenal de Venezuela que los revolucionarios han con- 
vertido en verdadero infierno^ á juzgar por las cartas de 
personas notables que nos llegan de aquella parte de la 
^ cérica española. He aquí lo que con fecha 31 de Mayo 

j escribe uno de los hombres mas apreciables de aquel 
ais : *' El 27 de Abril, después de cuarenta y ocho horas de 

ibate fué tomada esta ciudad por las tropas revolucio- 
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narias. Muchas desgracias : nna gran parte de la javeDtad 
de Caracas muertos, heridos y errantes. El triunfo de la 
revolución está casi consumado. Voy á tratar de vender 
todas mis propiedades para irme del pais.'' 

En igual sentido se espresa una mujer desvalida que 
no puede vender sus propiedades para salirse del pais, por- 
que no hay quien se las compre : " Bien haces," dice, " en 
haberte quedado por allá y alejarte de esta sociedad tan 
corrompida. ¡ Qué tontos son los que tienen fortuna y no 
se han ido á vivir & otro lugar I ¡ Qué estúpidos ! " 

Apesar de lo lamentable de la situación no creemos 
que sea desesperada, sobre todo si los hombres de vali- 
miento—como el que acabamos de citar — ^léjos de abando- 
nar el pais, ponen su continjente en la patriótica empresa 
de rejenerar la sociedad bajo las bases que nos proponemos 
demostrar en el curso de esta obra. 



CAPÍTULO IL 

EDUCACIÓN ANGLO-AMKRICÁNA. 

Al hablar de los graves males que aflijeii á la América 
del Sur, seria necesario desenvolver mil teorías para indi- 
car el remedio, á riesgo de pasar por visionarios, si no 
existiera el grandioso ejemplo de la República norte-ameri- 
cana. La república no es ya un sueño de Platón, una uto- 
pía irrealizable desde que los Estados Unidos, bajo esta 
forma de gobierno, han vivido felices, progresando siempre 
con admiración del mundo. La población de 40,000,000 
de habitantes que aquí reside se compone de hombres de 
todas creencias y nacionalidades; de europeos que traen 
sus preocupaciones y vicios ; de 4,000,000 negros que hasta 
hace pocos años vivian bajo el réjimen desmoralizador de 
la esclavitud, y finalmente, de una población permanente en 
continuo comercio con esos elementos de desorden y anar- 
quía. ¿ Cómo, pues, se esplica que á pesar de tan grandes 
inconvenientes se hayan resuelto problemas sociales tan 
difíciles ? ¿ Cómo se ha llegado á fundar la libertad en el 
orden y obediencia á las leyes, por contrarias que estas 
sean á los intereses de algunas de las secciones ó partidos 
en que necesariamente está dividido el pais, á veces en 
^iones de graves trascendencias ? Basta para contes- 
w esta pregunta hacer un análisis de las muchas y útiles 
Ltuciones que aquí existen, no en épocas fugaces de en- 
asmo como sucede en otros paises, sino que han existi- 
'"'•ogresando siempre aún en los momentos en que la 
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atención pública habia sido llamada á considerar y resol- 
ver problemas de gravísima importancia. 

Los gobiernos europeos han comprendido ya que es 
mas fácil gobernar un pueblo intelijente que una masa em- 
brutecida, y se empeñan en educar á sus subditos, pero 
siempre con ciertas restricciones y límites para no formar 
hombres independientes y capaces de juzgar por sí mismos 
de los actos de sus gobernantes. ' Los Estados Unidos, por 
el contrario, temen la ignorangia como el mas poderoso 
auxiliador del despotismo, como el móvil de las pasiones 
desordenadas, y por eso con la mayor liberalidad derra- 
man los tesoros de la instrucción en las clases proletarias. 
El. primer cuidado es la educación del niño, de ese hombre 
futuro á quien habrán de ser encomendadas las institucio- 
nes del pais, su progreso material é intelectual, y la con- 
servación y desarrollo de los grandes principios de la civi- 
lización moderna. En cualquier parte del territorio en 
que se agrupa un corto número de hombres atraídos por 
algunas de las ventajas naturales del terreno 6 por la 
munificencia del gobierno, inmediatamente se señalan al- 
gunos acres de tierra para erijir una escuela. La vida del 
establecimiento no depende, ni de la jenerosidad del indivi- 
duo, ni de una liberalidad pasajera del gobierno. Cada 
ciudadano con el mayor gusto ayuda á este, y siempre le 
excede en interés por mantener una institución que creen 
imprescindible, necesaria y útil á la comunidad. 

En las ciudades, esta protección á la educación pública 
toma proporciones jigantescas. Todo ciudadano se * cree 
obligado á contribuir á la instrucción del pueblo, como 
uno de los primeros deberes civiles, y sin murmurar pala- 
bra paga con gusto la cuota que le corresponde par," "^ 
mantenimiento de las escuelas. * Los fondos con que 
mantienen estas en la ciudad de Nueva York, provien 
primero, de una subvención que da el Estado ; de o^ 
igual que paga el municipio ; de una vijésima parte 
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uno por ciento del valor de las fincas de la ciudad ; y 
finalmente, de una contribución de $10 por cada alumno 
que asiste á las escuelas ; todo lo cual ascendió en este año 
4 una suma mayor de tres millones de pesos, de los cuales, 
mas de un millón y medio se destina al pago d(B los maes- 
tros, y el resto á todas las demás necesidades de los esta- 
blecimientos. 

El año 1853 la educación pública costaba en Nueva 
York $130,701 — 05, y comparando este número con el que 
se ha pagado el año que pasó, se ve que el entusiasmo por 
la educación no ha disminuido un ápice, antes ha crecido 
en grandes proporciones. 

El objeto de las escuelas no es simplemente impartir al 
pueblo los conocimientos puramente necesaiios para la 
vida práctica, sino inspirarle conciencia plena de sus debe- 
res morales y civiles, amor á las instituciones y conoci- 
miento práctico de la vida política. Con este objeto. se 
adopta un plan que es la admiración de toda Europa, 
donde no puede admitirse en toda su latitud por no domi- 
nar allí el mismo espíritu que en América, y no haber, por 
consecuencia, las mismas necesidades que en esta. 

El rasgo mas especial y distintivo de la escuela anglo- 
americana es la benefi-Siosa injerencia que tiene la mujer 
en la educación, contribuyendo así á dar á la profesión del 
majisterio el carácter noble que merece, haciéndola apos- 
tolado de amor. Nadie desconoce cuánto contribuye el 
trato de la mujer á dulcificar el carácter del hombre, y en 
este pais se ha dado tal importancia á esta influencia, que 
8e mantienen escuelas mistas donde se educan ambos sexos 
promiscuamente sin que hasta ahora se hayan arrepentido 
A a Tiíí.ber ensayado este sistema. 

, los Estados Unidos, cualquier hombre ó mujer del' 
«^o puede seguir una carrera científica sin ningún sa- 
'cio pecuniario. En las escuelas públicas hay un de- 
lamento que llaman " Grammar ScJioólj^ que viene á 
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ser como nuestras escuelas de educación secundaria. El 
plan y los textos, todo es admirable, pues el uno y los otros 
tienden á desarrollar el espíritu de observación mas que la 
memoria, enseñando mas hechos que palabras, principios 
mas que simples teorías. Existe un colejio llamado la 
" Academia Xdbre " que viene a ser una Universidad para 
los pobi*es, en que estos siguen un curso científico com- 
pleto hasta obtener sus grados, sin descuidar el estudio de 
lenguas antiguas y modernas, y cuanto tienda á dar una 
educación clásica. 

Tal importancia se ha dado á dirijir estos estudios á 
im objeto práctico, que actualmente se discute acalorada- 
mente sobre la conveniencia de suprimir en dicho colejio 
el estudio del latin, por creerlo algunos inútil en la prác- 
tica futura de la mayor parte de los estudiantes. 

Otro de los rasgos característicos del sistema de educa- 
clon anglo-americana es la poca importancia que se con- 
cede al mantenimiento de las Universidades sostenidas 
casi siempre por fundaciones de cátedras dotadas por par- 
ticulares, y cuando mas por cortísima^ subvenciones del 
Estado. Se cree que la Universidad conserva su carácter 
tradicional de aristocrática 6 sectaria, y la mira del gobier- 
no es siempre educar al pueblo sth distinción de clases y 
opiniones. Últimamente un filántropo eminente, Ezra 
Comell, ha fondado y dotado con millones una universi- 
dad que es cosa nueva en la historia de estas instituciones. 
En ella se enseñan cursos completos de todas las ciencias 
y artes, desde la teolojía hasta la agricultura. La esten- 
sion . del terreno permite adquirir conocimientos prácticos 
de todos los ramos que los exijan. Así, pues, de allí salen 
tantos jurisperitos como mecánicos, tantos teólogos y mé- 
dicos como agricultores é injenieros. 

Las escuelas vespertinas es otra admirable instJi 
que mantiene la Junta que dirijo las escuelas. Su . . 
es instruir á los trabajadores á quienes sus ocupa-' — 
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tal yez su edad no permite participar de la educación 
que se da á los niños. En ellas, 4 mas de los conoci- 
mientos de instrucción ordinaria, se enseña la Constitu- 
ción de los Estados Unidos y cuanto se relaciona con los 
deberes del ciudadano, á fin de que este sepa en qué 
consiste la soberanía popular y cómo debe usar de sus de- 
rechos. 

Con la Junta de Educación están relacionadas todas 
aquellas escuelas fundadas por comunidades relijiosas ó 
sociedades de beneficencia, llamando, entre otras, la aten- 
ción las que denominan " Asilo Juvenil " y la " Escuela 
de Idiotas." El primero tiene por objeto correjir niños 
que hayan dado muestras de corrompida índole, ó cuya 
futura moral peligra por el contacto de padres que les dan 
malos ejemplos. El juez de policía tiene derecho de man- 
dar á aquel establecimiento á todo niño hijo de padres in- 
morales, á los que se encuentran vagando por las calles, 6 
á' los que sus mismos padres piden sean sometidos á un ré- 
jimen reformatorio. ' 

La escuela de .idiotas, situada en una isla del rio del 
Este, muestra hasta que punto llega el sentimiento de la 
caridad en este pais, pues no desatiende ni los males que 
se reputan en otras partes incurables. El sistema allí 
seguido es la obra mas grande de paciencia que jamas fué 
encomendada al apostolado de la enseñanza. 

Como si no bastaran tantos esfuerzos para moralizar á 
este pueblo, el dia destinado al reposo de las fatigas de la 
8emd.na se consagra también á la instrucción relijiosa de 
los niños. Banqueros, capitalistas, comerciantes, aboga- 
dos, señoras de alta posición social, en ese dia de descanso, 
con la misma devoción que el católico a la misa, á en- 
^ á los niños en las escuelas dominicales. Es un es- 
„[5ulo de gran belleza moral ver al hombre agoviado 
i la semana por el peso de negocios de grandísima 
"^rtancia, á la señora ó señorita que brilla en los salo- 
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nes, en los palcos de los teatros y en los paseos públicos, 
rodeados de una multitud de parvulillos que escuchan 
atentos la relación de una historieta ó cuentecito moral 
que les inculca de un modo indeleble grandes principios y 
doctrinas. Nunca se vi6 mejor imitado el Salvador del 
mundo cuando llamaba a si á los niños como á herederos 
del reino de los cielos. 

En materia de educación todo es grandioso y sublime 
en este pais. La jenerosidad de Peabody, Cooper, Cor- 
nell, Girard, Smithson, Vassar, Daniel Drew, no tiene 
rival en la historia. Estos hombres han dado en .beneficio 
de las jeneraciones futuras mas dinero del que cuestan 
esas guerras sangrientas, cuyos males se lamentan por 
siglos á costa de un poco de gloria nacional, de la cual 
probablemente se reirán los venideros, sin comprender 
como en un siglo tan orgulloso de sus títulos, la ñierza 
bruta se reputaba virtud como en los tiempos bárbaros de 
Roma. 

A todos los hombres interesados en el porvenir de la 
América latina aconsejamos que miren. con el mayor inte- 
rés la cuestión de educación popular, y para que en su 
entusiasmo no se dejen arrastrar por teorías irrealizables, 
no tienen mas que estudiar el admirable sistema de escue- 
las que rije en los Estados Unidos. No es necesario in- 
ventar, basta solo copiar, y sobran datos y documentos 
para el que quiera consultarlos. Anualmente, la Junta 
de Educación presenta el informe de las tareas de todo el 
año, indicando lo bueno que se ha hecho, lo que ha dejado 
de hacerse por esta ú otra causa y las» mejoras que deben 
adoptarse. Esos informes suelen ser interesantes tratados 
de educación en sus ramos mas esenciales, observaci'^^**» 
hijiénicas que deben tenerse muy en cuenta en la consl 
cion de los edificios y, finalmente, propuestas de gra: 
mejoras en el plan jeneraL Todos están de acuerd_ 
desarrollar en el niño el espíritu de observación, el — 
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á la naturaleza, el deber de trabajar por las jenera- 
eiones futuras, dándole así conciencia de su inmortalidad 
y del pacto perpetuo que cada hombre debe mantener 
con la humanidad aún en las épocas futuras de la his- 
toria. 

Viene á nuestro propósito copiar aquí unos renglones 
de la escelente obra del Sr. Sarmiento, el hombre que me-* 
jores consejos ha dado á la América : 

" Vamos derecho al mal donde está. ¿ Qué le falta á 
la América del Sur para ser asiento de naciones pode- 
rosas ? • Digámoslo sin reparo. Instrucción, educación 
difundida en la masa de los habitantes para que sean cada 
imo elemento y centro de producción, de riqueza, de resis- 
tencia intelijente contra los bruscos movimientos sociales^ 
de instigación y freno al Gobierno. El despotismo, la 
libertad, la monarquía, la república, no cambiarán la esen- 
cia de las cosas; la libertad, porque deja libres las pa- 
siones sin intelijencia ; el despotismo porque aplasta las 
pocas fuerzas útiles, y agrava el mal futuro en busca de 
un reposo efímero f la república porque no se gobierna á 
si misma; la monarquía, porque a los males conocidos 
añade el trabajo de crear uno nuevo, y el dispendio de 
mantenerlo. 

" Un pueblo sin educación tiene pocas necesidades y 
escasos medios (dígalo sino la gran mayoría de los habi- 
tantes de la América del Sur) ; mientras que la cultura 
intelectual crea necesidades, y provee de medios de satis- 
facerlas ; y siempre sucederá que la variedad y estension 
de las comodidades gozadas estarán en proporción con el 
mayor 6 menor cultivo de la intelijencia. 

" La falta de educación de nuestro pueblo ha esteriliza- 
la mas pingüe riqueza de nuestros campos. Los pro- 
ntos de la leche son en todos los paises superiores en 
or al que tienen nuestras vacas ; pero para obtenerlos 
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se requiere otro sistema de cria mas adelantado, residen- 
cias de campo mejor acondicionadas, pneblo toas seden- 
tario é industrioso ; en una palabra, los hábitos y la educa- 
ción que nos faltan. 

"El octavo censo decenal de los Estados Unidos, y 
otros documentos auténticos, establecen los incontrover- 
tibles hechos siguientes. Habia en 1860 trescientos trein- 
ta y nueve colejios, con mil seiscientos setenta y ocho 
profesores y veinte y siete mil ochocientos veinte y un 
alumnos ; seiscientas ochenta y cinco academias y escuelas 
particulares con doce mil doscientos sesenta maestros, y 
doscientos sesenta y tres mil noventa y seis pupilos; 
ochenta mil novecientas sesenta y ocho escuelas comunes, 
con tres millones trescientos cincuenta y cuatro mil 
once alumnos, lo que hace ochenta y dos mil establecí 
mientos de educación, ó sea uno para cada ttes mil ha- 
bitantes." — Sarmiento: Introducción á su obra intitula- 
da: Jms JScuelas de loa JEstados Unidos. Nueva York^ 
1866. 

Y en vista de tales datos ¿ habrá quien se admire de 
la desigualdad que se observa en el desarrollo de la indus- 
tria en uno y otro continente americano ? El solo hecho 
del descubrimiento del oró en California y en nuestra 
Guay£^na, servirá de ilustración para poner de manifiesto 
la inferioridad de nuestra raza, 6, mejor dicho, de su edu- 
cación^ al lado del Coloso del Norte. Bien sabido es que 
dicho descubrimiento ocurrió casi simultáneamente en uno 
y otro territorio hace cosa de veinte anos, poco mas 6 me- 
nos: ambos hablan yacido bajo el dominio maternal y 
soñoliento de la raza hispano-americana durante tres si- 
glos, hasta que en 1848 pasó el primero de ellos, es decir. 
California, á la posesión de la República modelo. E 
miserables Manchos y Misiones que ocupaban tan esl 
cuanto, por naturaleza, rico territorio, hoy no queda 
el nombre.: en su lugar hánse formado varios Y"' 
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opulentos é influentes en el '' destino manifiesto" de la 
Union Americana. San Francisco, hoy la " Reina del Pa- 
cífico,'' de simple aldea de pescadores que era en IB^jB, 
se ha convertido, como por encanto, en una ciudad de 
160,000 habitantes, con dos catedrales, una católica y otra 
episcopal, muchas iglesias y capillas, sin contar las sina- 
gogas y " templos chinescos ; " innumerables escuelas, 
teatros y otros establecimientos de recreo ; un Palacio de 
Gobierno y demás edificios públicos ; hoteles á la Ameri- 
cana en igual proporción ; un inmenso dique, ó dry dock^ 
cavado en la roca sólida, de 450 pies de largo y 120 
de ancho: otros varios diques en vía de construcción, 
como también una inmensa muralla de mampostería al 
frente de la gran bahía; y finalmente, el ferro-carril y 
telégrafo mas largos y de mas difícil construcción en el 
universo.* 

Hechos muy recientes vienen á confirmar la necesidad 
que tienen los gobiernos de atender con especial esmero al 
cultivo intelectual de los pueblos que ellos rijen. Toda 
nación que ha llegado á ser algo considerable ha crecido 
por virtud de una vigorosa y saludable educación. Una 
nación no es sino el conjunto de los individuos de que se 

* El Comisionado de Mineria, Mr. Raymond, en su Memoria al Con- 
greso estima la producción de oro en 1869, del modo siguiente : * 

California, propiamente $20,000,000 00 

Nevada 14,000,000 00 

Oregon y Washington 4,000,000 00 

láaho Y,000,000 00 

Montana. . . . . . : 12,000,000 00 

Colorado y Wyoming 4,000,000 00 

Kueya México 600,000 00 

Irizona 1,000,000* 00 

Otras partes 1,000,000 00 

Total $63,500,000 00 

'"iifie American de Mayo 28, 1870. 



28 AMBAS AHÉRICAa 

compone, y en donde los individuos crecen ignorantes, el 
resultado es la anarquía y el entorpecimieuto. La verdad 
d% este axioma la vemos patentemente demostrada en los 
momentos en que escribimos estas lineas en presencia de 
los acontecimientos que han llenado de asombro al mundo 
entero, y de consternación al pueblo mas belicoso de la 
tierra. Con este motivo publica la Fomightly Heview de 
Londres un largo artículo bajo el título de " El Porvenir 
de la Francia" — The Future of France — escrito al pare- 
cer por un ciudadano de la " Gran Nación," Mons. Emile 
de Laveleye, del cual tomamos los estractos siguientes en 
apoyo de las ideas que venimos emitiendo : 

"¿De donde .proviene que la Alemania haya vencido 
tan rápida y completamente á la Francia tan populosa 
como ella, mas rica y mas guerrera? Todos se contestan : 
es porque la Alemania ha observado el sistema de educa- 
ción compulsoria para todos, y el servicio militar para 
todos — el SchulpflichtigJceit y el DienatpJlichtigJceit — el 
deber de. la escuela y el deber del servicio. Ya se dijo 
antes, en 1866, que en Sadowa no había sido el fusil de 
aguja el que había conquistado, sino el maestro de escue- 
la. Esta verdad aparece con mas fuerza en 1870, en que 
el Chassepot era incomparablemente superior al fusil de 
agilja. Debemos declararlo : ha sido la ignorancia la que 
ha perdido á la Francia — la ignorancia en la diplomacia, 
que no conociendo ni la historia ni la lengua, ni las ten-, 
dencias de Alemania, engañó al Emperador respecto á la 
actitud que debían asumu* los diferentes Estados ; la ig- 
norancia en los jenerales, que nunca estudiaron ni la 
organización de los Prusianos, ni su táctica, ni su pro- 
greso, ni la lección de la campana de Sadowa, ni la cali- 
dad de sus Jefes ; la ignorancia en los oficíales, qi 
acostumbrados á batirse con Árabes, se han visto á c 
pasQ sorprendidos, confundidos, anonadados en su pr 
país ; la ignorancia en los soldados, quienes considc*" 
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al alemán como un bruto á quien podia arrojarse á cu- 
latazos, perdieron su engreimiento cuando se vieron al 
frente de hombres tan bravos como ellos, mas famUiariza- 
dos con el terreno que sus mismos capitanes, y con sufi- 
ciente habilidad para hacer un uso mucho mas intelijente 
y mortífero de una arma inferior ; la ignorancia sin límites 
en la prensa que esclamaba "/ Jí Berlín ¡'*'* como si no se 
tratase mas que de un simple paseo militar. 

" Los cuerpos mas formidables del ejército francés, dí- 
cese que eran los Turcos y los Záfiros {Zephyra) ; pero se 
hallaron con hombres de espejuelos, salidos de las uni- 
versidades, que hablaban lenguas antiguas y modernas y 
escribían indistintamente cartas en Hebreo 6 en Sánscri- 
to ; y los hombres de espejuelos batieron á las fieras del 
•África — 6 de otro modo : la intelijencia derrotó el salva- 
jismo. ¿ Debe sorprendemos esto cuando sabemos que la 
guerra, como la industria, se va convirtiendo cada dia mas 
en una ciencia ? 

'' ¿ Quién no sabe todos los sacrificios que ha hecho la 
Alemania por el desarrollo y la difusión de los conoci- 
mientos, gastando, por ejemplo, veinte mil libras esterlinas 
para establecer un laboratorio químico en Bonn, y cuarenta 
mil para otro de física en Heidelberg? El pequeño 
Wurtemburg ha gastado mas dinero en la instruccicm su- 
perior que Francia la poderosa, y, ¡ cosa increíble ¡ Francia 
hizo hasta de las obvenciones universitarias una fuente de 
rentas nacionales. Dio, sin parar en ello la atención, mas 
de dos millones de libras esterlinas (cerca de sesenta mi- 
llones de francos) para el Teatro de la Nueva Opera, y 
rehusó cuarenta mil libras para edificios de escuelas. El 
-^^^o pasado, sobre la cubierta del vapor que nos conduela 
i inauguración del canal de Suez, Mr. Duruy, el hombre 
-nas mérito que sirviera jamás bajo el imperio, me hizo 
elación de sus trabajos en el ministerio de instrucción 
)lica. Deseaba introducir el sistema de educación 
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compulsoria y el emperador lo apoyaba, pero tenia en sa 
contra á todos los ministros. Habia organizado quince mil 
escuelas nocturnas para adultos, y con grandísima difi- 
cultad pudo levantar para el efecto cuarenta mil libras, 
contra la necia resistencia del Consejo de Estado. Habia 
que reorganizar el sistema entero de instrucción pú- 
blica, y nada pudo obtener. Prefirieron emplear el oro 
de la nación en sostener bailarinas, en fabricar palacios, 
en dorar monumentos, la cúpula de los Inválidos, el techo 
de la Santa Capilla, etc. Vano fué que liombres como 
Julio Simón, Pelletan, Duruy, Julio Favre, exclamasen 
año tras año : " Deben dedicarse millones á la educación, 
6 la Francia está perdida" — el Gobierno estaba sordo. 
Nada negó al placer, al lujo, á la ostentación. Todo lo 
negó á la educación. 

" Las calamidades que la ignorancia ha causado en 
Francia durante la guerra presente no pueden compararse 
con las que la amenazan en la paz. Las unas, por crueles 
que sean, son transitorias, las otras son permanentes. Por 
medio del sufrajio universal, Francia puso la decisión de 
sus destinos en manos de masas incapaces de distinguir su 
verdadero interés y mucho menos lo que se requería para 
la seguridad y prosperidad del pais. Fascinado por la 
leyenda Napoleónica — ^la peor enfermedad que puede 
atacar á una nación — el sufrajio universal, con sincero 
entusiasmo, ha colocado tres veces el poder absoluto en 
las manos del héroe de Boulogne, y obedeciendo á los pre- 
fectos ha elejido siempre hombres de poco 6 ningún valor 
moral. Ahora, que las ciegas muchedumbres no se halla- 
rán en capacidad de votar otra vez por el hombre de 
Sedan, debemos temer que escojan los mas exaltados 
representantes de las opiniones opuestas. Socialistas, _ 
timistas. Ultramontanos, frenéticos Conservadores, qui< 
por la desesperada violencia de sus esftierzos y cont*~ 
luchas, harán que los hombres anhelen el orden '- 
costa de la libertad." 




CAPÍTULO III. 

SDUOACIOir POB LA MUJBB. 
LA bkSobitjl bbaolet. 

Macho antes de terminar la guerra civil en los Estados 
Unidos, los hombres interesados en el porvenir de la patria 
se propusieron Uevar los* beneficios de la educación á la 
jente de color en los Estados del Sur que ocupaban las 
fuerzas federales. La organización de sociedades para 
educar á los libertos, tan jenerosamente mantenidas y tan 
hábilmente manejadas, se recordará siempre como una de 
las mas nobles manifestaciones de la civilización cristiana 
en el presente siglo. Pero todos estos esfuerzos eran solo 
parciales, y esperábanse mejores resultados si con ellos se 
iniciaba un movimiento mas jeneral para llevar á cabo un 
sistema universal de educación. Preciso era atender á la 
mayoría de la población- blanca sumida en ignorancia y 
degradada por los hábitos que crea la esclavitud. Hasta 
entonces esta clase era instrumento de los caudillos políti- 
cos interesados en mantenerlos en la ignorancia para que 
pudieran servir á sus planes de ambición. El trabajo era 
una deshonra, puesto que ponia al blanco al nivel del 
negro : toda la ambición de aquel era poseer un esclavo, y 
^i — tras no lograba tenerlo, pasaba la vida cazando ó 
^ando para sostener pobre y malamente su familia, que 
a en pésimas habitaciones, sin comodidad alguna, satis- 
^ de que no le faltara el pan de cada dia, la botella de 
'sy y la ración diaria de tabaco. . 



32 AMBAS AMfiRICAS. 

Tal era el estado de la población blanca del Sur cuando 
Miss Amy M. Bradley, ya conocida por otras obras filan- 
trópicas, se ofreció & ir como misionera de la Sociedad de 
Unitarios donde quiera que esta la mandase, y se convino 
en Enero de 1867 en que fuera á Wilmington á abrir una 
escuela para los pobres blancos del Sur. Presentóse la 
Señorita Bradley en este punto á iniciar sus trabajos, y 
otra persona de menos fé y entusiasmo hubiera dado de 
mano la empresa, en vista de los obstáculos con que tuvo 
que luchar, y el poco estímulo que le daban los mismos 
que la recibían celebrándole el propósito. Poco después 
de haber empeaado la tarea, uno de los principales perió- 
dicos de la ciudad le dirijió un furibundo ataque previ- 
niendo al pueblo que no se dejara seducir por "esta 
emisaria de las sociedades de la Nueva Inglaterra, que 
profesaban las doctrinas del Amor lihre^ Comunismo, TTni- 
versalismo. Unitarismo, y toda la multitud de perversas 
doctrinas que corrompen la sociedad y destruyen los 
jfrincipios relijiosos." Ademas, la clase á quien se pro- 
ponía dedicar sus desvelos no estaba, como los libertos, 
ansiosa de saber, sino que, preocupada contra la educaxíion, 
se encontraba bien hallada con su ignorancia. 

Miss Bradley tenia solo un objeto en mira y solo un 
encargo de la sociedad que la habia comisionado, y era 
hacer el bien que pudiera, no en el interés de ningún, par- 
tido ó secta, sino simplemente por amor á Dios y al 
prójimo según el espíritu del Evanjelio. Presentóse en 
las casas de los mas pobres y se ganó bien pronto su con- 
fianza, de modo que le entregaron con placer sus hijos, y 
en pocas semanas pudo reunir sesenta alumnos. Este 
número fue aumentando gradualmente, hasta que al cabo 
del primer año tenia en la escuela ciento cuarenta n.. 
Organizó una escuela industrial, otra dominical, y al : 
mo tiempo, con las remesas que le hacian sus am^ 
socorría las familias indijentes. 






\ 
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El segundo año el aumento de discípulos la obligó a 
bascar maestros que la ayudasen, y tan satisfecho estaba 
el público de sus servicios, que el correjidor de la ciudad 
y muchas personas notables enviaron á*la Sociedad de 
Unitarios un testimonio muy honroso para la señorita. 
Con una suscricion entre los miembros de esta secta y 
un donativo del fondo que Peabody habia señalado para 
mantener escuelas en el Sur, 'se agrandó el edificio de la 
escuela, se erijió uno nuevo en otro punto de la ciudad, y 
se aumentó "el número de profesores. El de alumnos que 
asiste á ambas escuelas este año, asciende á trescientos. 
A mas de la instrucción, Miüs Bradley se esfuerza en des- 
arrollar en aquellos niños la costumbre del aseo en la per- 
sona y en el traje, y todo lo que contribuye á inspirarles 
conciencia de sú dignidad de hombres, tanto, que un via- 
jero que ha publicado la visita que ha hecho al estableci- 
miento, cuenta que todo niño, antes de ir á la tíscuela, va 
á su casa & asearse como si fuera a una visita, y que hasta 
en sus juegos se advierte la honradez de principios que le 
inspiran en aquella. 

El gran triunfo de Miss Bradley ha sido convencer a 
aquella jente, antes obcecada, de la importancia de la edu- 
cación para mejorar la condición del pueblo, y ya, por 
consiguiente, nadie se niega a protejer el establecimiento 
dé las escuelas públicas que son allí mas necesarias que en 
ningún otro punto de la Union Americana. El Doctor 
Sears, hablando de los Estados del Sur, habia dicho : " A 
menos que no se haga algo prontamente para impedir el 
crecimiento de la ignorancia de la mitad de los niños en 
aquellos Estados, veremos en la última parte del siglo 
^í<>z y nueve una jeneracion semi-bárbara que dispondrá 

los destinos de una sección del pais que necesita -todos 

recursos del saber, de las ciencias y de las artes para 
.uperar y desarrollar por completo todo su valer," . 
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Como la precedente hubo centenares de otras nobles 
damas que sacrificando las comodidades de mansiones opu 
lentas y abandonando las delicias de la culta sociedad, 
deudos y amigos, se dedicaron por esta época á la santa 
causa de aliviar los horrores que trae consigo la guerra en 
hospitales de sangre, bendando las heridas, lavando las 
llagas, administrando los medicamentos y reanimando el 
espíritu decaido de aquellos *que los combates y las enfer- 
medades hablan postrado en servicio de la patria: aún 
en los campos de batalla y bajo los fuegos del enemigo, 
cuando el terror de la derrota se habia apoderado de los 
ánimos, y los cirujanos, abantLonando sus puestos, busca- 
ban la salvación en una fuga precipitada, se ha visto á 
estos ánjeles de paz arrostrar por todos los peligros en 
cumplimiento del deber sagrado q^ie se hablan impuesto, 
socorriendo aquí á los heridos, mas aUá llevando palabras 
de consuelo á los moribundos, y por todas partes escitando 
con su ejemplo el ánimo desfalleciente del soldado. Pre- 
guntarán muchos " ¿ Qué obligación tenian estas señoras 
— las mas de ellas dotadas de una educación esmeradísima, 
y con cuantiosos bienes de fortuna — de esponerse á tales 
peligros y vicisitudes, mientras otras menos favorecidas, 
pero igualmente hábiles en el ejercicio de estas funciones, 
han permanecido quietas en sus hogares gozando de las 
comodidades que estos brindan?" La respuesta la ea- 
contrarán en el sentimiento de patriotismo, de^rrollado 
así en ellas como en el hombre por efectos de la educación, 
que predomina en las masas del pueblo en los Estados del 
Norte ; la convicción que muchas de ellas tenian de que 
aquella era una lucha de vida ó muerte para la república 
y en defensa de principios civilizadores cuya gloria habia 
sido la elevación de la mujer. 

Mas ¿qué mucho que esto suceda entre la clas^ 
privilejiada de la sociedad, cuando hasta la mas abyc 
denigrada en este pais ofrece ejemplos dignos de emr^ 



% 
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por aquellos que tanto " ruido y miedo " meten en nues- 
tras turbulentas y díscolas repúblicas ? El LippiítcoWa 
Magaaine correspondiente á este mes de Abril trae un 
largo artículo titulado Tlve Negro in the South — El Ne- 
gro en el Sur de los E. U. — que por estar escrito, como 
confiesa su autor, por un partidario acérrimo de la esclavi- 
tud en épocas pasadas, merece doble miramiento. Un 
pasaje solo de dicho artículo demuestra hasta la evidencia 
cuánto puede el buen ejemplo aún en los seres menos 
favorecidos por la naturaleza : — " Todos los años," dice, 
" después de la conclusión de la guerra he visitado varios 
puntos del Sur ; he conversado con varias clases de jente 
ahí ; he disfrutado de las condiciones mas ventajosas como 
atento observador ; he notado el admirable orden que el 
negro ha observado en la vida civil desde el dia de su 
emancipación ; me he convencido de que es sobrio, respe- 
tuoso á la ley, y que se ha adaptado admirablemente á su 
nueva condición ; he presenciado el celo con que la jente 
de color se aprovecha de las escuelas y otros medios de 
educarse; en muchas ciudades meridionales me ha sor- 
prendido la regularidad con que los niños de color asisten 
á las escuelas ; me ha llamado la atención la industria del 
negro y el incremento innegable que ha tomado en el Sur : 
he admirado la habilidad que le hace obtener con su esca- 
so jornal, no solo lo necesario para la vida, sino cierto 
grado de comodidad y decencia en el vestir que nunca ha- 
bla conocido; he quedado muy satisfecho al contemplar 
cuánta estimación propia tiene, y cuánta distinción en sus 
maneras, y sobre todo he descubierto en él cierto aire 
de importancia y de responsabilidad, orijinado de la idea 
aue tiene que se encuentra ante el tribunal de la opinión 
mundo. He puesto el resultado de estas observacio- 
frente á frente contra la teoría que me habia hecho 
• que la condición del negro era desesperante, y que 
icapaz de ningún esperimento intelectual, es decir, la 
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teoría de los antiguos esclavistas que sostenian que los ne- 
gros sin amo no eran sino caníbales, y la consecuencia ha 
sido que he resuelto seguir la evidencia obtenida por 
mis propios ojos sin cuidarme de llevar m^s adelante mis 
empíricas especulaciones." 

I Qué confesión esta de parte de uno cuyos principios 
se encontraban no ha mucho tiempo diametralmente opues- 
tos á lo que acaba de emitir I El artículo, de suyo largo, 
abunda en pasajes por este tenor, que bien merecen la de- 
tenida consideración de aquellos á quienes el conocimiento 
de la lengua inglesa les permita recorrer sus pajinas. 

El último informe sobre las escuelas de negros en el 
Sur es completamente satisfactorio y augura im porvenir 
biillante.para esa clase desgraciada,hasta hace poco man- 
tenida en la ignorancia del salvaje por el interés de la 
minoría que rijió por tanto tiempo aquella sección de la 
República. Durante los últimos seis meses han estado en 
operación 2,677 escuelas con asistencia, término medio, de 
89,992 alumnos. Los libertos poseen 506 edificios donde 
se han establecido escuelas, y han mantenido 140 de ellas 
á su costo, ayudando al mismo tiempo al sostenimiento de 
831. Los gastos de la Oficina de Libertos en el ramo de 
educación, ascendieron en los seis meses á $236,339 y las 
contribuciones de los libertos y de las sociedades de bene- 
ficencia establecidas en el Norte á $217,683 ; de modo que 
los individuos han contribuido para la patriótica idea con 
la misma cantidad que el gobierno. 

Tienen también 1,662 escuelas dominicales con 6,007 
maestros y 23,250 alumnos. 

Literminable seria nuestra narración si fuéramos á citar 
todos los hechos que muestran el temor que aquí se t^^ 
la ignorancia, y el auxilio que presta la mujer á la 
patriótica y relijiosa de ilustrar la intelijencia y desa'' 
la parte mas noble del alma humana. 
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El progreso de California, y sus fáciles comunicaciones 
con el continente asiático han traido en estos últimos años 
una gran inmigración china á los Estados Unidos, y ya no 
es solo aquel Estado del Pacífico el que ha admitido á esos 
representantes de una civilización antigua, pero estaciona- 
ria, sino Massachusetts, la patria lejítima del yankee. Al 
ver llegar á sus playas á aquellos estranjeros^ los descen- 
dientes de los puritanos se preguntaron : ¿ podremos ame- 
ricanizar á estos jentiles? é inmediatamente acometieron 
la empresa de ponerse en comunicación con aquellos, que 
no entendían otra lengua que la patria. La' primer tenta- 
tiva se está haciendo en las escuelas dominicales, á fin de 
no privar al chino del trabajo, cuyo producto es el que le 
ha convidado á venir á estas playas estranjeras. Mujeres, 
jóvenes y viejas, ricas y pobres, se han alistado en la otu- 
zada civilizadora contra la ignorancia de aquella invasión 
pagana. El sistema seguido es de los mas curiosos, pues 
como dijimos, las maestras no entienden la lengua de los 
discípulos, ni estos la de aquellas. El medio de comuni- 
cación es una pizarra donde la preceptora escribe una 
palabra que representa algún objeto que se encuentra en 
el salón. Hace repetir el vocablo llamando la atención al 
nombre que esto espresa, y pide á cada alumno que copie 
las letras trazadas en la pizarra. Todo el mundo sabe que 
el chino está dotado de un pulso admirable para trabajos 
primorosos, y sus actuales directores declaran que la imi- 
tación escede en belleza al original. La clase termina con 
cánticos relijiosos que no dejan de ejercer influencia en el 
ánimo de aquellos hombres, por naturaleza dotados de un 
espíritu impresionable en materias de arte. . 

Aquellas maestras han sabido hacer tan agradable la 

•ea dominical, que no hay chino que falte nunca á ella, 
abiendo conocido las ventajas que reporta de esta comu- 
Lcacion'con sus hospitalarios huéspedes, y captádose así 

buena voluntad de sus superiores. 
8 
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COLBJIO VAS8AR.. 

Afií como en el calendario relijioso admira ver que 
para cada miseria humana hay un patrón, y para cada 
virtud un modelo heroico, del mismo modo sorprende ver 
que en los Estados Unidos no existe necesidad urjente que 
no satisfaga alguna asociación de caridad, ni reforma con- 
veniente que no tenga ya su apóstol, precursor de otros 
muchos, porque aquí el ejemplo, mas que en ninguna otra 
parte, es contajioso. No obstante ha1>er pasado mas de un 
siglo desde que se abandonó la idea de que la mujer no 
necesitaba mas educación que la que pedia entonces el 
estrecho círculo de sus obligaciones en el hogar doméstico, 
á pesar de que no hay quien no crea en nuestros dias que 
la madre debe ser la primera educadora del futuro hombre, 
los gobiernos y los hombres preciados de filántropos han 
dado poca importancia á la cultura intelectual de la 
mujer, pues cuando mas han creido que debia *ser dife- 
rente de la del hombre, error que parece admitir que el 
espíritu tenga distintos sexos, como el cuerpo. 

No ha mucho tiempo que comenzó un movimiento re- 
volucionario contra esas ideas opuestas á la igualdad de 
los sexos y á los derechos que tiene el bello á ser educado 
como el fuerte. Pero las teorías han necesitado la aplica- 
ción que ya aquí tenemos en los Estados Unidos. Con- 
viene, pues, que se conozca al hombre que mas ha hecho 
hasta ahora en favor de esa revolución. 

En 1*796 llegó á este pais un inglés pobre, llamado 
James Vassar, en busca, como muchos de sus compatrio- 
tas, de la fortuna que no hallaba en su tierra natal. Ve- 
nia acompañado de cuatro hijos, el menor de los er «'■'*'* 
Mateo, es el que nos da materia para este capítulo, 
blecióse el padre en la entonces insignificante al 
Poughkeepsie, dedicándose á cultivar cebada y . 
der cerveza por aquellos contomos. Tres años d 
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quiso asociar á eua hijos en nna cervezería que estableció • 
pero Mateo, que no gustaba de esta clase do negocio 
resolvió probar fortuna por sí mismo, y con permiso de 
BU madre, cuando 

solo contaba catorce _^_;.— -v"^^:;^-. 

años de edad, aban- 
donó la casa paterna 
Bin mas capital que 
75 centavos, ni mas 
equipaje que nna 
muda de camisas y 
un par de medias 
que llevaba atadas 
en un pañuelo. En 
el camino al pueblo 
de ÍJewburgh ee en- 
contró con nn labra- 
dor que le llevó á 
su casa y al dia si- 
guiente le colocó en 
una tienda. Mantú- 
vose cuatro años en 
este empleo y al ca- 
bo de ellos volvió 

á 8U casa'con un ca- ' "" ^""' 

pital de |150 posos, y su padre le admitió como tenedor 
de libros en su tienda. 

Después de esta ¿poca la familia Vassar sufiió muchas 
desgracias, y Mateo decidió establecerse por bu cuenta. 

Abrió en Poughkeepsie una tienda para vender ostiones, 
Ivo á que son tan aficionados los norte-amoricnnos. 
n 1814 formó sociedad con un hombre muy rico y 

^ en grande una cen-ezorfa, prosperando do tal modo, 
dicha compañía ha existido hasta el año de 1866. 
íssar no babia recibido educación alguna, pero alen- 
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tado por el ejemplo de otros, se propuso adquirir cuantos 
conocimientos pudiera por medio de la lectura y el trato 
de jente instruida, interesándose especialmente en estudiar 
las aplicaciones de las ciencias y las artes útiles. 

Al llegar al vigor de sus años se encontró dueño de 
ün saneado capital, y como no tenia hijos, se puso á medi- 
tar en qué emplearía útilmente la suma que habia satis- 
fecho su ambición de hacer una fortuna. 

Después de maduras reflexiones, en 1861 decidió esta- 
blecer una universidad para las mujeres, y á dicho objeto 
destinó $480,000. Mas a4elante dio $20,000 para estable- 
cer una galería de pinturas y hacer mejoras materiales del 
edificio, formando á su muerte un total de 75,000 pesos las 
sumas que regaló en épocas posteriores; 

Habiéndose formado una junta directiva del Instituto, 
Mr. Vassar le entregó la llave de la caja én que estaban 
depositados los documentos de su jenerosidad, y dijo : 
'* Señores, ya que veo cumplido el ardiente deseo de mi 
corazón de consagrar una gran parte de mi capital á un 
objeto útil, debo daros cuenta de las razones que he teni- 
do, del fin que me propongo, y de los deseos que me ani- 
man." 

Manifestó en seguida que, no teniendo hijos, creia justo 
disponer de su capital en favor de sus semejantes, y que 
de todos los medios que se hablan presentado ásu imaji- 
nacion, ninguno le habia halagado tanto como establecer 
un colejio donde á la mujer se diera la educación completa 
y enciclopédica que recibe el hombre en las universidades. 

Comenzóse la obra, y hoy existe en todo su esplendor 
como bien espresa la relación que vamos á hacer de tan 
útil establecimiento. 

El Colejio Vassar está situado cerca de PougL 
sie, ciudad á orillas del Hudson y á 75 millas d( 
gran metrópoli. El paisaje que le rodea es de los r 
pintorescos que existen en las márjenes de aquel he^^' 
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rio ; aqni la plácida corriente de agua siempre surcada por 
botes de vela y de vapor, allá, en lontauanza, las montaaaB 
Catskill que tau célebres ha hecho Washington Irving en 
su graciosa leyenda Rip Van Winkle. 

El edificio del colcjio es de ladrillo, de GOO pies de lar- 
go, y puede acomodar perfectamente k 400 alumnas y 
á los correspondientes profesores. Tiene además nn salón 



de lectura, biblioteca, gabinetes de ñsica, capilla, come- 
dor, lavadero, etc. El observatorio y el local para la 
Jimnasia de ealon (calístenio) forman edificios separados 
del principal Dirije el instituto, con el título de presi- 
' nta, una señora ayudada de 8 profesores y 27 asistentes, 
número actual de alumnas es 360. 

Allí se encuentra cuanto es necesario para aprender 
en los ramos que se ensenan ; buenos aparatos de astro- 
>mía, qnímica y física, museo, biblioteca, etc. • También 
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se enseña la múdca y el dibujo, y no ae descuida el cultivo 
moral y relijioso de las alumnas, aei como tampoco el des- 
arrollo de la parte física para la mejor conservación de la 
Balud. 

Esta es la primera universidad que se ha establecido 
para iniciar 4 las mujeres en la carrera literaria, y ya esta 
nueva idea no es simplemente un experimento sino un 
éxito conipleto. 
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Este Instituto ha sentado nuevas y amplias bases 
para el mayor cultivo de la intelijencia de las mujeres, 
y los Estados Unidos reclaman con razón el noble dere- 
cho de haber sido el primer pueblo que ha inaugurado 
un sistema liberal de educación para el bello sexo, qué 
aún en nuestros diaa está privado de muchas de las prero- 
gativas que la democracia concedo á todo ser intelijente 
que vive en este mundo. 



CAPÍTULO IV. 

ESCUELAS NOBMALBS. 

El maestro ocupa hoy en la gran obra de la civiliza- 
ción un lugar inas importante del que tuvo el sacerdote 
en las jeneraciones pasadas. Fué misión de este mantener 
á los hombres en la unidad relijiosa, propósito imposible 
de Uevar á cabo, & pesar de los medios con que contaba 
para obtenerlo, porque para eUo hubiera sido necesario 
privar al individuo de toda conciencia de su racionalidad. 
El maestro, á su vez, cuenta con mejores medios para rea- 
lizar su encargo y no tiene que luchar con la oposición de 
la mayoría, porque no hay quien no comprenda hoy las 
ventajas individuales que produce la instrucción, ni comu- 
nidad que no Tea en el progreso intelectual una garantía 
de mejoramiento de la raza humana. Así, pues, el interés 
del individuo, el de las familias, el de los Gobiernos, y el 
de la humanidad en jeneral, exijen que se de mayor culti- 
vo á la intelijencia, y por lo tanto, que este encargo se 
confíe á hombres que tengan plena conciencia de los debe- 
res y obligaciones que tienen que cumplir. 

íío hace mucho tiempo que el majisterio era no solo la 
mas humilde de las profesiones, sino una ocupación que se 
prestaba al ridículo y que naturalmente, solo la abrazaban 
ibres de la clase baja, casi siempre obligados por la 
3ria ó por la dificultad de encontrar otro trabajo lucra- 
. Cuáles fueron las consecuencias de estas falsas ideas 
''^s tiempos en que estuvieron vijentes, lo dice la histo- 
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ria en esas pajinas que presentan a la humanidad someti- 
da al capricho de unos cuantos hombres á quienes dejaban 
el trabajo de pensar por ellos en las grandes cuestiones 
que se promovían. La fe ciega, es decir, la ignorancia 
voluntaria, convirtió á los hombres en instrumentos para 
propagar los errores que creaba la ambición, el interés y 
las malas pasiones de los que sabian poco mas que el resto 
de sus semejantes. La civilización moderna, por una im- 
prescindible necesidad, h& tenido que buscar en sus planes 
de reforma el auxilio poderoso que podria prestarle la 
clase encargada de formar las nuevas jeneraciones, y d^sde 
entonces el majisterio fué elevado a la misma categoría 
que en otros tiempos tuvo el director de las concien- 
cias. 

Jesucristo ha dicho : " Solo es apóstol el que siente la 
fuerza de la verdad, y tiene valor para predicarla," pala- 
bras que pueden aplicarse acertadamente á los maestros. 
No es ya una profesión que puede abrazar cualquier bonot- 
bre medianamente versado en algunos ramos del saber 
humano, sino un sacerdocio para el <;ual se necesita voca- 
ción y estar previamente preparado á fin de corresponder 
á la confianza que en ella pone la sociedad moderna. De 
aquí vino la necesidad de que se establecieran escuelas 
normales para los individuos que se sintieran con ánimo y 
aptitud para abrazar aquella carrera, tal vez la que mas 
exije preparación especial. 

El año de 1 735 se pensó por primera vez en establecer 
dichas escuelas; pero como todas las grandes reformas 
europeas, tuvo esta que tropezar con obstáculos y cuando 
menos con la mezquindad de los gobiernos. En 1838, un 
ciudadano de los Estados Unidos, Mr. Edmund Dwight, 
ofreció $10,000 para fundar una, con tal que el Est« 
diera igual cantidad, y habiendo este respondido á la i] 
tacion, se abrió la primera escuela normal en Lexingt< 
Massachusetts. Nueva York organizó la primera en 
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bany en 1844, y hoy es considerable el número de las que 
existen en los Estados de la Union. 

En el mismo dia en que se escriben estos renglones, ha 
abierto de nuevo sus cursos la que existe en la ciudad de 
Nueva York con asistencia de 1,200 alumnas, siendo su 
objeto exclusivo preparar jóvenes para la carrera de la 
enseñanza en las escuelas públicas. La Junta de Educa- 
ción ha señalado $300,000 para erijir un local conveniente 
en la parte alta de la ciudad, f entretanto, el estableci- 
miento se encuentra en la Calle Cuarta cerca de Broad- 
way, tan bien arreglado y distribuido que nadie creería 
que es un local provisional Ocupa todo el frente de una 
gran manzana y consta de tres pisos, á los cuales se sube 
por una cómoda y amplia escalera siempre limpia á pesar 
de la multitud de personas que continuamente están en- 
trando y saliendo del edificio. El salón especial es es- 
tensísimo, y por medio de unos tabiques corredizos se 
convierte en un momento en varios cuartos para clases, 
con todos los aparatos necesarios. 

Encuéntrase allí reunido cuanto tiende á promover la 
comodidad de las alumnas. Multitud de armarios para 
colocar las gorras, capotas, paraguas y elegantes agua- 
maniles como se encuentran en los hoteles mas lujosos. 
El edificio está arreglado según todas las condiciones hi- 
jiénicas, de modo que jamas falta ventilación, sin que por 
eso se sienta frió en ningún lugar, en los dias de crudo 
invierno. Tienen im buen gabinete de física y otro de 
mineralojia, y los sábados se pronuncian lecturas sobre 
fisiolojia y^natomia, ilustrando los textos con operaciones 
y experimentos. Se necesitan cuatro años de estudios, al 
cabo de los cuales se concede el título de maestra, y se las 
3ca en las vacantes que ocurran en las escueles públi- 
>. El plan de enseñanza consta de una serie de mate- 
s que se relacionan todas con la profesión que se va á 
azar, sin que por eso dejen de aprender algunos ramos 
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de adorno,como música, dibujo, idiomas francés y alemán. 
y probablemente en este ano, el español. 

Mientras lamentamos que aun no existan en nuestro 
pais tan útiles instituciones, .vemos con placer que en 
otros puntos de la América se advierte ya la necesidad 
de dichos institutos y que los gobiernos se muestran jene- 
rosos en dotarlos. El de Colombia acaba de señalar 
yOOjOOO pesos para erijir. uno en la capital, y en la Re- 
pública Arj entina ya hace tiempo existe, gracias á los 
incansables esfuerzos del apóstol de líw educación en 
América,. Don Domingo F. Sarmiento. Este benemérito 
patriota obtuvo de su gobierno que le nombrara Ministro 
en Washington con el noble objeto de estudiar las insti- 
tuciones de los Estados Unidos, para después recomen- 
darlas á su patria, y á su llegada al pais se hizo presentar 
á los eminentes educacionistas de la Union, visitó todas 
las escuelas, asistió á los Congresos de maestros que 
se celebran aquí todos los años, pidió y obtuvo planos de 
edificios para escuelas, recojió libros para enriquecer la 
pobre Biblioteca de su ciudad natal, escribió mensual- 
mente correspondencias a su Gobierno sobre los adelantos 
que veia en los Estados Unidos, y últimamente se puso á 
redactar un periódico de educación que á los pocos que lo 
leyeron, hombres de buena fé, les abrió un nuevo hori- 
zonte presentándoles como oríjen de todos los males de 
América la ignorancia supina de las masas, que es la que 
crea montoneras y facciones bautizadas con el nombre 
de partidos políticos por los malvados que las capita- 
nean. 

El Sr. Sarmiento ha tenido que luchar con la indolen- 
cia proverbial de nuestra raza ; pero, predicador de buena 
fé, ha obtenido en su misión resultados halagüeños 
cepto en Venezuela donde su voz no pudo penetrar, 
gada por el estruendo de las armas fratricidas y el ais 
de las hordas de salvajes. El ha presentado á los «» 
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ciosos de gloria nn medio de alcanzarla sin derramar la 
sangre hmnana, y á los buenos patriotas un medio de 
poner remedio á los males que todos lamentan sin que se 
ocupen de curarlos, unos por falta de fe, otros por culpa- 
ble indiferencia. 

No hemos de admitir que estamos fatalmente destina- 
dos á ser infelices para siempre, y aun cuando lo creyéra- 
mos, hagamos el último esfuerzo siguiendo el ejemplo do 
los Estados Unidos que cada dia admiten en su seno tan- 
tos elementos de desórdenes como existen en aquella otra 
tierra americana. • 

Hablando de las escuelas normales, dice el Times del 
15 de Julio de este año : '^ Millares de emigrados están 
entrando en los Estados del Oeste, cuyos hijos requieren 
la educación que los ha de hacer buenos ciudadanos como 
debe esperarse que serán. No es preciso que sus maestros 
sean grandes eruditos y sabios ; basta que conozcan me- 
dianamente los ramos que van á enseñar. Este es el 
objeto de las escuelas normales. Aprecien los maestros 
la responsabilidad que sobre ellos pesa.'* 

¿Porqué no seguir el ejemplo aquí dado de confiar á 
la mujer la educación de un pueblo indómito que necesita 
de su beneficiosa influencia? Ella está en nuestro pais 
relegada al ginecéo para llorar los males de la patria, la 
ruina de las familias, la muerte de los hermanos y amigos. 
Este movimiento en favor de la mujer pudiera ser iniciado 
por uno de tantos filántropos que no faltan en todos los 
paises, á quienes recomendamos el ejemplo, entre los mu- 
chos ya dados, que acaba de presentar un norte-americano. 
Mr. John Simmons, capitalista de Boston, muerto muy 
'^entemente, ha dejado un millón y cuatrocientos mil 
oa colocados de modo que cuando asciendan á un 
*lon y novecientos mil, se destinen á fundar y establecer 
instituto con el objeto de enseñar medicina, música, 
"jo, telegrafía y otros ramos de artes, ciencias é indus- 
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trias que habiliten á las alumnas para adquirir una posi- 
ción independiente. 

No pretendemos que se siga á la letra este y otros 
ejemplos que den los Estados Unidos ; pero lo que sí , 
quisiéramos sería ver imitada en algún modo esa jenerosí- 
dad de este pueblo que por allá llaman egoísta y simple- 
mente mercantil en sus aspiraciones. 

Hasta ahora la historia no rejistra hecho alguno que 
hable en favor de la decantada munificencia de la raza 
latina que se dice tan hospitalaria, tan desprendida, tan 
jenerosa, y en fin, tan dotada de nobles sentimientos de 
que carecen los pueblos septentrionales. 

Mas no es únicamente en las aulas ó en esos grandes 
establecimientos dotados por la munificencia de los capi- 
talistas americanoSj donde se practica el precepto de 
*' enseñar al que no sabe." Cada parroquia, cada iglesia, 
cada heredad se impone la obligación de atender á la 
educación espiritual de los niños pertenecientes á la 
comunidad, y es á la mujer á quien corresponde igual- 
mente este deber sagrado, sin que por ello dejen de tomar 
también parte los jefes de familia y sus allegados en la 
forma que vamos á referir. 

ANÉCDOTA. 

Según costumbre muy arraigada en este pais de dedi- 
car algunos dias á la visita de familias con quienes se 
tiene intimidad, en sus casas de campo, durante la esta- 
ción de verano, nos encontramos no ha mucho tiempo 
disfinitando de la hospitalidad que con singular sencillez 
dispensa la familia H. á sus huéspedes en su espléndida 
mansión campestre de Ringwood, en el vecino Estado '^^ 
Nueva Jersey. Llegado el domingo, • fuimos invita- 
por las señoritas de la familia para acompañarlas i 
Escuela Dominical de la heredad, situada á cosa de i 
milla de la casa. A pesar del opresivo calor. que 
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aquella época reinaba en campo y ciudades, no pudimos 
menos que aceptar la invitación, movidos por el buen 
ejemplo de las amables maestras y por nuestro deseo de 
observar la clase de ejercicios que se dispensan á los dis- 
cípulos en tales circunstancias. Después de atravesar 
varios campos, yermos, al parecer, por efecto del escesivo 
calor, pararon al fin los coches á la entrada del modesto 
cuanto aseado edificio destinado á la instrucción de los 
alumnos. 

Constaba la escuela de unos cien chicos, hijos de 
mineros, artesanos y trabajadores de todas clases y con- 
diciones empleados en la estensa finca cuya producción 
principal consiste en hierro bruto que se estrae de su 
abundante mineral. Abrióse la clase con una sentida 
oración {prayer) por el dueño de la finca, y luego si- 
guieron los ejercicios bajo la inmediata inspección de 
las señoritas de la casa. Consistían aquellos principal- 
menta de textos de la Sagrada Escritura, intercalando al- 
gunos cuentegillos morales para hacerlos mqnos monó- 
tonos á la comprensión de los jóvenes alumnos, muchos de 
eMos de muy tierna edad ; y para que la instrucción fuese 
mas variada, llamóles la atención el digno patrón del 
establecimiento hacia aquella parte del vasto continente 
americano conocida bajo el nombre de Sur- America, 
pintándoles con los colores mas vivos las maravillas de 
sus bosques, de sus ríos y de sus campos, como también 
su historia, particularmente la de su independencia y los 
héroes que la llevaron á feliz término. Figuraban entre 
estos, como era natural, los nombres de BoKvar y de 
Paez, comparando el jénio del primero con las atrevidas 
— presas del gran Napoleón, y el del segundo á la su- 
ime abnegación del " Padre de la Patria," el venerado 
ishington. Terminó el discurso con una lijera alusión 
i circunstancia de encontrarse presente un compatriota 
aquellos dos proceres de la independencia sur-ameri- 
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cana y una iirjente escit ación 4 que por nuestra parte 
dirijiésemos la palabra al auditorio, contándole algunas 
de las rarezas de nuestro agreste territorio. Así lo hici- 
mos, refiriéndoles algunas historietas relativas & las 
plantas j animales mas curiosos de nuestro pais, y preciso 
es confesarlo, aunque algunas de ellas participaban de lo 
maravilloso, ó sea fabuloso, nada les chocó tanto como 
la descripción de los ostiones creciendo y multiplicán- 
dose* en las ramas de arboledas que por allá llamamos 
manglares, peculiaridad bien común de nuestro bivalvo, 
pero desconocida completamente en el de Norte- América ; 
por lo que dirijiéndose después un joven alumno al pa- 
trón, le habló en estos términos : " Todo eso que dice ese 
caballero español es muy curioso, sobre todo la historia 
del pescador que se alojó por equivocación en la boca 
abierta de un enorme caimán, y la recua de muías que se 
perdió en el interior de una calabaza después de roerle 
parte de la cascara ; pero lo que nos parece una solemne 
mentira es el cuento de los ostiones viviendo en las ramas 
de los árboles. ¿ Cómo, pues, suben á ellas ? " No estando 
aun los jóvenes alumnos iniciados en los misterios de la his- 
toria natural, ignoraban que la ostra en embrión está dota- 
da de órganos natatorios que le permiten buscar un asilo 
contra los ataques de sus innumerables enemigos al salir 
de la protectora concha que los arrojó de su seno. 

PKOSPECTO DEL INSTITUTO EASTMAN. 

Como el profesorado se considera un sacerdocio civili- 
zador, todo director de instituto se cree en el deber y 
necesidad de presentar su programa, conciso en la forma, 
pero estenso en su aplicación práctica. Entre otros, 
escojemos el que este año presenta al público, Mr. 'F.fifit- 
man, director de un colejio situado en PoughkeCj, 
dedicado esclusivamente á la educación comercial ^ 
juventud, bajo un sistema tan práctico que el est* 
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miento puede llamarse una pequeña ciudad con bus Ban- 
c<M, Bolsa, Correo, Telégrafos, Casa de Comercio, Aa, 



M¡¿-- 






jo el epígrafe de " un breve sermón á luis discípu- 
dice Mr. Eastman : 

■oís arquitectos do vuestra fortuna; descansad en 
tras propias fuerzas corporales 6 intelectuales. Que 
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vuestra divisa sea ' Laboriosidad, Fé, Honradez,' é inscri- 
bid en vuestra bandera estas palabras : la buena stcerte es 
una loca^ la intrepidez una heroína. No vaciléis ; man- 
teneos al timón, y gobernad vosotros mismos vuestra 
nave, sin olvidar que para mandar con fruto es preciso 
tomar parte en la obra. No os humilléis demasiado. 
Tened buena opinión de vosotros mismos; colocaos en 
buen lugar. Haceos superiores á la envidia y á los celos. 
Apuntad bajo para dar en el blanco. La enerjía en un 
propósito firme, es la palanca que mueve el 'mundo. Abs- 
teneos de beber, fumar, jurar, engañar, leer novelas. Tra- 
bajad con fervor, constancia y jenerosidad. La balanza 
tiene dos platillos, y el favor que se pone en uno de ellbs 
será siempre contrapesado por la misma cantidad en el 
otro. Sed corteses. Es un necio quien no sabe que la 
miel atrae mas moscas que el vinagre. Leed los perió- 
dicos, que son los grandes educadores del pueblo. Anun- 
ciad vuestro tráfico. Ganad dinero para hacer bien con 
él. Amad á Dios y al prójimo, la virtud y la verdad. 
Amad á vuestro pais y obedeced sus leyes." 




CAPÍTULO V. 

HIS MAESTROS. 

BBOUXBDOa DB LA INTANCIA. 

Contaba solo ocho años de edad cuando por desgracia 
caí bajo la férula del bárbaro preceptor de primeras letras 
que entonces rejentaba la escuela parroquial del Barrio de 
la Merced — ¡estraña anomalía I — en la capital de Vene- 
zuela. Para colmo de infortunio fiíí allí colocado en clase 
de pupilo interno á fin de aprovechar mejor — como se 
suponía — ^la instrucción que aquel dómine tenia fama de 
infundir en sus alumnos. Cómo salí con vida, 6 por lo 
menos con pdUjo de aquella mazmorra del Santo Oficio 
después de tres años de tormento, me parece uno de 
tantos milagros que se atribuyen á la Santa Patrona de 
aquel barrio ó vcdle de lágrimas^ cuyo templo hacia frente 
al establecimiento, sin que tan piadoso vecindario ablan- 
dase la negra alma de aquel verdugo cuyas crueldades 
aun tengo en la memoria. 

Enumerar aquí las atrocidades perpetradas por aquel 
bárbaro pedagogo contra sus tímidos alumnos seria em- 
plear mas tiempo y espacio del que hemos asignado á este 
capítulo. Baste decir que su diversión favorita todas las 
mañanas después de pasar lista, era hacer que los moni- 
!S azotaran la mitad de los alumnos cargados sobre las 
ildas de los otros condiscípulos — convertidos en ver- 
bos de sus compañeros — amen de los estrujones, pe- 
ncos, moquetones, tirones de orejas y palmetas que 
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mientras doraba la clase se complacía aquel demonio en 
figura humana en administrar per se á los que hablan 
escapado de la lluvia de azotes. Era esbirro principal de 
aquel tirano, el monitor del bando derecho, el famoso 
Ezequiel Zamora, el mismo que pasó á ejercer mas tarde 
ese honroso empleo contra mí y unos cuantos compañeros, 
prisioneros como yo por asuntos políticos : tal amo, tal 
criado. 

Sin que atinase yo 4 comprender los motivos que pre- 
disponían al primero contra mí en particular, es lo cierto 
que su saña se hacia tanto mas notable, cuanto que era yo 
en aquella época el mas joven de los internos, y ademas 
hijo de im hombre que ocupaba un alto puesto en 
la República. Mas tarde llegué á comprender, sin em- 
bargo, que esto mismo habia sido la causa de que se me 
tratase con tal severidad, pues pertenecía al partido polí- 
tico contrario al de mi padre. A pesar de esto se me 
conservaba en la escuela, hasta que sus crueldades llega- 
ron a tal punto que, no contento con darme azotes cada 
vez que le placía, me descargó en cierta ocasión tal 
aporreo con la caña de Malaca que le servia de bastón, 
que se temió me hubiese dañado interiormente ; lo cual 
sabido por mi padre, me sacó de la escuela, y así me vi 
libre de aquel monstruo. 

Fácil es comprender que bajo tal sistema de educación 
mis adelantos serían en razón inversa del fin que se pro- 
ponía el maestro, pues ofuscada la imajinacion constante- 
mente por el temor, y debilitado el cuerpo por el maltrato 
y peores alimentos que se nos daba, no encontraba el 
protcplasmo* sujeto en que ejercer sus benéficas fun- 
ciones. Entretanto, es fama que lo escaso de la pitanza 
que se servia de ordinario en la mesa pro venia de ?«> 

* Así llama el Profesor Huxley " la base física de la vida " < 
moso discurso sobre aquel tema — Zay Sermona, AddreteeSj and P 
London, 1870. 
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gacion que tenia el maestro M, de proveer clandestina- 
mente á las necesidades de una segunda familia que no 
figuraba en el árbol jenealójico de la propia. 

Consistía el curso de educación. primaria en clases de 
lectura, escritura, y las cuatro primeras reglas de la arit- 
mética, aprendidas maquinalmente, sin esplicaciones, sin 
ejemplos razonados de ninguna especie. La jeografía y 
la historia eran tan desconocidas de los discípulos como 
del maestro, el cual, bien fuese por ostentación 6 por 
ocultar su ignorancia, poseia tres ó cuatro librotes recar- 
gados de antiguallas tales como Loa Doce Pares de Fran- 
cia^ Historia de la Sucesión de los Reyes Católicos^ en 
que figurab£tn conspicuamente Doña Urraca y Doña 
Juana la Loca, Don Alonso y Don Enrique, y finalmente 
Don Quijote de la Mancha y la Historia de la Revolución 
M'ancesa por Thiers. Tales eran los textos de lectura 
que do ordinario ponia mi maestro en mano de un niño de 
nueve años, mientras que con cerrado puño y rechinantes 
dientes atisbaba á mi lado la menor equivocación para 
descargar sobre mi espalda golpes que me dejaban sin 
resuello y á veces sin sentido. 

Mas forzoso era aprender, y no faltando otros maestros 
en la capital, pasé & otra escuela muy en voga por aquel 
entonces, puesto que su preceptor habia aceptado al pió 
de la letra el mote tan sabido : 

** La letra con sangre entra,'' 

si no & palos y puntapiés como lo practicaba el primero, 

con la disciplina de ramales con gruesos nados que tenia 

fama de hacer tronar sobre sus discípulos cada vez que se 

"•esentaba la ocasión. Sinembargo, la mala suerte 

hasta entonces me habia perseguido, se mostró mas 

^)icia conmigo en esta ocasión, pues con motivo de una 

-^ sifilítica que le cubría gran parte del cuerpo, sobre 
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todo las manos y las piernas, se había convertido aquella 
pantera en cordero inofensivo ; y tan solícito de sí mismo 
se mostraba en consecuencia mi nuevo preceptor, que ape- 
nas tenia tiempo de ocuparse de sus discípulos, empleando 
gran parte del dia en lavar, curar y bendar los descala- 
bros que hacia en él la insidiosa enfermedad, mal que 
parecía endémico en la familia, pues no habia en ella una 
sola persona que no estuviese mas 6 menos atacada, parti- 
cularmente una hermana que hacia las veces de ama de 
llaves, aunque habia perdido la que llamaríamos llave de 
8its encantos^ la nariz. Ni tenia porque andar la pobre 
mujer muy solícita en el desempeño de sus funciones, pues 
no habiendo en la despensa grande acopio de vituallas, de 
poco ó nada le servían llaves de ninguna especie, redu- 
ciéndose toda su ciencia á la habilidad xjon que hacia 
abultar en el plato los cuatro bocadillos mal condimen- 
tados que nos servían á la mesa. Verdad es que habia un 
huerto bien surtido de árboles frutales, particularmente de 
limas dulces, de donde le venia el nombre al estableci- 
miento y á los pupilos el postre; pero esto no era lo 
suficiente para sacar el vientre de mal año^ como se dice 
vulgarmente, teniendo que ocurrir las mas veces á las 
piltrafas que podíamos pescar en el vecindario. En obse- 
quio de la decencia paso por alto otros detalles que solo 
de recordarlos me dan retortijones de tripas, como al que 
por primera vez pone los pies en barco balanceado por las 
ondas de mar ajitado y proceloso. 

Dejo á la consideración del ilustrado lector juzgar que 
provecho sacarían discípulos de tal maestro, sobre todo en 
asuntos de híjiene, moralidad, urbanidad, decoro, y todas 
• las demás virtudes que tanto contríbuyen á la elevación 
del hombre sobre los brutos de la creación, y le co 
tuyen útil á la patria. 

¡ Cuan distinto es el tratamiento que recomienda^ 
directores de la educación en este admirable país ! 
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de las memorias presentadas el ano pasado á la Junta de 
Educación de la ciudad de Nueva York dice : 

" La aplicación del castigo corporal, siempre y en todas 
circunstancias, tiende á embrutecer el niño á mas de humi- 
Uarloj despertando necesaria é instintivamente las peores 
pasiones de su * naturaleza, desarrollando el espíritu de 
venganza y rencor, ó cuando menos el de una inquebran- 
table obstinación, y con harta frecuencia ejerce mala 
influencia hasta en los maestros. Solo en el hogar domés- 
tico debe permitirse este recurso de violencia personal. 
Si un niño se comporta mal ó arma desórdenes en una 
escuela dominical, en la iglesia ó en lugares públicos, se 
adoptan prontas y seguras medidas de escluirle de ellos. 
¿Porqué, pues, no ha de ser lo mismo en las escuelas? 
El objeto y fin de estos institutos es simplemente dar 
instrucción y desarrollar las potencias mentales y morales. 
" ¿ Porqué al admitir un niño en la escuela, no se le hace 
comprender, lo mismo que al padre 6 tutor, que puede dis- 
poner de todos los elementos para conseguir aquel objeto 
con tal que el niño se conduzca con la decencia y orden 
necesarios, y que si con su conducta trastorna en modo 
alguno la disciplina de la escuela, interrumpe sus trabajos, 
ó desmoraliza á los alumnos, será devuelto á sus padres 
hasta que dé suficientes garantías de mejor comporta- 
miento, y que entretanto no sea admitido en ningún otro 
instituto ? ¿ N"o será esto un estímulo para que los padres 
y tutores que no hayan cumplido con sus deberes preparen 
mejor á sus hijos y pupilos para ser admitidos en las 
escuelas públicas ? ¿ Hay razón alguna plausible para que 
el padre encomiende al maestro deberes que no son de su 
Drofesion ? . 

' La opinión pública del siglo en que vivimos ha puesto 

3 de condenación á esta forma degradante de castigo. 

sido abolida en las Universidades, Colejios, Academias, 

ninarios. Escuelas Normales, y aún en el Ejército y 
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en la Marina donde es tan necesario mantener la disoi- 
puna. Las Escuelas Públicas de Nueva York, ¿ habrán 
de conservar en la suya los restos de los siglos pasados, 
sancionados solo por la costumbre, pero no justificados 
por la ley, que repugnan los sentimientos de la caridad y 
desaprueba toda comunidad civilizada ? ¿ No nos toca á 
nosotros, que nos vanagloriamos de la superioridad de 
nuestro sistema, proclamar á la faz del mundo, con la 
completa abolición del castigo corporal, nuestro juicio de 
su ineficacia y su incompatibilidad con todo bien fundado 
método de cultura intelectual ? " — ^Y todo este celo tiene 
por objeto abogar por la abolición de la palmeta. 

No recuerdo ahora, ni quiero acordarme, cuanto tiempo 
pasé en el inmundo lazareto de la Limera^ que así se lla- 
maba el local destinado á la educación de la juventud en 
uno de los barrios principales de la capitaL Es lo cierto 
que, observando mi padre cuan poco adelantaba bajo la 
dirección del raquítico maestro A, tuvo á bien procurarme 
cierto pendolista yankee muy afamado, el cual se encargó 
de correjir, como en efecto lo hizo, la mala letra que habia 
sacado de las escuelas, y nada mas, por no estar versado 
el nuevo maestro en la lengua castellana; y siendo de 
precisión obtener la latina para entrar en colejio, pasé mas 
luego á la pensión de un profesor de ese idioma en la Uni- 
versidad de Caracas, el buen Dr. Calixto Madriz, cuyo 
nombre me complazco en estampar aquí con todas sus 
letras, felicitándome de poder decir que mientras estuve 
en su casa y bajo su tutela, no encontró motivo algnno 
para tratarme de otra manera que como un buen padre á 
su hijo. Concluido mi curso de estudios en latinidad, y 
presentándose luego en la capital un aspirant 

honores de director de estudios, usos y costumbres ; 

plan europeo, entré yo á formar, con tres ó cuatro jó' 
mas del interior, el núcleo de un colejio que desTn^^^ 
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gran fama en la Capital de la República. No me tocó á 
mi, 8Ín embargo, la buena suerte de alcanzar esa época 
brillante, pues tuve que seguir 4 Europa, por disposición 
de mi padre, á concluir mis estudios, no habiendo adelan- 
tado en cuatro ^ños de colejio tanto como prometía el 
programa de aquella institución — veamos porqué. En 
primer lugar, el maestro, director, rector, ó llámese como 
se quiera, no poseia ninguna de las cualidades que so 
requieren para dirijir la educación de la juventud, siendo 
BU profesión (coronel de un rejimiento español) la menos 
calculada para tal empresa. Agrio de carácter por natu- 
raleza y sin los recursos monetarios suficientes para pro- 
veer su naciente instituto dé profesores ad hoc, se habia 
constituido él mismo en maestro de materias cuyos rudi- 
mentos le eran del todo desconocidos. Por consiguiente 
su método de enseñanza participaba demasiado del que se 
emplea para hacer repetir á un loro las cuantas frases que 
constituyen su habilidad sin tener en cuenta aquello de : 

Longum iíer esi prceceptaj breve et efficaxper exempla. 
(La instrucción, por medio de preceptos es fastidiosa ; corta y amena 
con ejemplos.) 

Así nos endonaba el maestro pajinas enteras de gramá- 
tica castellana y de aritmética, únicas materias de que se 
componía el curso de enseñanza, para aprenderlas de 
memoria y sin ialtar'una sola palabra ó número, so pena 
de pan seco y aislamiento de los compañeros. En obse- 
quio de la justicia debo decir que no recuerdo haberle 
visto jamas levantar la mano contra ninguno de sus 
alumnos, á pesar de las ráfagas de cólera que de continuo 
lo arrebataban y que sin duda provenían de su constitu- 
física y temperamento nervioso. 

Sn segundo lugar, nuestro Mentor habia emprendido 
.Ibir la Historia de Venezuela, ayudado de algunos 
ritos inéditos de contemporáneos y de sus propios 
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recuerdos, con cuyo motivo se ocupaba mas de su mamo- 
treto histórico que de los progresos de sus pupilos, á 
quienes ni jugar en los ratos de asueto les era permitido á 
fin de no interrumpir sus meditaciones y trabajos : ni se 
prestaba el local para otra cosa, siendo la casa sumamente 
pequeña y sita en la parte central de la ciudad, por lo que 
rara vez se nos gratificaba con esos paseos de campo tan 
necesarios al desarrollo físico y moral de la juventud, y 
para el estudio de la naturaleza. Por esto los Colejios, 
Seminarios y demaS" institutos de educación se sitúan de 
preferencia en lugares apartados de los grandes centros de 
población y & inmediaciones de campos amenos donde 
encuentren los alumnos amplio espacio en donde ejercitar 
los líiiembros del cuerpo, aire puro y saludable para 
robustecer las facultades mentales. Así nos dice el emi- 
nente Profesor de Ciencias Naturales, Dr. Henry Huxley, 
en su discurso sobre " Una JEchicacion lAhercd : " 

*' Creo que el hombre que ha recibido una educación 
liberal es aquel que en su juventud ha sido enseñado de 
tal modo, que su cuerpo sea el activo servidor de su 
voluntad, y ejecute con facilidad y con placer todas las 
obras de que es capaz como mecanismo ; cuya intelijencia 
sea una máquina clara, fría y lójica, con todas sus partes 
de igual fuerza y en perfecto estado de acción ; listo como 
una máquina de vapor á ser aplicado a cualquiera clase de 
trabajo ; cuya mente esté nutrida c5n el conocimiento de 
las grandes y fundamentales verdades de la naturaleza y 
de las leyes de sus operaciones; aquel que, sin ser un 
ríjido ascético, se encuentre lleno de vida y de fuego, pero 
cuyas pasiones vengan á ser las esclavas de una vigorosa 
voluntad siempre al servicio de una conciencia pura ; 
aquel, en fin, que ha aprendido á amar todo lo bello 
sea en la naturaleza ó en el arte ; á odiar toda vilezr 
respetar á los otros como á sí mismo. Tal hombre 
otro, concibo que ha recibido una educación liberal 
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que así se halla, cuanto puede hallarse un hombre, en 
armonía con la naturaleza, y sabrá hacer de ella el mejor 
uso posible, y lo mismo ella de él, aviniéndose de un modo 
raro : ella como su siempre benéfica madre ; él como su 
hijo favorito, su ministro y su intérprete." — Lay Sermone^ 
Addresses^ and JReviews, 



Dos años enteros se pasaron en aquella especie de en- 
sayo académico hasta que algunos ciudadanos dotados de 
un espíritu verdaderamente patriótico suplieron los medios 
para darle mas ensanche al establecimiento, entrando en 
estos un local mas espacioso del que hasta entonces nos 
habia servido mas de encierro monacal que de Alma Mater, 
Pero con todo, no era el mas apropósito para colejio, 
puBsto que, como el primero, carecía del espacio suficiente 
para proporcionar 4 los alumnos — cuyo número habia cre- 
cido estraordinariamente — el ejercicio, tan indispensable 
& la conservación de la salud. El resultado de esta 
imprevisión fué el haberse desarrollado de ahí á poco una 
fiebre tifoidea que puso en grande aprieto al Director y en 
mayor conflicto á los padres ^e familia que hablan colo- 
cado allí á sus hijos. A su debido tiempo hablaremos de 
las causas mas inmediatas de esta fiebre en una ciudad 
que debiera ser, por naturaleza, una de las mas sanas sobre 
la faz de la tierra. 

Con la adquisición de fondos vinieron también & rejen- 
tar las clases varios profesores de nota é indisputable 
habilidad que contribuyeron á dar realzo al estableci- 
, miento- y produjeron muy buenos resultados en el adelan- 
tamiento de los alumnos ; mas yo no disfruté largo tiempo 
esos beneficios,* puesto que, obedeciendo á órdenes 
eriores, tuve que partir para Europa, en donde — según 
üctámen de unos — ^hice grandes progresos, sobre todo 

«8 ciencias naturales, y según otros no logré otra cosa 
4 
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que aprender & recojer rabo de zorro * — en alusión & Tnig 
correrías botánicas — y á despreciar las instituciones de mi 
patria. Sea lo que fuere, es lo óierto que prefiero recojer 
lo primero en pais estranjero, que vivir bajo los que tal 
injerencia tienen en la administración de la cosa pública 
en el que me vio nacer. 

* Gramínea insignifícante que crece en los alrededores de Caracas. 
La que se conoce con el mismo nombre en Inglaterra — Alopecunu pra- 
<0nn8— hace el mejor heno de cuantas se cultivan con ese objeto. 



CAPÍTULO VI. 

EL CLEBO EN LA AMÉBICA DEL SUB. 

A TODOS y & cada ano de los miembros que constituyen 
una nación toca su parte de responsabilidad en el estado 
moral á que ha llegado el pueblo en una época determi- 
nada de su historia ; pero á ningxma clase debe pedírsele 
cuenta mas rigorosamente que á los predicadores de doc- 
trinas relijiosas, sobre todo si á la vez dirijen la conciencia 
de los individuos. El clero católico ha debido ser siempre 
un poderoso y eficaz elemento de civilización, pues jamas 
poder alguno ha ejercido mayor influencia, ni ha dispuesto 
de mejores medios para dirijir . la marcha de los pueblos 
por la senda de la virtud, del orden y del respeto á las 
leyes. No nos detendremos en analizar aquí si ese clero 
en todas partes ha hecho cuanto pudo hacer, y cuales han 
sido los resultados del influjo que siempre ha ejercido 
sobre las masas populares ; pero cumple á nuestro propó- 
sito pedü-le cuenta sobre lo que ha hecho en nuestra 
América. En este contmente encontró la raza aboríjene, 
compuesta de un pueblo medio civilizado, con muchos 
errores y bastantes virtudes, con ideas morales á veces 
estraviadas y casi siempre mal dirijidas. El campo era 
,0 para celosos predicadores de la doctrina evanjélica, 
.1 triunfo casi seguro, porque aquella jente desde el 
icipio recibió á los europeos como á hombres bajados 
. cielo, dotados de .fuerzas estraordinarias y. de una 
elijencia superior á los hasta entonces conocidos. 
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¿Qué hizo, pues, á fin de ganar aquellas almas para el 
cielo ? Dígalo el Padre Valverde concitando el furor de 
las huestes de Pizarro contra Atahualpa porque arrojaba 
de sí el libro en que aquel le dijo eptaban escritas las doc- 
trinas que venia á predicarle en nombre de irnos soberanos 
que se decian dueños lejítimos de los territorios que, el 
Inca habia heredado de sus padres. Díganlo toda la 
caterva de frailes 4 quienes aquel apóstol de la caridad,* 
Fray Bartolomé de las Casas, acusaba de tantos crímenes 
que cometían personalmente ó autorizaban con el silencio 
de la aprobación. 

Por espacio de mas de tres siglos continuó la obra de 
cristianizar la América, y en 1735, el Gobierno de España 
enviaba en misión secreta á los sabios Don Jorje Juan y 
Don Antonio Ulloa para que dieran cuenta del progreso 
moral y relijioso de los indios, y del informe dado estrao- 
tamos los siguientes datos : 

" Tan luego como un clérigo recibía un curato, su primer 
propósito era acumular riquezas, sin detenerse en medios, 
á costa de los pobres indios, víctimas ya de la rapacidad 
de los correjidores. Formaban cofradías, cada una de las 
cuales tenia su santo en la iglesia con su correspondiente 
altar, donde en un día señalado se celebraba el santo 
sacrificio de la misa, por la cual recibía el cura cuatro 
pesos y medio, y la misma suma por el sermón en que se 
encomiaba el poder milagroso de aquel santo. Era tara- 
bien costumbre en ese día presentar al peñor párroco un 
regalo de dos 6 tres docenas de gallinas, otros tatitos 
pollos, huevos, y el mas liberal un lechen cebado. " Cuan- 
do liega el día del santo," dice el informe, •* el cura barre 
con cuanto dinero ha podido reunir el indio duran^'^ 4^^^^ 
el año, lo mismo que todas las aves y animales -^„, 
mujer ó hijos han criado en sus chozas, de modr 
queda la familia privada de alimento y tiene que a*- 
las raices y plantas que cultivan en sus pequeñop ^ 
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El indio que no puede criar suficiente número de animales 
para la acostumbrada oferta, tiene que comprarlos, y si no 
tiene dinero, como sucede con frecuencia, está obligado á 
pedirlo prestado ó á alquilarse por un tiempo dado á fin 
de obtenerlo j pagarlo sin demora. Cuando concluye el 
sermón, el cura lee un papel en que están inscritos los 
nombres de los que serán maestros de ceremonia para la 
festividad del siguiente año, y al que no lo acepta de buen 
grado se le fuerza 4 golpes, y cuando llega el dia no hay 
disculpa que le valga de no tener listo el dinero, porque 
hasta que no se ha recojido y entregado al cura no se dice 
la misa ni se predica el sermón, y todo el servicio se tras- 
fiere para dos 6 tres dias posteriores." 

El informe dice que un cura dé la provincia de Quito 
confesó que cada año recibía mas de doscientos cameros, 
seis mil gallinas y pollos, cuatro mil enrieles, cincuenta 
mil huevos, y añade que aquel curato no era de los mas 
beneficiosos. 

El mes de Noviembre, en que se conmemoran los difun- 
tos, era de opima cosecha para los señores curas. Cada 
indio llevaba su ofrenda á la iglesia, y después de colo- 
cadas estas sobre los sepulcros, el cura recitaba un 
responso sobre cada una de ellas, mientras los criados las 
iban recojiendo para Uevarlas á la hacienda de su amo. 
Todos los Domingos se leia la doctrina, y cada india traia 
su continjente de un huevo, y cada indio su parte de 
pitanza para los caballos y ganado del señor cura, y así 
ahorraba este el tener jornaleros á su costa. 

De propósito hemos ecojido solo la primera acusación 

fulminada por los informantes del Rey de España en los 

^^'''^nipos coloniales, y remitimos al lector a la obra de que 

IOS tomado aquellos datos para que vea cuan poco 

„o produjeron las decantadas leyes de Indias en favor 

aquellos infelices, y que indigno se mostró el clero de 

"^ision evanjélica en América. Lo peor del caso es 
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que ni la destrucción del réjimen colonial, ni el tras- 
curso de aquellos años de opresión, ha hecho que cumpla 
mejor con ella en pro de aquella desgraciada raza. La 
esclavitud continua bajo otra forma siempre mantenida 
por la ignorancia y el fanatismo relijioso. Dejemos hablar 
á los viajeros imparciales. 

El Profesor James Orton, en su reciente obra titulada 
" The Andes and the Amazons," aludiendo á las prácticas 
relijiosas que vio en Quito y en otras partes de América, 
dice: 

"EráPde suponer que el pueblo que respira esta atmós- 
fera y disfruta de clima tan delicioso, rodeado de cuanto 
es bello y grande, tuviera virtudes equivalentes; pero 
sucede que aquí, como en todas partes, entran malos 
elementos en la formación de la naturaleza. Las altas 
montañas que llevan en si el mote simbólico ^ la santidad 
de Dios es como las mas elevadas cumbres,' contemplan á 
sus pies una de las mas degradadas formas del gobierno 
republicano sobré la tierra ; sus nevadas cumbres predican 
la pureza á la sociedad quiteña, pero en vano; y íos 
grandes pensamientos de Dios escritos por doquiera sobre 
los Andes, no son bastantes para sacar la orgullosa 
Capital de entre el lodo y el cieno de crasa ignorancia y 
superstición. La relijion establecida es la mas retrógrada 
é intolerante forma del Romanismo. Las montañas 
ejercen jeneralmente un sentimiento relijioso mas elevado 
que las monótonas llanuras. La mitolojía olímpica de los 
griegos era muy superior al estúpido, culto de las márjenes 
del Nilo. Con todo, á los pies del glorioso Chimborazo 
y del Pichincha, vemos una nación inclinándose ante 
muñecos de la mas ridicula escultura con devoción que 
hace venir á la memoria los recuerdos de la Edad Med 

¡ Licomprensible necedad ! puesto que- en ninguno 
los templos católicos de este pais, ni de otros que hei 
visitado en la culta Europa, se ven esos símbolos de 
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idolatría que tan enérjicamente condena la Sagrada Escri- 
tura : " No fabrícareíB ídolos ni imájenes de ninguna 
especie; ni elevareis imájen alguna; ni colocareis en 
vuestras tierras imájenes de piedra para prestarles adora- 
ción, puesto que solo yo soy vuestro Señor y vuestro 
Dios " — ZtevUicOy cap. 26, verso 1*. 

Y no se diga que las observaciones que acabamos de 
insertar pierdan su fuerza por el hecho de pertenecer el 
autor á la secta protestante. Acaba de publicarse en 
París una gran obra por el católico, apostólico romano, 
Paul Marcoy bajo el* título de Voyage dans rAmérique 
du Sudy cuya descrípcion de las prácticas relijiosas en el 
Cuzco, tierra clásica de los Incas y centro de una civiliza- 
ción radiante en otro tiempo, estinguida después por la 
superstición y el fanatismo de la raza ibera, nos recuerda 
á cada paso las escenas que hemos presenciado por do- 
quiera que se habla el idioma de los Torquemadas y Val- 
verdes : 

" La mas notable de las procesiones anuales del Cuzco 
es la del " Señor de loa Te^iiblores^^ que se celebra a las 12 
del lunes de Pascua. Desde dos dias antes unos niños 
van á recojer ñuehos para llenar con ellos unas cestas. 
Las casas por delante de las cuales debe pasar la proce- 
sión, sacan á lucir sus magníficas colgaduras, preparán- 
dose para el solemne dia. Al fin llega este. Desde por 
la mañana los camaretos^ pequeños obuses, hacen estreme- 
cer la ciudad con sus estampidos ; petardos, lanzas de 
fuego, espoletas, silban por todas partes y descríben sus 
arcos cuyo surco luminoso se pierde en la luz del sol. La 
población entera, vestida de gala, recorre las calles ó se 
«^túa en los balcones. Arroyos de chicha, de vino y de 
uardiente han corrido desde la víspera para celebrar el 
i de la Semana Santa y el gran dia de la Resurrección, 
como no hay fiesta que no tenga su parte al dia 
guíente, se continúa bebiendo con motivo del lunes de 
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Pascua y de la procesión que debe terminarlo. A las 
cuatro en punto una triple salva de camaretos hace estre- 
mecer aquel lugar, se echan á vuelo estrepitosamente las 
campanas de las iglesias y conventos, y hasta el esquilón 
de plata de la Capilla del Triunfo entra á formar parte del 
concierto. Diez mil indios, aullando, están agrupados en 
la plaza, y todas las ventanas están obstruidas de curiosos 
que ajitan los pañuelos. Abrense de par en par las tres 
puertas de la Catedral, dejando ver las profundidades 
tenebrosa de la nave donde brillan las llamas de mil 
candelabros. Toda aquella multitud está dominada de un 
profundo sentimiento relijioso, con el cuello tendido y los 
ojos vueltos á la puerta central por donde la procesión 
comienza á desfilar precedida de las cruces de oro que 
llevan los maceros, y los grandes candelabros de plata 
que sostienen con las dos manos acólitos de tez morena y 
traje blanco." * 

Continua el viajero describiendo las imájenes que se 
llevan en procesión, y merece muy especial atención la del 
Homo JDeus sobre la cual dice : 

" Desde que Carlos Quinto envió de Cádiz la venerada 
imájen en una carabela, ningún pincel profano ha refres- 
cado su colorido primitivo. El tiempo, el polvo, el doble 
humo del incienso y de los cirios, la irreverencia de las 

* " En los templos de Lima," dice Don Manuel A. Fuentes, " se cele- 
bran al año 459 fiestas y se dicen 36,607 misas, de las cuales 19,506 son 
pagadas por las cofradías y hennandades." — lÁma. 

Y sin embargo nos asegura un viajero ingles que " á pesar de la cons- 
tante alarma en que vive la población de una muerte repentina por efecto 
las terribles convulsiones de la Naturaleza tan frecuentes en el pais, 
nnno se cuida de lo futuro. Verdad es que por lo que respeta á la forma 
íterioridades, de continuo se recrea con fiestas y ceremonias reli 
s en ninguna otra parte cuenta la iglesia romana con Ibijos mas 
ntes ; pero su vida está muy distante de ser ejemplar, pues ei 
blo mas inmoral entre los llamados civilizados del mundo.-^T""'--' 
^avdsy páj. 282. 
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moscas, han cambiado este colorido, que pudo ser bri- 
llante, en xma tez de color rojo violáceo. La sangre de 
que esta imajen está jaspeada de pies á cabeza, al enveje- 
cer, ha tomado el tinte del betún, lo que da á la epidermis 
del Crucificado el aspecto de una piel d& pantera. Las 
espinas del Acacia IHacanthos que forman su corona, 
están formadas de piedras preciosas de un valor fabuloso. 
Los clavos que le sujetan á la cruz son de esmeraldas de 
Panamá de tres pulgadas de largo, y los labios de la 
herida que le abrió en el costado la lanza de Lonjinos, 
están bordeados de rubíes mayores que garbanzas. . . .* 

"Este Cristo cuya vista inspira un sentimiento de 
repulsión y casi de terror, se eleva sobre unas andas de 
plata llevadas en hombros de treinta cholos descalzos, 
desgreñados Esta imájen lleva por metoni- 
mia el nombre del Señor de los Temblores 

"A las seis, las puertas de la Catedral, cerradas durante 
la marcha de la procesión, se abren de nuevo al son de las 

campanas y al estampido de los camaretos La 

Vírjen y el Cristo quedan frente á frente. Los cargadores 
de las dos imájenes ejecutan una pantomima cuyo asunto 
es una cuestión de cortesía entre la Saíta Madre y el 
Divino Hijo, sobre cual de los dos habrá de ceder el paso. 
.... Después de mucho vacilar, la Vírjen se decide á 
pasar primero. Llegada al pórtico, y cuando se vuelve 
para ver si el Cristo sigue sus pasos, la puerta de la 

* La corona de la Yirjen del Rosario en Lima tiene : 
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Diamantes *. 102 

Rubíes 102 

Esmeraldas 160 

Tembleques de brillantes 8 

Sortijas con id. 29 

id. " chispas 4 

390 
jAfna^* por Don Manuel A. Fuentes. 
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iglesia, que se abrió para darle paso, se cierra y la separa 

de BU hijo. .• ^^ Cristo de los Temblores ha 

quedado solo, tenieD^ alrededor 10,000 indios que le 
hablan en la lengua nativa. ' ¿ Adonde vas ? ' gritan de 
todos lados, ' quédate oon nosotros, no abandones á tus 
hijos.' Los cargadores mueven las andas de derecha á 
izquierda y vice-versa, como si la imájen respondiera 
negativamente. ' ¡ Ingrato I Dios sin entrañas,' responde 
la multitud innundada en lagrimas; '¿nos vas á dejar 
hasta el año que viene ? ' La imájen de Cristo responde 
con un sfgno afirmativo. ' Pues bien, vete,' grita aquel 
inmenso jentío. La puerta central se entreabre, los 
cargadores penetran por ella: la muchedumbre quiere 
invadir, pero la puerta vuelve á cerrarse. Después de 
algunos minutos de esta estraña lucha, la puerta se abre 
de par en par y las andas del Cristo empujadas por aquel 
furioso oleaje de cabezas humanas, desaparece en la 
iglesia. La desesperación de aquella muchedumbre crece 
de punto ; las mujeres prorrumpen en gritos agudos y se 
mesan los cabellos ; los hombres auUan y se desgarran el 
vestido; los niños aterrados por el dolor de los padres, 
chillan lastimeramente, y los perros azuzados por el ruido 
ladran con furor. Diez minutos después este dolor se 
apaga en una inmensa» carcajada. Corren rios de chicha 
y" aguardiente, témplanse la§ guitarras, fórmanse parejas 
para bailar, y cuando la aurora con sus rosados dedos 
viene á abrir las puertas del cielo, encuentra á nuestros 
indios durmiendo la mona cabe sus hogares apagados y 
sus cántaros vacíos. La* fiesta del Señor de los Temblores 
ha terminado;" 

Aprecie el hombre pensador qué influjo pernicioso no 
ejercerán esas imájenes de horrible aspecto y catac* 
esas procesiones que ponen en ridículo los solemnes r 
3ios de la redención humana sobre un pueblo que ^ 
Ln pais de frecuentes y horribles convulsiones natr 
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Si & ello Be agrega la predicación de esos dogmas terribles 
qae han hecho de Dios el mas feroz de los tiranos, de la 
vida una maldición, ó cuando menos una prueba terrible á 
que se somete la debilidad humana, no es de estrañar que 
semejantes pueblos renuncien á toda idea de conciencia 
individual y se sometan humildes & los que creen Icjítimos 
y únicos representantes de Dios sobre la tierra. El naci- 
miento de un niño es la aparición de un nuevo enemigo de 
Dios, mientras nO se purifique con las aguas del bautismo ; 
8u muerte, un favor que. el cielo concede á la familia; la 
del joven y el anciano, un gran motivo de dolor, no solo 
por la ausencia, sino por la incertidumbre de la suerte del 
objeto amado. El programa de la vida humana, según 
esos predicadores, es fijar constantemente nuestros pensa- 
mientos en la tumba y no en la salvación práctica de la 
raza humana. Olvidan que el. hombre se ha hecho mejor 
midiendo el progreso físico de su vida, y que se ha 
elevado a un estado intelectual que le habilita para com- 
prender algo de los grandes problemas de su destino y 
concebir claramente la bondad de Dios. Esto no se ha 
logrado siguiendo el ejemplo de San Simeón * Estilita, ni 
arrodillándose en la celda de una hermita ante una imájen 
de lo que á la postre hemos de ser. N6 ; hanlo logrado 
hombres que han trabajado con entusiasmo y alegría, 
dando cabo á la obra que Dios les ha encomendado con 
inescrutable objeto. ¿ Quién puede dudar que esto pro- 
duce mejores resultados relijiosos que refunfuñar de hino- 
jos ante una calavera y un par de canillas descamadas ? 

El temor, 6 mas bien dicho, el miedo, es el elemento de 

que jeneralmente se vale el clero para llamar á los hom- 

brps al cumplimiento de sus deberes, y así, los desastres 

.Urales de la naturaleza, 6 los accidentes terribles que 

den acontecer como consecuencia de leyes naturales se 

"ibuyen siempre á la vengadora mano de Dios. Ese 

mentó es el mas débil y el mas innoble que puede 



72 AMBAS AMÉRICAS. 

invocarse. La -mayor parte de los hombres son de suyo 
valientes y pueden hacer frente á cualquier peligro, por 
grande que sea, si pueden presentirlo ; cada dia tienen que 
afrontar la muerte bajo mil formas inas terribles que las 
que han pintado Dante y Milton en sus Infiernos. La 
historia del judaismo es una historia de relijion que 
comenzó, continuó y terminó bajo la influencia del miedo ; 
analicemos pues sus principales hechos. Componíase 
aquella nación de tres ó cuatro millones de 'habitantes 
nacidos en Ejipto, pero sin amor á la tierra nativa, sub- 
yugados durante varías jeneracionea por los ejipcios y 
después libertados por Jehovah y llevados al pais de su 
oríjen. Habian visto grandes maravillas obradas en favor 
suyo. En el Mar Rojo presenciaron la destrucción del 
ejército de Faraón ; después de cuatro meses llegaron al 
pié del Monte Sinai, en cuya cima recibió Moisés las 
tablas de la ley en medio de un terrible aparato que los 
sobrecojió de un terror relijioso. Pero esta impresión no 
duró el tiempo suficiente para separar al pueblo de la 
idolatría, pues mientras Moisés permanecía en la montaña 
en comunión con Jehovah, el pueblo hizo un becerro de 
oro y lo adoró proclamándolo el Dios que los habia sacado 
de la cautividad de Ejipto. Aaron, Soberano Poíitífice, 
fué su caudillo en esta idolatna. En los siglos posteriores 
la historia de los judios es la relación de una serie 
sucesiva de pecados y de arrepentimiento, sin buenos 
resultados, hasta que al fin fueron dispersos por los cuatro 
puntos cardinales del globo. El temor, pues, no ha pro- 
ducido nunca en la vida de los hombres principios de 
pureza, virtud, bondad y amor. El amor, por el con- 
trario, es el poder que hoy guia y gobierna la humanidad. 
y á pesar de las muchas disensiones que aun existen f 
los hombres, hay en esta época mayores sentimiento 
fraternidad de los que jamas hubo en los tiem-- 
pasados. El hombre mas depravado puede 
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movido por el amor. El recuerdo de las lágrimas y 
oraciones de una madre, el ósculo de paz y la bendición 
de un padre, la despedida de amantes, hermanos y amigos 
ha salvado á muchos hombres de una vida criminal. El 
amor es el mas divino atributo de la tierra y del cielo ; el 
mas noble, mas puro y mas durable sobrevivirá á todos 
los de nuestra naturaleza y brillará mas que todos ellos. 

Al desarrollo de tan noble sentimiento debiera encami- 
narse la educación del hombre desde sus mas tiernos años, 
y nada contribuye tanto á ello como el estudio de la 
naturaleza, estudio que no exije mas trabajo que la simple 
observación bajo la guia de una persona medianamente 
instruida en los secretos de las ciencias naturales. Opi- 
nión es esta hoy jeneralmente admitida y que desarrolla 
con esplendidez Mr. Figuier en su inmortal obra "Le 
Monde avant le Deluge : " 

"El sentimiento de una curiosidad insaciable," dice, 
"posee el alma desde los primeros momentos de la vida; 
la necesidad, el deseo de saber se despierta con la razón. 
Este deseo, natural en todas las edades, es aun mucho mas 
vivo en la juventud. Nuestra intelijencia privada enton- 
ces de todo conocimiento, está impaciente por adquirirlos 
y se precipita con ardor sobre todas las novedades que se 
le presentan. Habría en verdad gran ventaja en aprove- 
char esta disposición para infundir en la mente juvenil 
nociones y verdades útiles, y el estudio de la naturaleza 
llena completamente este objeto. Es trabajo que no 
cansa, antes deleita, y está al alcance de todos, porque no 
tiene que habérselas con las diferencias de lenguas y 
paises. Habituándose á mirar los grandes y pequeños 
í^fl^ectáculos de la creación, y tratando de comprenderlos, 
endo el admirable libro de la naturaleza abierto á todos 

ojos, y por lo mismo tan poco leido, el niño engalanará 

ntelijencia con conocimientos útiles y prácticos ; apren- 
da a admirar en sus maravillas, en lo infinitamente 
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grande y en lo infinitamente pequeño, al divino Autor de 
lo creado ; pondrá su alma en estado de recibir con fruto 
la fructífera semilla de la relijion, de la ciencia, de la 
filosofía y de la moral, y la última ventaja, que no por ser 
negativa tiene menos precio, separará de su mente el 
veneno, es decir los cuentos de hadas, la mitolojia, las 
leyendas, y todo el fárrago del Maravüloso infantil^ ya 
venga de Perrault y comparsa, ya sea herencia del paga- 
nismo antiguo." 

Antiguamente se decia :" El mejor estudio de la hu- 
manidad es el hombre," y siguiéndose por esa regla el 
mundo permaneció estacionario durante siglos enteros. 
El estudio de la humanidad condujo á misterios metafí- 
sicos y á supersticiones, y solo desde que -la ciencia ha 
disipado esas nubes y arrojado la luz de la* observación, 
de la percepción y del juicio, es que el hombre ha princi- 
piado á gozar independencia de aquella esclavitud que 
nuestros primeros filósofos le impusieron. Una tras otra 
superstición desaparece ante la clara luz de la investiga- 
ción científica, y no es el hombre de ciencias, sino el 
filósofo inductivo y metafísico, el que arroja la duda, la 
desconfianza • y la incredulidad en nuestras filas. Por 
tanto, el valor del estudio de las ciencias es doble, pues 
nos proporciona las comodidades de la vida civilizada y 
se sobrepone á toda duda y á toda superstición : " lo prue- 
ba todo y se adhiere firmamento á lo que es bueno." 



CAPÍTULO VII. 

XX CLSBO DB LOS ESTADOS UNIDOS. 

En Tin país eminentemente relijioso como los Estados 
Unidos tiene que existir un numeroso clero representante 
de las muchas sectas importadas de Europa y de las que 
aquí forma casi diariamente el espíritu de libre discusión 
sobre asuntos relijiosos. Consérvase la jerarquía católica 
y episcopal que existe en todos los paises católicos y 
protestantes con sus mismas prerogativas, sin embara- 
zar en nada la marcha civil de la sociedad. Grandes 
comunidades escojen sus pastores, y pequeñas asociaciones 
sus directores que se mantienen en el puesto bajo la 
vijüancia de los feligreses mientras correspondan á su 
confianza, pues en caso contrario se les enjuicia y se les 
priva de la categoría en que los ha colocado la voluntad de 
los asociados. La secta unitaria tiene su liturjia particu- 
lar diríjida jjor un pastor que hasta ahora ha sido un 
hombre de reconocido talento y virtudes. Todos estos 
ministros son sostenidos con esplendidez por las congre- 
gaciones, y si no fuera una misión civilizadora, el encargo 
sería un negocio de los mas lucrativos. A todos se les 
regala una buena y cómodamente amueblada casa, y con 
los regalos forman casi siempre un respetable capitaL 
^ conocemos uno solo que no viva con toda la decencia 

hombres adinerados. 

Toda secta relijiosa tiene que ser necesariamente pro- 

jandista, y como hay aquí la mas completa libertad 
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para discutir aun las proposiciones mas absurdas, diaria- 
mente en las distintas iglesias y en los diversos periódicos 
y revistas se sostienen polémicas teolójicas hábilmente 
conducidas, y con la moderación de la buena fe. Hasta 
ahora ellas no han producido trastorno alguno social ni es 
probable que lo produzcan, porque en el interés de cada 
una de las sectas está el mantenimiento de esa libertad 
que les da ancho campo para la propaganda de principios. 
De aquí también proviene que no existan esos odios que 
siempre trajo consigo el antagonismo relijioso, y que se 
respeten los errores ajenos, porque no hay quien no los 
crea basados en la buena fe, ó cuando menos en la tradi- 
ción de las familias. 

Hace muy pocos años que en la ciudad de Nueva York 
se reunió en el Hotel Metropolitano lo mas selecto de su 
sociedad para celebrar en un espléndido banquete el gran 
acontecimiento del triunfo obtenido por la ciencia en la 
comunicación sub-atlántica del Nuevo y Viejo Continente. 
El comedor del Hotel estaba profusamente adornado con 
las banderas de todos los paises, la mesa engalanada de 
magníficos ramilletes y cubierta de los mas esquísitos man- 
jares. Los invitados al banquete eran los hombres mas 
notables del pais en los diversos ramos de la actividad mo- 
derna, presididos por Mr. Cyrus Field, á cuya constancia y 
esfuerzos se habia debido en mucha parte eU hecho que se 
celebraba. Los directores de los periódicos, sin distinción 
de partido, los dignatarios eclesiásticos de todas las cate- 
gorías, sin diferencia de secta alguna, los banqueros y 
capitalistas hebreos, y los miembros mas notables de las 
sinagogas, los filósofos que aspiran á formar nuevos sis- 
temas, los cristianos viejos que aun se mantienen firmes 
en el credo de su juventud, en una palabra, toda„ 
edades, las opiniones, el pasado y el presente, se ha 
reunido en aquel salón para celebrar el milagro 
civilización moderna. Llegó la hora de ocupar lo« 
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tos del banquete, y no olvidándose la costumbre tradicio- 
nal de este pais, en ocasiones solemnes como aquella, de 
empezar la fiesta invocando al Ser Supremo, fué preciso 
que uno de los convidados ejerciera allí aquel encargo que 
en otro cualquier pais se hubiera disputado como primado 
de honor. AUí estaban presentes arzobispos católicos 
que tcnian a su cargo millones de diocesanos, episcopales 
con tal vez mayor número de feligreses, pastores presbi- 
terianos, metodistas, congregacionalistas, luteranos, bap- 
tistas, <&a., que represent^-ban cada uno una numerosa 
grey, y todos y cada uno de ellos es probable que se 
creyeran los verdaderos intérpretes de la doctrina evanjé- 
lica. Parece que en tan heterojénea reunión debia supri- 
mirse el programa relijioso de impetrar la bendición del 
Cielo ; pero hubiera sido considerado el colmo de la sober- 
bia humana no invocar el nombre de Dios sobre aquella 
gran obra del injenio humano. De común acuerdo y sin 
oposición alguna fué nombrado para el acto el Dr. Bel- 
lows, pastor de una iglesia unitaria, hombre reconocido 
por muchos hechos filantrópicos y de notoria probidad. 
Pusiéronse todos los convidados en pié: los arzobispos 
católicos, los episcopales, los pastores de todas las sectas, 
los rabies de las distintas sinagogas, todos cruzaron las 
manos y humillaron la frente mientras el doctor unitario 
entonaba un tributo de gracias al Dios que todos aquellos 
hombres adoraban como el Supremo Ordenador del uni- 
verso é Inspector de los grandes hechos. Escusado es 
decir que ni una sola palabra se escapó al oficiante que no 
pudiera ser repitida por toda aquella comunidad. Inme- 
diatamente después, el hilo telegráfico que desde aquella 
a, se estendia hasta las costas allende el Atlántico, 
omitió mensajes congratulatorios á los que en Europa 
Jtian, no obstante la distancia, á aquella augusta cere- 
nia. 

pesar de la misión propagandista de cada una de las 
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sectas, muchos de sus ministros, en dias determinados; 
escojen cualquier lugar público para recordar al pueblo 
sus deberes morales sin alusión alguna á los dogmas de la 
fó. No ha muchos dias recorría yo uno de los barrios mas 
estraviados de la ciudad con dirección á Wüliamsburg, 
suburbio de Nueva York separado de esta por el ancho 
canal natural que llaman East River ó rio del Este, para 
distinguirlo del Iludson, mejor conocido aquí bajo la 
denominación de rio del Norte. Era un domingo por la 
tarde, hora en que recalentada la ciudad por los ardientes 
rayos del sol de verano hace casi intolerable la permanecía 
en casas y calles, obligando á la mayor parte de los habi- 
tantes á buscar un refujio contra el calor abrasador en los 
campos adyacentes y hasta en los lugares mas apartados 
de la metrópoli comercial. Observando desde el carro 
del ferro-carril urbano en que me encontré, un sujeto que 
me era bien conocido dirijiendo la palabra á un grupo de 
pueblo en la calle de Houston, cuya reputación moral no 
es de las mas envidiables, hice parar el carro, movido por 
la curiosidad de saber que objeto tenia mi amigo en espo- 
nerse así á las consecuencias de un tabardillo á aquellas 
horas. Apenas hube llegado al grupo de hombres, 
mujeres y niños que rodeaba la plataforma de tosca 
construcción desde donde les dirijia la palabra Mr. Min- 
guins — nombre del orador — comprendí que este era uno 
de tantos ciudadanos que, abandonando ocupaciones mas 
lucrativas, y despreciando las comodidades que fácilmente 
les brindan lugares mas apetecibles que los antros del 
vicio en donde ejercen su piadoso ministerio, se han dedi- 
cado á mejorar la condición de sus semejantes menos 
aventajados en educación moral é intelectual. Hé aauí 
algunas de las observaciones que pude retener : 

" Supongo que muchos de Vdes. se admiran de i _ 
aquí hoy, y de que venga & esta misma plaza desde I 
tses anos, para hablar á los que quieran oirme. A mi 
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se me paga por venir aquí, ni gano un centayo por este 
trabajo. Tal vez otros crean que vengo á hacer prosélitos 
á la f é que profeso; pero no es así. Poco me* importa 
hacer á los hombres presbiterianos, metodistas, baptistas 
6 episcopales. Aquí me encuentro porque amo ¿ la 
humanidad, y porque creo que el amor, siendo como es un 
principio activo y benévolo, nos obliga á hacer todo lo 
que podamos para aliviar los sufrimientos y mejorar la 
condición de los que á sí se dañan por medio del pecado y 
la ignorancia, y el solo motivo que me ha impelido & 
venir aquí hoy es recomendaros el cristianismo de la 
Biblia como el único medio de que seáis felices aquí y en 
el otro mundo. El cristianismo bíblico es racional y 
justo ; nos pide que amemos y veneremos á Dios y que 
obedezcamos sus leyes. 

^^ Oon seguridad que no hay nadie que niegue la exis- 
tencia de un Ser Supremo, pues ya casi ha desaparecido del 
mundo esta miserable faz de la infidelidad. Solo la igno- 
rancia pudo mantenerla en existencia, y el saber moderno 
refuta completamente la ignorancia del pasado, al menos 
en este asunto. La naturaleza revela la existencia de 
Dios con diez mil lenguas, como ha dicho el salmista, ^^ los 
montes declaran tu gloria y el firmamento muestra las 
obras de tus manos." A esto nuestra razón responde 
amen, 

"Así, pues, si hay un Dios y él creó todas las cosas que 

existen, nosotros, por consecuencia, somos creaciones de 

sus manos y le debemos respeto como á nuestro Creador 

y Padre. Esto es muy justo, y sin embargo hay millares 

de hombres que reciben diarias mercedes y bienes sin 

reconocer el beneficio, rehusándole el debido homenaje, 

^nfesándose así indignos de los futuros bienes é ingratos 

los pasados favores. 

** Pero digo que no basta solo amar y temer á DioSp 

o que es preciso obedecer sus leyes. 
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" ¡ Cuántos hay que quisieran amar á Dios si se les per- 
mitiera hacerlo á su modo y no de acuerdo con algana 
ley! Ahora bien, las leyes son buenas y malas; leyes 
que oprimen y leyes que nos hacen libres. Las leyes de 
Dios son invariablement buenas. Su único objeto es pro- 
mover la felicidad de la criatura así en este como en el 
futuro mundo. Esto lo ejecuta dándonos el poder de 
raciocinar al mismo tiempo que ciertas leyes de cuya obe- 
diencia resulta el desarrollo de una vida pura, y como con- 
secuencia, la verdadera felicidad. Por lo tanto, las leyes 
de Dios nos hacen felices aquí Es un craso error suponer 
que un hombre debe pasar la vida obedeciendo leyes cuyo 
resultado deba obtener solamente en otra existencia; ^1 
buen ciudadano alcanza la recompensa de sus virtudes 
cívicas aquí, en el respeto y admiración de sus conciuda- 
danos; el ladrón alcanza el desprecio que merece, el 
hombre honrado el respeto que le es debido. ¿ Porqué ? 
Porque aquel es una maldición y deshonra de la hu- 
manidad, mientras el otro es una bendición y honor para 
la misma ; y ambos tienen su recompensa según la ley. 
La diferencia entre un hombre bueno y un malvado, un 
desgraciado y un feliz, es la diferencia que existe entre 
los hombres que obedecen las justas leyes de Dios y de la 
patria. Podemos aclarar y probar esto de mil modos 
diferentes, y recomendar los principios que sentamos á 
vuestra razón y buen juicio, con diez mil hechos positivos. 
Es una verdad que el pobre borracho consuetudinario ni 
está sano de cuerpo ni tranquilo de alma. ¿Porqué? 
Porque persiste en quebrantar una de las leyes de su exis- 
tencia, una de las leyes de Dios. El destruye con el uso 
de estimulantes la maravillosa máquina y las potencia» 
intelectuales que le dio su Creador; sufre y es o\ 
de merecido desprecio para sí mismo y para el pro" 
_>or un acto de su deliberación que repugnan Dios 
sana razón. El licencioso es un vampiro de ]a ( — 
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humana que mancha con sos pasiones brutales cuanto 
puro toca, hasta que su desprecio de las leyes divinas lo 
lanza á una tumba prematura, sin que nadie le llore. 
Sucede lo mismo con el jugador, el pillo, el mentiroso, el 
hombre profano, y cuantos desprecian la sencilla doctrina 
de la Eterna Sabiduría. Quien con pez anda la mano se 
tiñe. Quien toma veneno tiene que sufrir. Quien con 
fuego juega la mano se quema. Así, obedeciendo las 
leyes de una sabia Providencia, somos una bendición 
para nosotros y para los demast Np obedeciéndolas, 
sufrimos aquí y en el otro mundo. Tened presente que 
nadie puede obrar por nosotros en este asunto, ya sea 
maestro ó sacerdote. Somos seres racionales responsables 
de nuestros actos á Dios, y debemos dar cuenta ante su 
tribunal del uso que hayamos hecho de nuestra vida. 
Según sus leyes seremos juzgados. Así, pues, medite 
sobre esto todo hombre. Leamos y estudiemos ese libro 
en que las leyes de Dios están escritas. Repitamos las 
palabras de David : ' Señor, escribe tu ley en mi corazón.* 
Practiquémosla en los actos de nuestra vida y hallaremos 
que lo que Dios nos pide, no solo es justo y racional, sino 
que con la obediencia ganamos tranquilidad en este 
mundo y la gloria eterna en el otro." 

No rejistra la historia de nuestros paises sur-americanos 
nn sólo hecho en que haya figurado el clero ejerciendo su 
evanjélica misión, y en verdad que han sido muchas y 
tepitidas las oportunidades que ha tenido en ellos de mos- 
trar cuanto puede la palabra y el ejemplo para contener 
las pasiones de los pueblos en esos momentos terribles de 
BU cólera 6 de su embriaguez política. No hemos tenido 

Lca un sacerdote que haya salido al encuentro de esos 

las modernos que de cuando en cuando se presentan 
JO el azote de la humanidad, hollando sus sagrados 
ros y destruyendo en un momento el fruto de muchos 
"" de trabajo. No parece sino que la misión de predi- 
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car la paz solo pertenece hoy á unos cuantos hombres de 
patriotismo, que no tienen mas autoi^dad que la que da la 
conciencia del deber, y que el sacerdocio católico es un 
simple é indiferente observador sin mas destino que can- 
tar Te Deums por sacrilegas victorias * 6 recitar Respon- 
sos por las almas de los que tienen parientes que los 
paguen. Si al clero se le ha quitado el privilejio esclusivo 
de educar la juventud, no hay ley alguna, ni partido 
político, ni secta relijiosa que le oponga nunca obstáculos 
á predicar la virtud tfon el ejemplo y la palabra, y á 
proclamar ante los hombres estraviados los beneficios de 
la paz y las maldiciones de la guerra. 

En este, como en todo, se presentan los Estados Unidos 
dando ejemplos admirables. En 1857 hubo en ellos un 
pánico mercantil que destruyó la confianza puesta en los 
bancos y cajas de ahorros, y la población irlandesa, cuya 
índole natural debiera haber sido mejor correjida por el 
clero de su pais nativo, se alarmó y retiró de aquellas 
instituciones los muchos fondos que en ellas tenia deposi- 
tados. Como jente ignorante y siempre con tendencias á 
vengar las injurias, creyeron los irlandeses que se habia 
querido abusar de su buena fé, y ya tal vez se disponían & 
dar muestras de ese carácter, que es una acusación pe- 
renne del clero que en Irlanda tiene tanta influencia como 
el Papa en los siglos medios. 

* Parece providencial que en el mismo momento en que escribimoa 
estas líneas nos venga noticia de lo ocurrido en Caracas con el Señor 
Guevara, digno Arzobispo de Venezuela, quien habiéndose negado á can- 
tar un le Deum^ en celebración de una de tantas victorias que solo 
tienen por resultado el derramamiento de sangre hermana, el Jeneral 
Guzman Blanco le obliga á salir del pais violentamente, embarcándola^ — 
una mala balandta y sin permitirle que llevase consigo ni una almo? 
en que descansar, ni un sirviente que le acompañase. Hechos como 
dan la medida del estado moral de esos paises y de los principios 
realmente profesan los caudillos de las diferentes facciones que se d' 
tan el gobi^o. 
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Presintiendo desórdenes el clero católico de Nueva 
York se encargó de recibir los fondos.de sus feligreses, y 
bajo BU responsabilidad los depositó de nuevo en las 
Cajas de donde hablan sido sacados por los ofuscados 
irlandeses. 

En 1862, durante la guerra civil, el Presidente Lincoln 
decretó una quinta de hombres para reforzar el ejército 
del Norte, medida que fué mal acojida por la clase 
proletaria, que en ella veia una violación do las garan- 
tías constitucionales, injusta, sobretodo, pues á los ricos 
les era fácil evadir la ley mediante el sistema de subs- 
titutos. Comenzóse el sorteo sin que nadie temiera desór- 
denes ni asonadas ; pero uno de* los asistentes irritado 
alzó la voz denunciando la ^^ injusticia," y aún apeló á las 
vias de hecho. Como suele suceder en semejantes casos 
el incitador halló prosélitos entre la canalla, y una hora 
después hordas de forajidos irlandeses recorrían las calles 
cometiendo los mayores escesos impunemente, porque en 
la ciudad no habia ni un solo miliciano ni soldado, habien- 
do ido todos á contener la invasión de Lee en Pensil- 
vania. Aumentaron los horrores al dia siguiente, y 
cuando la tropa que mandó el gobierno iba á valerse de la 
fuerza -para acabar con el motin, el arzobispo católico 
Hughes convocó en la calle donde tenia su habitación, á 
todos los indignados irlandeses. Acudieron todos con la 
sumisión de mansas ovejas ante el pastor, y este, si bien 
bastante quebrantado de salud, les habló en el lenguaje 
que entendían y logró que so retiraran tranquilos á sus 
casas sin repetir los desórdenes. Los curas de las iglesias 
predicaron á sus feligreses sus deberes en aquellas cLrcuns- 
tíincias, y la quinta se llevó á cabo sin resistencia de los 
ndeses. 

No hay quien ignore la santa muerte del Arzobispo 
Paris traspasado de un balazo en el pecho mientras 
) con la oliva en la mano predicaba á los exaltados 
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la paz en medio de la confusión infernal de las pasione3 
políticas durante la revolución d^ 1848. 

¿ Cuándo pues se hallan entre nosotros hombres como 
estos de que hemos hablado, que no permanezcan nudos 
mientras truenan las conmociones populares, y que se 
■interpongan entre los sangrientos bandos cuando quieren 
despedazarse unos á otros en lucha fratricida? Mien- 
tras mas exaltadas están las pasiones suele á veces la 
voz de la caridad hallar mas eco que en los momentos 
de Ma indiferencia, y de ello pudieran presentarse mil 
ejemplos. Baste uno de la historia de Venezuela tomado 
de la " Autobiografía " del Jeneral Paez. 'Hablando del 
rendimiento de la fuerza al mando del Jeneral Pedro 
Alcántara en la memorable campaña del año 35 ó de las 
" Reformas " dice : " En el sitio de las Lagunetas, donde 
se vio obligado á hacer frente con todas sus fuerzas, nop 
pusimos al habla, y con el mayor empeño é insistencia le 
exhorté á que se rindiera para evitar el doloroso lance de 
una sangrienta escena. 

" Era aquella la vez primera que yo iba á hacer armas 
contra mis hermanos, y tal pensamiento me atormentaba 
horriblemente; rogaba fervorosamente al cielo que mo- 
viese el corazón dol enemigo para que no llegara .el caso 
de medir las fuerzas. Yo no quería víctimas á costa de 
llanto, ni trofeos cubiertos de luto. 

" El Dios de la Paz oyó mi oración. Accedió Alcán- 
tara á mis exhortaciones, y no bien lo hubo hecho cuando 
con todas las fuerzas de mis pulmones, y poseído de una 
alegría inesplicable, grité al uno y otro bando que se 
postrasen en tierra para dar gracias al Omnipotente por 
habernos librado del horrible trance de regarla con sangre 
de hermanos. Todos aquellos hombres, pocos mo-^ 
antes dispuestos 4 luchar con el valor que caract. 
los hijos de Venezuela, hincaron la rodilla en tit 
murmuraron fervorosa acción de gracias al Todor^r^-^- 
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Purificados de esta manera, la severidad era imposible, y 
hube de conceder á Alcántara las mismas condiciones que 
á los rendidos en Valencia." 

Casi nos atrevemos á aconsejar al clero que siga el 
ejemplo que le dan muchos seglares, que incesantemente, 
sin herir las susceptibilidades de partido, predican la paz, 
el orden, la virtud en todas las relaciones sociales. ¿ Quión 
puede contar con mías medios para obtener mejores resul- 
tados que los que dirijen las conciencias de las madres, las 
de las hijas y las hermanas, y que tienen potestad de con- 
ceder ó negar la absolución divina por las culpas cometi- 
das, y de detener con la amenaza espiritual al hombre en 
la carrera del crimen ? Pero repetimos que el mejor modo 
de evitar esos combates sangrientos y demás desordenes, 
que con razón nos lanzan á la cara los periodistas de esta 
gran república, es seguir el ejemplo de sus mas ilustrados 
hijos en todo aquello que concierne á la educación de las 
masas, y sobre todo de la juventud. Ninguno mas digno 
de mención que el filántropo .Peter Cooper, cuyo nombre 
hemos inscrito ya en la lista de los campeones de la educa- 
ción al hablar de los progresos hechos en este gran país 
en ese ramo. Siendo uno de nuestros mejores amigos 
desde nuestra llegada á los Estados Unidos le conocemos 
mas á fondo que á ningún otro, y así podemos hablar de el 
con toda la estension que demandan sus nobles cualidades. 
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CAPÍTULO VIII. 

PETEB COOPEE. 

Nació Peter Cooper el 12 de Febrero de 1791 en la 
ciudad de Nueva York, de padres honrados que, si bien 
pobres, ocupaban buena posición social. Su padre fué 
subteniente del ejército patriota durante la guerra de la 
independencia ; mas conseguida esta, se retiró y puso una 
fábrica de sombreros en la que su hijo le ayudaba á soste- 
ner la familia, viéndose así privado este de asistir á la 
escuela con la frecuencia que deseaba joven tan amante del 
saber como él era desde entonces. Al ver que no prospe- 
raban los negocios de su padre, se acomodó á los 17 años 
con un fabricante de coches, y tan satisfecho quedó el 
principal de sus servicios que ofreció darle parte en las 
ganancias ; lo que no quiso aceptar porque tenia inten- 
ciones de establecerse por su cuenta en el negocio, que le 
pareció mas lucrativo, de fabricar máquinas para rebajar 
paño, artículo que con motivo de la guerra del año 12 
estaba á la sazón en gran demanda. La paz con Ingla- 
terra destruyó las esperanzas que habia formado de 
hacer fortuna, y abrió entonces un almacén de víveres, 
en el que le hubo de ir muy bien, pues años después 
estableció la fábrica de cola que aun mantiene en es' 
dias. 

Con capital suficiente para acometer empresas de 
yor importancia, compró terrenos y estableció una fui 
cien de hierro en Cantón, cerca de Baltimore, y allí dir 
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la construcción de la primera locomotora que se vio en 
este continente, asociando de este modo qu nombre á la 
historia de los ferro-carriles norte-americanos. La empre- 
sa sin embargo, no correspondió 4 las esperanzas á% Mr. 
Cooper, y temeroso por otra parte de ver comprometidos 
sus intereses en Nueva York, resolvió abandonarla ven- 
diéndola á la compañía que bajo el mismo nombre repre- 
senta hoy intereses cuyo valor asciende á muchos millones 
de duros. 

De regreso á ífueva York, y con amplios fondos á su 
disposición, estableció Mr. Cooper una fabrica de alambre, 
la cual trasladó mas tarde á Trenton en el Estado de 
Nueva Jersey en conexión con otra para cilindrar hierro, 
que actualmente produce 2,000 toneladas de alambre y 
60,000 de rieles de ferro-carril, empresa colosal, si se 
atiende al inmenso capital y número de operarios que 
se requieren para conducirla con buen éxito; pero que 
está muy distante de dar abasto .á la demanda que en 
este pais tiene ese artículo. A pesar de las 300 fábricas 
que existen en los Estados Unidos, cuya producción de 
rieles asciende á 1,000,000 de toneladas anualmente y de 
los crecidos derechos que exije la tarifa proteccionista de 
este pais sobre el mismo artículo de manufactura estran- 
jera, se importaron de Inglaterra 300,000 toneladas el año 
de 1869, y según datos obtenidos hasta ahora, la importa- 
ción no bajará este año de 400,000 toneladas ; lo que prue- 
ba el inmenso incremento que tienen los ferro-carriles en 
los Estados Unidos. 

La prosperidad de su establecimiento en Trenton le 

proporcionó al fin á Mr. Cooper los medios de realizar sus 

lantrópicas ideas, pues en sus esfuerzos por hacer fortuna 

e había servido siempre de poderoso estímulo el propósito 

5 contribuir de algún modo al mejoramiento de la clase 

rera en su ciudad natal. Lamentándose de que la 

breza de su padre le habia impedido adquirir una buena 



gg * AMBAS AHÉRICAR 

educación, quiso proporcionar á. sus conciudadanos que 
estuvieran en las mismas circunstancias en que él estuvo 
cuando joven, los medios de conseguir toda la instruc- 
ción •que necesitan para ser obreros intelijentes a la par 
que buenos ciudadanos. Habiendo sido él dotado de 
un espíritu investigador, ambicioso de descubrir nuevos 
aparatos j mejorar los ya conocidos, tuvo ocasión de 
tropezar con los inconvenientes de no conocer los princi- 
pios teóricos de las artes que abrevian el trabajo y tanto 
ayudan la facultad inventiva del hombre. De aquí le 
vino la idea de establecer en Nueva York un instituto 
cuyo objeto fuera " el adelanto de las ciencias y artes," 
instituto que lleva su nombre, y que es uno de los títulos 
de gloría de esta Ciudad ImperíaL Mas de medio millón 
de pesos costó el edificio, y á. pesar de los pocos anos que 
lleva de existencia, ha contribuido poderosamente á mejo- 
rar la condición de la clase obrera y la de cuantos han 
querido aprovecharse de las ventajas que jenerosamente 
ofrece á los que carecen de medios de adquirir instrucción 
sólida sobre los . diversos ramos de las ciencias y artes en' 
sus aplicaciones materiales. 

Después de haber dirijido por algún tiempo personal- 
mente el instituto, lo regaló á la ciudad, y al hacerlo 
manifestó en una carta los deseos que le animaban al 
hacer aquella donación. Estractaremos algunos trozos de 
tan interesante documento : 

^' El ardiente deseo d^ mi corazón es que la jeneracion 
que nace llegue á conocer tan perfectamente las obras de 
la naturaleza y el gran misterio de su propio ser, que 
vea, sienta, entienda y conozca que hay leyes inmutables 
dirijidas por la Sabiduría infinita para obrar nuestro b' 
que ríjen el destino de los mundos y de los homb: 
siendo por consiguiente la ipayor muestra que podei 
dar de sabiduría, el vivir en el mas perfecto acuerda 
aquellas leyes. 
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"Establezco este instituto con la esperanza de qae 
moltitad de jóvenes recibirán aquí la inspiración de la 
verdad en toda su potencia y belleza oatural, y encon- 
trando en ello una fuente inagotable de placer, derra- 
marán por todo el mundo su benéfica influencia en todas 
formas. .... 

" Gozando del mayor bien que ha cabido en suerte al 
hombre, cual es el glorioso, si bien delicado poder, de 
gobernarnos segan nuestros deseos, pesa sobre nosotros 
una gran responsabilidad, y por lo tanto debemos recordar 
que dicho gobierno será bueno ó malo á proporción que el 
pueblo tenga vicios ó virtudes 

" Confío en que los estudiantes de este instituto harán 
algo para atajar el poderoso torrente de males que hoy 
amenaza al mundo. Espero que aprendan á vencer los 
inconvenientes de la vida con la bondad y el amor ; que 
aquí descubrirán que la verdadera grandeza consiste en 
emplear todas sus faerzas, en hacer á los demás lo que 
quisiéramos que ellos hicieran con nosotros, y asi llegare- 
mos á ser grandes sirviendo á toda la comunidad. Los 
inapreciables bienes que nos ha cabido en suerte como 
pueblo, nos han sido concedidos con el fin de conservarlos 
para nosotros, para la posteridad y para dar ánimo .á la 
humanidad doliente en todo el mundo • • • • • 

"Exijo solemnemente en este documento que ni mis 
opiniones relijiosas, ni las de ninguna secta ó partido cual- 
quiera, sean nunca, bajo ninguna forma, requisito para 
admitir alumnos en este instituto, ni estorbo para privar á 
nadie de sus beneficios." 

Bastan estos estractos del documento en que Peter 
iooper cede á sus conciudadanos el establecimiento desti- 
x^ado á mejorar la condición de estos, -para ver cuánto no 
"e ocupó de todos los inconvenientes con que pudiera tro- 
pezar su noble intento, aun después que él dejara de exis- 
r. Peter Cooper comprende perfectamente el objeto de 
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la vida, la misión del hombre sobre la tierra, é iñdadable- 
meute la ha llenado como pocos hombres grandes. En 
sus hechos y palabras tiene presente la felicidad de las 
jeneraciones venideras, en lo cual consiste el verdadero 
espíritu del cristianismo, y por eso, al hacer un beneficio á 
su pais nativo, pretende que el bien pueda estenderse á 
otras rejiones y á otros tiempos^ Jamas se espresaron 
con mas verdad las ventajas del buen ejemplo. 

Hoy, á la edad de 80 años, todavía Peter Cooper tra- 
baja incesantemente en todo lo que cree útil al porvenir 
de su patria y de la humanidad. Ademas de las aten- 
ciones del Instituto, es Presidente de la Compañía titulada 
"New York, Newfoundland & London Telegraph Com- 
pany," Director honorario de la Compañía del Telégrafo 
Sub-atlántico, Presidente de la Compañía de Telégrafos 
Americanos y de la Asociación de Telégrafos Norte-ameri- 
canos que dirije mas de las dos terceras partes de las 
líneas de los Estados Unidos. Todos estos cargos y 
ocupaciones no le impiden 4;omar parte en la actividad de 
este pais en los ramos de educación, economía poKtica, 
relijion, &a>. Pertenece á la secta unitaria, y sin embargo 
una carta suya dirijida á la Convención de Iglesias Evan- 
jélicas recientemente reunida en esta ciudad, fué recibida 
con aplauso por la multitud de eclesiásticos de todas las 
denominaciones protestantes que allí se hallaban congre- 
gadas. Les habló en ella de la relijion .del porvenir, es 
decir, de unafé al alcance de todas las intelijencias, funda- 
da en las revelaciones de la ciencia, y que tiende á unificar 
los intereses de la raza humana, dándola verdadera idea 
de los atributos de la Divinidad ; les habló del dogma de 
la responsabilidad del hombre ante las jeneraciones pre 
senté y futuras, y como él es viva representación de h 
verdad que preaica, sus palabras tienen gran peso y mayoi 
autoridad. 

Su tema favorito es la educación como medio de dar 
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á los hombres mas conciencia de sus deberes. Ultima- 
mente pronunció un discurso en la apertura de clases de 
un renombrado colejio de esta ciudad, que creemos útil 
traducir aquí : 

'^ Solo diré pocas palabras, y empezaré manifestando 
que siempre he visto con sentimientos de profunda ansie- 
dad tina numerosa reunión de jóvenes. Yo he vivido 
mucho tiempo y he visto los peligros que hay en el 
camino de la juventud, y de buena gana diria, si pudiera^ 
una palabra que sirviera de antorcha en ese camino y de 
guia á vuestros pasos. Recuerdo que 4 mí se me enseñó 
la importante lección ' que es siempre seguro hacer lo que 
se tiene por bueno, y que es siempre peligroso hacer lo 
que se tiene por malo.' Hasta cierto punto amonestado 
por esta lección, he vivido muchos años hasta completar 
loa ochenta ; y mediante otra resolución que formé en mi 
infancia, he podido atravesar con seguridad los peligros 
de la vida. Dicha resolución fué : tratar de dar al mundo 
eo alguna forma útil, un equivalente de lo que yo consu- 
mía de éL Creo, mis jóvenes amigos, que si tenéis la 
mira en estos principios, y los practicáis en la vida coti- 
diana, encontraréis incalculables beneficios. Permitid que 
08 diga que mientras mas observéis y reflexionéis, descu- 
briréis mas que hay un reinado de la ley en el mundo, que 
contiene y dirije la materia y la intelijencia á fines sabios 
útiles y nobles. También se nos enseña que hemos reci- 
bido el honor de ser hechos á imájen y semejanza del Crea- 
dor que da esas leyes, que las dirije y las aplica á nues- 
tras necesidades y a nuestra felicidad. No solo nos ha 
hecho á su imájen, sino que nos ha dado el mundo y todo 
lo que en él existe, con las sabias restricciones de que voy 
á hablaros. Respecto á nosotros mismos, esta ley exije 
que ocupemos el mundo, que lo subyuguemos y domine- 
mos, y á proporción que mantengamos el mundo en su 
propio lugar y usemos de él como es debido, encontraré- 
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mos las verdaderas recompensas de la vida. De aquí 
viene que sea parte de la sabiduría estudiar profunda- 
mente esta ley y entenderla. 

" Acordaos, jóvenes, que hay un objeto en la creación, 
y que este es sabio y bueno, y que si desobedecemos las 
leyes que el Creador ha establecido, tendremos que vagar 
lejos de la verdad y de la felicidad, hasta que hastiado^ de 
nuestro modo de obrar, cansados de nuestra locura, volva- 
mos sobre nuestros pasos y digamos humildemente : ' lo 
dejamos todo en tus soberanos manos.' " 

La vida de este eminente norte-americano prueba una 
vez mas que este mundo dejaría de ser un valle de lágri- 
mas si los hombres tuvieran plena conciencia del objeto 
del Creador al darnos la existencia. Ha sabido conformar 
su vida con las condiciones de la existencia, no ha habido 
mal alguno que no haya podido soportar con valor, sin que 
el desengaño ó la duda hayan venido nunca á quitarle el 
reposo del alma y el entusiasmo relijioso. 

El cielo le ha concedido el inapreciable don de darle 
una escelente compañera con quien ha vivido mas de cin- 
cuenta años, celebrando el aniversario del quincuajésimo, 
que aquí llaman boda de oro^ con una donación de diez 
mil pesos, cuyo interés anual se distribuye y distribuirá 
entre niños y niñas pobres de esta ciudad^ cada aniversa- 
rio de aquel suceso, dejando de este modo una herencia 
perpetua á muchos infelices de su patria. No contento 
con haber fundado el magnífico instituto que lleva su 
nombre, ha contribuido Peter Cooper con mayores sumas 
posteriormente para proveerle de aparatos de física y de 
todo aquello que pueda colocarlo al nivel de instituciones 
científicas de primer orden : así es que sus contribucior-^'* 
por esta parte ascienden ya á mas de un millón de p 
sos. 

Concluiremos esta corta biografía sobre la vida y 
chos de este venerable filántropo con la espresion de r^ 
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nocimiento que le dirije uno de los periódicos científicos 
de esta metrópoli por su reciente donativo en beneficio de 
otro gremio igualmente favorecido por su munificencia : 
" El magnifico donativo de ciento cincuenta mil pesos que 
Mr. Cooper acaba de hacer para gastarlos en beneficio de 
los artesanos y trabajadores de Nueva York es ímo de los 
mas*nobles de su especie en estos tiempos. Este hombre 
venerable ha alcanzado ya los cuatro lustros que demues- 
tran * trabajos y pesadumbres ; ' pero él alegra y santifica 
la vejez proveyendo á la educación de la juventud. Pocos 
individuos han logrado durante su vida llevar a feliz tér- 
mino obra tan importante como el * Cooper Union.' Es 
éste un templo dedicado á la ciencia y á las artes, y sus 
feligreses han salido de las filas de aquellos que sin tal 
oportunidad, habrían permanecido en las tinieblas. La 
luz de tan jenerosos hechos habrá de iluminar la senda del 
buen anciano en su descenso hacia las tinieblas mas pro- 
fundas de la vida ; y cuando haya alcanzado el término de 
su carrera, nos quedara la gloria de su ocaso para guiar- 
nos con su ejemplo por la senda que seguimos." — Journal 
of Applied Chemistry, 

I Feliz nación la que tiene la fortuna de haber poseído 
on hombre tal como este, cuya vida y trabajos acabamos 
de bosquejar lijeramente I 



CAPÍTULO IX, 

INSTITUCIONES ÚTILES PAEA LOS AETESANOS, 
TBABAJADOBES, &A. 

En un país de tanta actividad como los Estados Uni- 
dos, en donde la industria está tan adelantada, y que 
mantiene tanto comercio con todos los puntos del globo, 
preciso es que exista un gran número de artesanos y tra- 
bajadores. La primera parte se compone jeneralmente de 
hombres que han pasado por la disciplina de las escuelas 
públicas, perfeccionando después su educación por los 
medios de que vamos á ocupamos. En la segunda clase 
se cuenta la multitud de emigrados que llega diariamente 
á estos Estados, principalmente de Ii-landa, sin mas vir- 
tudes, en su mayoría, que el odio á la dominación inglesa 
y el respeto al sacerdocio católico. Este elemento amena- 
zarla de ruina al pais si no existieran instituciones desig- 
nadas á contrarestar la mala influencia que ellos puedan 
ejercer, á la par que tienen por objeto darles la edu- 
cación moral, política y social que no recibieron en su 
patria. 

Una práctica tradicional ha demostrado al obrero las 
ventajas positivas del sistema de cooperación, y por eso 
aquí tenemos tantas sociedades ó ligas de mutua prote'*- 
cion, como artes y oficios se practican. Estos gremio 
superiores en su fin, y mucho mas beneficiosos en sus resu 
tados que los que se formaron en la Edad Media, son un eJ 
mentó poderoso de educación para la clase obrera. 
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Desde*el momento mismo de organizarse se escoje un 
local á propósito como prenda de su estabilidad, y allí se 
reúnen j discuten, con todas las formas parlamentarias, 
sobre los intereses de la comunidad, no mezclándose con la 
política sino en las circunstancias poco frecuentes de que al- 
guna nueva lejislacion se oponga á sus intereses jenerales. 
En estos casos reina siempre el mayor orden, y las sesiones 
terminan con una razonada esposicion á la autoridad local 
ó á la Lejislatura del Estado, no habiéndose aun dado 
ejemplo de que se muestren rebeldes á las decisiones de 
los lejisladores. Con motivo de la actual emigración 
asiática, los zapateros de Massachusetts han creido amena- 
zados sus intereses, y para defenderlos desplegan toda su 
actividad en buscar buenos oradores de su causa, promo- 
ver meetinga y aun manifestar los inconvenientes de una 
emigración de jente semi-salvaje. 

Aquí, como en todas partes, suelen presentarse choques 
entre el capital y el trabajo, y entonces el gremio que se 
cree perjudicado, después de ver desoídas sus pretensiones, 
se declara en huelga, es decir, se niega á trabajar mientras 
no se acceda á ellas. Trae esta conducta sus inconve- 
nientes, y se trata actualmente de ponerle remedio a satis- 
facción de ambas partes contendientes. Una fábrica ha 
dado el ejemplo pagando á sus empleados, ademas del 
sueldo, un tanto por ciento de la ganancia anual, en pro- 
porción á la cantidad del trabajo de cada individuo. Si 
muchos capitalistas adoptan este sistema, las sociedades 
de obreros y artesanos jamas tendrán carácter agresivo en 
ninguna de sus operaciones. Años hace que Mr. Horace 
Greeley, Editor del '*<rribune " de New York, diario que 
entonces como ahora tenia gran circulación, formó de 
esta empresa una asociación, dando acciones en ella á 
todos los que contribuian con su trabajo á la redacción y 
composición material del periódico. 

Después de .conseguido el local para juntas, se piensa 
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inmediatamente en dotarlo de una biblioteca, y sin mayor 
costo lo consiguen, pues jamas en este ramo se muestran 
poco jenerosos los libreros y editores de esta ciudad. 

Los libros, los periódicos dedicados á los artesanos, los 
diarios que tienen siempre alguna columna sobre mejoras, 
inventos, &a., bastan para cultivar la intelijencia á la vez 
que la tienen al corriente de los adelantos que se hacen 
diariamente en las artes y oficios. La agricultura ha 
tenido siempre su lugar preferente ; hay muchos periódi- 
cos sobre esta materia, y las esposiciones que con frecuen- 
cia se celebran en las ciudades y pueblos muestran que la 
mano que cultiva pertenece á una cabeza intelijente. El 
sueño dorado del obrero, ya sea maquinista, ya mecánico, 
es obtener una patente de invención, pues á mas de la 
honra, recoje buena cosecha de provechos. A un hábil 
carpintero que construyó una figurilla bailando sobre 
una tabla como los negros del Sur, se ofreció la suma de 
$20,000 por la patente, y mayor cantidad al individuo que 
obtuvo el privilejio de vender unas pelotas atadas á un 
hilo elástico que volvían á la mano después de arrojadas. 
No hay instrumento, por simple que sea, que no haya 
sufrido modificaciones, y á veces logran estos inventores 
combinar en un solo objeto varias aplicaciones. ¿Quién 
no advierte en estas cosas un desarrollo intelectual que ha 
emancipado al obrero de la condición de autómata ? 

El sistema cooperativo está haciendo progresos diarios 
y se le lleva hasta realizar en lo posible los sueños de los 
socialistas. En Chicago se dio el ejemplo de reunirse 
varios artesanos y dependientes de comercio, cada uno 
con la suma de $500, y habiendo (Comprado un terreno, 
fabricaron un edificio con casas independientes las un^a 
de las otras, en las cuales vivian con sus familias pagan<] 
de alquiler una cantidad muy moderada hasta que, cubif 
tos todos los gastos, cada inquilino quedó convertido 
dueño absoluto de su parte. 
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Ejemplos son estos dignos de seguirse por los pueblos 
de la América del Sur ; sobre todo ese sistema de asisten- 
cia mutua, no para constituirse en poder deliberante y 
fuerza militar, sino para mejorar la condición de los 
asociados, evitar la miseria y proveer al futuro bienestar 
de las familias. 

Una de las virtudes mas necesarias al artesano pobre 
es la economía, y de ella da esplendente muestra la clase 
trabajadora de los Estados Unidos, según puede verse en 
el estado que acaban de presentar las cajas de ahorros de 
Nueva York. Hay cuarenta en esta ciudad y la suma 
depositada en ellas hasta el 1° de Enero de 1870, ascendió 
á ciento diez y nueve millones, ochocientos setenta mil, 
quinientos noventa y cinco pesos; comparándola con la 
existencia el mismo dia del año pasado, resulta un aumen- 
to de catorce millones, ciento noventa mil, ciento venti- 
tres pesoa en favor del actual. ¡ Qué aumento de prospe- 
ridad en la clase pobre no indica esta diferencia ! 

Vale la pena copiar los datos que presenta en su informe 
una de esas cajas de ahorros : 



Depósitos desde 1^ de Enero de 1869 hasta 1° de Enero , 

de 1870 14,076,196—77 

Número jeneral de depositantes , 50,448 

Id. de nuevos depositantes en 1869 10,276 

De estos últimos : 

Casadas 2,960 

Solteras : 2,199 

Viudas 824 

Menores ; 250 

Huérfanos.' 8 

Aprendiz 1 

Jente de color 66 

El resto se componia de hombres casados y solteros. 
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Ocupaciones del número de los depositantes : 



Ajentes 45 

Artistas 81 

Abogados 6 

Panaderos 48 

Barberos 26 

Herreros 56 

Hosteleros 45 

Boteros 10 

Caldereteros 7 

Encuadernadores 12 

Carniceros 56 

Tapiceros 57 

Carretoneros % ,. 85 

Carpinteros 114 

Clérigos 10 

Cocheros 64 

Confiteros 20 

Criados 1,508 

Maquinistas 24 

Especieros 80 

Albañiles 106 

Músicos i ,., 86 

Policías 43 

Costureras 482 



Sastres 111 

Criados de Hotel 148 

Dependientes de tiendas 208 



Conductores. 
Destiladores. 
Droguistas . . 
Grabadores . 
Sombrereros. 
Lecheros . . . 
Pintores . . . , 
Médicos . . . . 



12 

4 

9 

8 

10 

14 

61 

14 

Zapateros 103 

.' 54 

88 

16 

23 

40 

15 



Maestros 

Labradores 

Bomberos 

Fruteros 

Jardineros 

Vidrieros 

Trabajadores de campo 674 

Modistas. 42 

Baratilleros 65 

Impresores 18 

Soldados 7 

Tabaqueros 84 



^in ocupación, como casadas, menores, &a 4,546 

La siguiente tabla indica el número de depósitos desde $1 á |5, de |5 
á $10, y así sucesivamente hasta mil que es la mayor cantidad que se le 
permite á la caja recibir de un solo depositante : 

pesos 1,099 
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De 100 á 200 pesos 4,539 

" 200 " 900 " 1,706 

" 800 " 400 " «HS 

'" 400 " 600 " 736 

" 600 " 600 " 166 

" 600 " 700 " 120 

«* 700 " 800 " 77 

«* 800 " 900 " • 67 

" 900 *» 1,000 " 259 

60,448 

Desde 1865 se establecieron cajas de ahorros para los 
libertos del Sur, y en las 22 que actualmente ' existen, 
según los últimos informes, habia $1,535,100 de 12,900 
depositantes, que corresponden á $119 por cada uno. 

Así, pues, se ve que el americano no olvida las reco- 
mendaciones de Franklin, que es como el patrono de estas* 
instituciones tan útiles á la clase proletaria, y que ellas 
pueden servir de barómetro para apreciar hasta cierto 
punto los hábitos económicps del pueblo. Donde quiera 
que se encuentran estos hábitos puede asegurarse que él 
encuentra ocupación honesta y agradable fuera de las 
horas de trabajo, y esta verdad es comprobada en la ciu-* 
dad de Nueva York, que tal vez sea la última que debiera 
tomarse por modelo, considerando que tiene los vicios de 
las grandes poblaciones fomentados por la especulación y 
mantenidos en su mayor parte por la continua afluencia 
de estranjeros que siempre en tierra, estraña pierden el 
sentimiento de responsabilidad que tuvieron en la suya. 

Comprendiendo estos males el patriotismo del Go- 
bierno y de los particulares proteje y fomenta todo medio 
de dar recreo al pueblo con la mira de moralizarle y sepa- 
rarle de los sitios peligrosos. La creación de un magní- 
fico Parque Central ha ejercido, según confesión de todos, 
salubérrima influencia en la moral de los habitantes. Allí 
encuentran á la naturaleza ostentando sus primores bajo 
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la mano del hombre, respiran el aire puro de los campos 
en vez de las nauseabundas emanaciones de la taberna, 
regalan sus oidos con la música, cuyo influjo civilizador es 
reconocido desde las mas remotas edades, y finalmente 
allí contemplan obras del arte que refinan el gusto, y una 
sociedad que los desbasta de esa rudeza tan natural en los 
hombres que por su jénero de vida no cultivan ó no pue- 
*den adquirir buenos modales. 

Atender á la hijiene es no solo atender á la salud públi- 
ca sino á la moralidad, para cumplir con aquel principio : 
mena sana in corpore sano. Con este objeto hay baños 
públicos *en la estación calurosa, y sabido es que influencia 
tiene la escala termométrica en la estadística criminal, 
para que se dude de lo beneficioso que es á la sociedad el 
aseo y el refrijerio del cuerpo de una mayoría de los indi- 
viduos que la componen. 

Elemento muy influente en la educación del pueblo es 
la costumbre de pronunciar lecturas sobre asuntos científi- 
cos, poniendo al alcance de los ignorantes los rudimentos 
de las ciencias y muchas teorías que en otros puntos solo se 
estudian en las Universidades. El Instituto Cooper de 
!N'ueva York las mantiene todos los años, á mas de las 
clases gratuitas de dibujo, mecánica, telegrafía, grabado 
en madera, <&a. Este establecimiento es, como hemos 
dicho antes, un regalo que hizo aquel benemérito patriota 
á la ciudad y el que quiera aprovecharse de sus ventajas, 
no echará menos los medios pecuniarios para obtener 
una buena educación. Mas de 200 periódicos diarios y 
semanales se encuentran allí á disposición del pueblo, y 
quien desee consultar los trabajos de la humanidad en los 
distintos ramos del saber, tiene á su disposición la mag- 
nífica Biblioteca regalada por Astor, 6 las llamadas " M 
cantile y Society Librarles " donde por cinco pesos al í 
tiene derecho de llevar á su casa un volumen diario de cur 
quier obra útil 6 amena. 
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Existen también en toda la ciudad multitud de librerías 
de circulación que cobran un precio mui módico por pres- 
tar sus libros. 



INSTETUTOS AGRÍCOLAS. 



El Estado de Massaohusetts, tan célebre por sus institu- 
ciones literarias, tiene incuestionablemente el mejor insti- 
tuto agrícola de los Estados Unidos establecido en Amherst 
y conocido bajo el nombre de Massachusetta Agricultural 
GoUege, Los jóvenes que quieren dedicarse á la agricul- 
tura y que desean obtener los conocimientos teóricos y 
prácticos indispensables para llegar á ser un agricultor 
completo, encuentran en el Instituto d^ Massachusetts 
amplios medios para conseguirlo, bajo la dirección de 
hombres tan competentes como el profesor Agassiz, uno 
de los administradores del establecimiento. 

Este Colejio fué fundado en 1867 por el Estado de 
Massachusetts en una quinta con magníficos edificios, la 
cual costó al Estado $400,000 — destinando doscientos mil 
para los demás gastos de la institución. Ademas de los 
edificios para las clases, contiene un gran invernáculo, las 
casas de habitación para los estudiantes y un gran museo 
botánico, rico depósito de preciosidades naturales de todas 
las partes de la tierra. 

El curso regular de estudios es de cuatro años, en 
cuyo tiempo adquiere el estudiante cuantos conocimientos 
teóricos necesita, al mismo tiempo que práctica en la 
quinta donde se le obliga á trabajar por lo menos seis 
horas por semana ; fuera de esto, el que quiera puede estu- 
^'ar otros ramos. 

Examinando el programa de estudios se descubre lo 

den arreglado que está el establecimiento y la cordura 

^n que se han puesto sus bases. Lo que mas interesa al 

arador es su propia salud, y para conservarla y conocer 
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SUS leyes empieza sus estudios con uñ curso de anatomía, 
fisiolojía é hijiene, sin descuidar la jimnástica ; dase tam- 
bién especial atención á la curación de heridas ó lesiones 
accidentales á que tan sujetos están los labradores por el 
modo de vida que se ven forzados á llevar. 

Como es ley de la Nación que en todos los institutos 
públicos á los cuales se han hecho concesiones haya una 
escuela militar, este instituto tiene la suya rejentada por 
un oficial del ejército regular á sueldo del Gobierno de los 
Estados Unidos, donde aprenden la táctica militar los que 
quieren. 

Como se ha dicho el estudiante está obligado á tra- 
bajar en el campo cierto número de horas por seniana ; y 
en la quinta se encuentran todos los instrumentos y útiles 
de agricultura. Con ellos, el futuro labrador ara, siembra 
y cosecha; allí tiene graneros, invernáculos y cuanto 
puede apetecerse en una especie de hacienda normal que 
es lo que se ha pretendido establecer. . 

El estudio de la moral y el de la relijion cristiana tiene 
también su importancia en el instituto ; todas las mañanas 
hay conferencias y oraciones en el refectorio, y los domin- 
gos servicios relijiosos en la capilla del establecimiento; 
hay también clase de moral y ademas una pequeña biblio- 
teca sagrada. 

La parte literaria y científica del curso es mucho mas 
completa de lo que muchos crerían necesario ; pero los 
americanos se cuidan mucho de la ilustración, y como for^ 
mando labradores quieren al mismo tiempo formar ciuda- 
danos, nunca consideran demasiada la cultura intelectual 
que pueden dar estas instituciones. Elocuencia y jimnás- 
tica vocal, ejercicios de composición inglesa y declamación 
—pues entre ellos todo ciudadano debe ser orador y escri- 
tor — y finalmeiíte las lenguas alemana y francesa hacen 
parte importante del curso. 

Durante los cuatro años escolares se enseña á los 
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alamnos la aritmética mercantil, teneduría de libros, 
áljébra, jeometría, trigonometría, agrimensura y arquitec- 
tura civil ; á la construcción de caminos, puentes y calza- 
das se presta mucha atención. 

Escusado seria decir que el principal estudio se contrae 
á las ciencias naturales y á las fuerzas que producen tantas 
variaciones y formas distintas en la materia, á lo cual sirven 
de complemento y ayuda los conocimientos suplementarios 
arriba mencionados. Primeramente se estudia la jeografía 
ñsica y la jeolojía, y luego se sigue con indagaciones sobre 
el oríjen del suelo y las causas que influyen en la fertili- 
dad relativa de los diferente» climas: 

La física y la química experimental tienen su departa- 
mento y sus correspondientes laboratorios. El arte de 
fabricar queso y mantequilla, el de madurar y conservar 
las frutas y carnes, y todo aquello que se relaciona con la 
agricultura son objeto de especial cuidado. 

Sobre botánica y zoolojía baste decir que en las clases 
respectivas- se estudia, en la primera, la propagación arti- 
flcial y las enferniedades — al mismo tiempo que sus reme- 
dios—de las plantas, y en la segunda las enfermedades 
de los animales, el conocimiento de los insectos nocivos y 
el modo de desterrarlos, á mas de otros ramos especiales. 

El curso propiamente de agricultura es el mas impor- 
tante de todos, y aunque las opiniones están muy divididas 
sobre lo que debe estudiar un agricultor, el instituto de 
Massacbusetts ha escojido aquellos puntos que mas inte- 
resan al agricultor práctico y cuya utilidad es mas jeneral 
é incontestable, como son el estudio del suelo, los dife- 
rentes sistemas agrícolas, la seca y riego de las tierras, el 
aso de los instrumentos y sus cualidades y precio, la cons- 
trucción de los mismos, los mejores métodos de sembrar, 
jultivar y cosechar, la cria y ceba de ganados, y en fin, 
iuantos conocimientos son necesarios en la vida eminen- 
Dcmente practica del agricultor. 
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El instituto puede recibir trescientos alumnos y pre- 
tende ir aumentando el número de edificios á proporción 
que se matriculen otros. Cada estudiante paga como dos- 
cientos cincuenta pesos al año por todo, escepto la ropa. 
'La matrícula, 6 sea el curso de instrucción j cuesta ciento 
ocho pesos al año. 

A la cabeza del instituto está Mr. W. S. Clark, persona 
muy capaz de rejentar la mejor escuela agrícola del conti- 
nente americano. 



CAPÍTULO X. 

CABIDAD OBISTIANA. 

Toda asociación que atiende á los deberes de la caridad 
cristiana proteje al mismo tiempo la seguridad pública y 
el bienestar jeneraL En una nación donde entran men- 
sualmente 20,000 emigrados de diferentes paises y de 
diversas costumbres y caracteres, el estableciniiento de 
institutos de beneficencia seria una necesidad si el im- 
pulso de la idea cristiana no fuera suficiente móvil para 
erijirlos y atenderlos con especial cuidado. La benefi- 
cencia ha llegado á ser aquí, en Nueva York, una especie 
de sacerdocio, una profesión de la clase adinerada y una 
prenda de su patriotismo. El Gobierno y los particulares 
rivalizan en jenerosidad siempre que se trata de socorrer 
á los menesterosos en todas las formas de la miseria 
humana. Larga lista podría presentarse de ^mulos de 
Peabody en esta ciudad imperial; literatos, banqueros, 
capitalistas, hacendados que señalan una parte de su renta 
al sostenimiento de dichos institutos, y que personalmente 
atienden a sus necesidades interiores, constituyéndose en 
maestros de ignorantes, médicos y sacerdotes á la vez de 
los enfermos, cumpliendo así relijiosamente con todas las 
"bras de misericordia. No puedo menos que citar entre 
JOS eminentes varones á mi amigo Mr. Morris K. Jesup, 
uien contribuye al mantenimiento de los institutos de 
bridad con $10,000 anuales. Manifestándole yo un dia 
1 sorpresa al verle dar con ese objeto un cheque do 
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Muchos otros son sostenidos por particulares que han 
dejado mandas pías ó contribuyen con una subvención 
anuaL 

La " Asociación para mejorar la Condición de los Po- 
bres " fué organizada con el objeto de elevar el estado 
moral y ñsico del indijente, y atender al mismo tiempo á 
sus necesidades. Tine á su cargo 5,000 familias, y gasta 
$50,000 anuales. Tan piadoso objeto debia tenerse muy 
en cuenta en nuestros desgraciados paises donde la igno- 
rancia y la miseria encuentran tan malos consejeros. 

Para que se forme idea de la jenerosidad del Gobierno 
y del pueblo de Nueva York copiamos la siguiente lista, 
dejando en inglés el nombre de las sociedades. 



BENEYOLENT ASSOOIATIONS. 

Para Pobres 16 

" Niños 13 

*^ Ancianos 8 

*' Mujeres. . . . ; 2 



ASTLUMS. 

Para Ciegos 2 

" Sordomudos 2 

" Locos 2 

Benevolent Societics 48 



93 



' ^ » 
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En este número están las que protejen á los artesanos 
ciegos, las viudas, y los huérfanos, los emigrados irlan- 
deses, alemanes, húngaros, italianos, &a., los trabajadores 
de muelle, los maquinistas marinos, huérfanos y viudas de 
médicos, tabaqueros, peleteros, caldereteros, barnizadores, 
impresores, &a. ; en fin, todas las profesiones y artes. 

* Bible Societies 6 

Christian Associations : 

Para jóvenes varones 1 

" jóvenes hembras 1 

City Missiolis 11 

Domestic Hissions ^ 

Dispensaries (medicinas gratis) 9 

Education Societies B 
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Homes (casas de desvalidos) 22 

Home Missions 10 

Foreign Missions 10 

Hospitals 19 

Industrial Schools 84 

Institutions for Children 20 

Lodging Houses : 

Para niños 4 

** jóvenes 2 

" niñas 3- 

" marineros 1 

Orphan Asylums * 13 

Publication Societies 10 

Reform 14 

Seamen's Societies 8 

Sunday School Societies, 8 

Tract Societies 6 

Temperance Societies 3 

229 
Sumas anteriores 93 

822 

Descontando las que se han repetido por tener mas de 
un objeto, quedan 315 establecimientos de beneficencia en 
solo la ciudad de Nueva York, que en el año de 1869 
tuvieron una entrada de $7,334,026 — 92 centavos, gran 
parte en donativos. 

Nada es tan fácil como el ejercicio de la caridad cris- 
tiana, y como son tantos los modos de cumplir con este 
deber impuesto por la ley divina, no hay persona alguna, 
por escasos que sean sus recursos, que no encuentre alguna 
vez en la vida ocasión de ser útil á sus semejantes. n<^^ 
que el precepto de amar al prójimo tiene mayor latitud 
la que jamas tuvo, apesar de toda la que le dio Jesucí 
en su parábola del Samaritano, el cristiano, en toda^ 
partes del mundo, aún en estado de completa destiti 
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de recursos, puede contribuir al alivio de las muchas 
dolencias .que aquejan á la humanidad en este valle de 
miserias. Si aquel precepto es obligatorio, para nadie lo 
es tanto como para la parte de la raza humana á quien 
Dios dotó de mayor sensibilidad que a la otra, ocupada 
sin cesar en muchas y diversas cuestiones que absorben la 
actividad, desarrollan el egoísmo, fomentan la ambición y 
terminan por destruir muchos de los nobles sentimientos 
que honran á la especie humana. 

La caridad es un sentindento natural en la mujer de 
todos los paises y de todas las creencias, y de ello nos da 
repetidas pruebas la historia de todos los pueblos civiliza- 
dos y salvajes. 

Por supuesto que el Cristianismo eleva a mas alto 
grado el sentimiento, y las que viven bajo el beneficioso 
influjo de sus doctrinas, están diariamente y á cada hora 
representando á la Providencia en este mundo. La mujer 
se halla siempre al pié de todos los Calvarios. 

Mientras escribíamos este capítulo estuvimos presen- 
ciando en esta ciudad de Nueva York una maestra elo- 
cuente de la verdad de nuestras ideas. 

Una hermana de la Caridad, pobre de recursos pecunia- 
rios, pero rica de amor á Dios y ál prójimo, como todas 
ellas, horrorizada á la vista de los muchos casos de infan- 
ticidio de que daban cuenta los periódicos, se propuso 
erijir un edificio donde recojer en nombre de Dio8 á las 
criaturas abandonadas al nacer por los mismos autores de 
su existencia. £1 plan era difícil en apariencia por dos 
razones: primero, lo emprendía una hermana pertene- 
ciente á una secta que tiene muchos antagonistas celosos 
«n el ejercicio de la caridad, una hermana desconocida, sin 
A apoyo político que á veces es necesario para las grandes 
empresas ; segundo, el pueblo de Nueva York estaba en 
la creencia de que el establecimiento de un instituto de 

esa especie tendia á fomentar la inmoralidad y hasta cierto 
6 
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punto á sancionarla. A pesar de estos inconvenientes, la 
buena mujer comenzó su obra sin arredrarla los obstá- 
culos, y en poco tiempo logró reunir fondos suficientes 
para alquilar una casa y dar cómodo albergue á los niños 
que se le confiaran. Aumentando el número de estos, la 
hermana de la Caridad apeló á la Lejislatura del Estado 
pidiendo una subvención para desarrollar por completo su 
piadosa idea. La Lejislatura le -concedió cien mil pesos 
con tal que reuniera en suscriciones igual cantidad. Con 
tan magnífica oferta era de esperarse que aumentara el 
celo y entusiasmo de la solicitante y entonces ideó un 
bazar cuyo producto se destinara á reunir aquella cantidad. 
Multitud de señoras acudieron presurosas á ofrecer su 
cooperación, y el bazar se abrió, siendo tan favorecido por 
el público de todas las sectas y denominaciones relijiosas, 
que á estas horas ya se tiene casi completa aquella suma 
exijida por la Lejislatura del Estado. 

Posteriormente la población hebrea de Nueva York se 
propuso dar mas ensanche al Hospital del Monte Sinai, 
establecida por ellos para recojer á todos los que necesi- 
ten de sus servicios, sin atención á la fé relijiosa que 
profesan. 

Abrióse un bazar con este objeto, y en poco tiempo se 
reunieron mas de $100,000, cantidad superior á las exijen- 
cias de la nueva obra. 

He aquí, pues, un ejemplo digno de imitarse por las 
mujeres de nuestros paises, y á f é que no falta ocasiones, 
y muy repetidas, de acudir á esos injeniosos medios de 
despertar la caridad pública del rico y del pobre sin poner 
á prueba la avaricia del primero, ni imponer al otro una 
contribución que le escatime parte de los recursos 0"« 
necesite para atender á las necesidades de su familia. 



CAPÍTULO XI. 

QUBBBi. crvn. xir kobtb-amí¡bica. 

Lahbntablb era la situación del Erario Americano en 
el invierno de 1860 4 1861. Ya se sentían barruntos de 
la tempestad que amenazaba la nación, y siniestros profe- 
tas anunciaban la próxima cuanto inevitable ruina de la 
República Modelo con la destrucción de sus grandes 
riquezas y recursos. El Secretario de Hacienda, ardiente 
separatista, y pocos meses después jeneral del ejército 
rebelde, habia abatido el crédito nacional á tal punto, que 
los bonos del Estado comprados por él cuando entró á 
formar parte del Gabinete á 117 por ciento, no podian 
venderse á 86 ni aún en un empréstito de $10,000,000. El 
ejército federal habia sido enviado á territorios distantes, 
la marina se hallaba estacionada en diversas partes del 
globo, las armas que el Gobierno daba á los ciudadanos 
para defender la Union, ó repeler la agresión estranjera* 
hablan sido entregadas á los Estados que uno tras otro 
iban rompiendo el pacto federal. Paralizados los negocios 
por el inminente peligro, la mayor parte de los deudores 
del Sur repudiaron sus obligaciones para con los acree- 
dores del Norte, ya voluntariamente, ó ya por espreso 
•nandato de los Gobiernos de sus Estados. El jornalero, 
ú artesano, los trabajadores de las fabricas y los depen- 
IJentes de las tiendas buscaban vanamente ocupación. 
En medio de tan apuradas circunstancias apareció la 
'oclama del Presidente de los Estados Unidos anunciando 
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la caida del fuerte Sumter y la necesidad de llamar al ser- 
vicio tropas en defensa de la Capital. 

Era someter al pueblo que hasta entonces se considera- 
ba como una nación de mercaderes egoistas, á prueba 
demasiado fuerte. Sin embargo, con sorpresa del mundo, 
y engañando las esperanzas de los malquerientes, se vio 
que inmediatamente los Estados acudieron al llamamiento 
con mayor jenerosidad de la que nunca esperó el Gobierno 
federal. Tres semanas después de haber aparecido aque- 
lla proclama recibió el Tesoro $23,240,000. Los ciudada- 
nos y los municipios quisieron á su vez rivalizar con las 
Lejislaturas en la espléndida manifestación de patriotismo, 
é inmediatamente se abrieron suscriciones para contribuir 
á los gastos de la guerra. Antes del 6 de Mayo de 
1861, la ciudad de Nueva York habia contribuido con 
$2,173,000 ; Filadelfia con $330,000 ; Boston con $168,000 ; 
Cincinnati con $280,000; Buñalo con $110,000; y otras 
ciudades y pueblos con cantidades proporcionales, tanto 
que por este sistema se reunieron $4,877,000. Así, pues, 
en las tres primeras semanas de la rebelión, el Gobierno 
pudo disponer de una suma mayor de $30,000,000 para 
armar y equipar los voluntarios. 

Muy pronto se viÓ que la obra de sosegar la rebelión 
era de jigantescas proporciones, y en su mensaje del 4 de 
Julio, el Presidente Lincoln manifestó que era necesario 
llamar á las armas 400,000 hombres, y reunir $400,000,000 
para continuar la empresa de la pacificación. El Congreso 
le autorizó para pedir un millón de hombres y quinientos 
millones de pesos. Jamas se habia visto en la historia 
moderna el ejemplo de un ejército tan numeroso con ma- 
yores necesidades para llevar á cabo una campaña. 

En Enero de 1862 se habian formado mas de ochoc 
tos rejimientos cuyo equipo costaba, término meo 
5,000 cada uno, para lo cual las corporaciones, las soc 
des V los individuos habian contribuido con una sui 
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no menor de $16,000,000. Desde aquella época á Enero 
de 1864 se aumentó el número de Tejimientos, y en propor- 
ción la jenerosidad de los contribuyentes. 

Los descalabros que suMó el ejército del Potomac y los 
esfuerzos que hizo el enemigo, obligaron al Presidente á 
pedir de nuevo trescientos mil hombres primero, é igual 
número después. Adoptóse entonces el sistema de pagar 
primas á los* que se engancharan, y solo el Estado de 
Nueva York, con este objeto, gastó $17,600,000. 

'No era ciertamente el amor á la gloria militar, ni el 
simple orgullo nacional el móvil de tanto desprendimiento, 
sino el deseo de concluir cuanto antes con la guerra que, á 
mas de paralizar la prosperidad del pais, iría creando 
necesariamente hábitos y principios contrarios á las insti- 
tuciones que hasta entonces hablan hecho la felicidad de 
la nación. 

En su proclama del 15 de Abril de 1861, el Presidente 
manifestó el peligro en que se hallaba la Capital de la Re- 
pública, y con tal prisa volaron á ella los defensores de la 
Union, que ni tiempo hubo para proveerles de las primeras 
necesidades de un ejército que marcha á campaña contra 
un enemigo envalentonado por sus triunfos. Entonces pu- 
dieron ^preciarse los quilates del patriotismo americano. 

En los puntos por donde hablan de pasar las tropas se 
formaron prontamente asociaciones con el objeto de acor- 
rer a las necesidades que, en su prisa, el Gobierno no 
habia podido atender. Preparáronse vituallas en grandes 
cantidades ; las máquinas de coser se pusieron en continuo 
movimiento, y las asociaciones rivalizaban con orgullo en 
presentar el resultado de sus servicios. Una de ellas, 
"The Union Volunteer Refreshment Saloon" manifestó 
ue habia suministrado 400,000 comidas para los soldados, 
istencia médica á 10,000, y alojamiento á mas de 20,000. 
ra asociación " The Cooper Shop Refreshment Saloon," 
sta Diciembre de 1860, habia gastado en su patriótico 
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y caritatiyo objeto $40,232 — 22c. y habia dado alimento á 
214,169 soldados. A ejemplo de esta se formaron otras 
sociedades en Baltimore, Pittsburgh, Cincinnati, Lonis- 
ville, San Luis, de modo que en todas partes hallaba el 
soldado a sus conciudadanos dispuestos y preparados á 
subvenir á sus necesidades. 

Las mujeres, por su parte, organizaron sociedades, 
admitiendo en algunas de ellas hombres experimentados 
en materias sanitarias y en hijiene militar, quienes sabia- 
mente se propusieron sacar el mejor partido posible de 
la caridad y patriotismo de las Señoras. El 18 de Mayo 
de 1861, varios miembros de las asociaciones formadas ele- 
varon una representación al Ministerio de guerra sobre lo 
útil y conveniente que seiía crear una organización que, á 
mas del objeto primero de las instituciones, cooperara con 
la Oficina Médica del Departamento de Guerra á mejorar la 
condición del ejército. Con este objeto pidieron que se 
nombrara una comisión mixta de paisanos, militares y 
médicos, con el encargo de metodizar y reducir á servicio 
práctico la benevolencia del pueblo para con el ejército, 
de ver como se impedían las enfermedades en la tropa, y 
manifestar cual sería el mejor método por el cual el pueblo 
manifestara su buena voluntad en promover la salud y 
bienestar del ejército. 

El 9 de Junio, el Ministro de la Guerra, con aprobación 
del Presidente, autorizó la formación de la " Comisión 
sanitaria de los Estados Unidos " á que tanto debe el pais, 
y que habiendo sido la admiración de los estranjeros, 
servirá siempre de modelo para las otras naciones mientras 
exista la terrible necesidad de acudir á la fuerza bruta 
para defender derechos ó apoyar pretensiones. Miembros 
fueron de ella los individuos mas notables de los Estad 
Unidos, descollando entre ellos por su incansable actividn 
el Dr. Bellows, Pastor de una iglesia unitaria en Nue^ 
Vork. 
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Causa admiración que en un campo tan completamente 
nuevo los comisionados hubieran comprendido tan bien 
sus deberes y que prepararan tan ventajosamente el camino 
de futuras operaciones. Procedióse a nombrar comités 
que visitaran los campamentos, los lugares de recluta- 
miento, los fuertes j los hospitales para dar cuenta de los 
abusos y perfeccionar las organizaciones que pudieran 
propender á la salubridad y comodidades del soldado. 

Los miembros médicos emprendieron considerar las 
cuestiones que pudieran surjir respecto á las enferme- 
dades de los campos de batalla y su tratamiento médico 
y quirúijico desde el mas alto punto científico, y guiados 
por la rica y abundante experiencia de los cirujanos de los 
ejércitos europeos, á fin de preparar opúsculos adaptados 
á las necesidades de los cirujanos voluntarios del ejército. 
Todo esto se llevó a cabo con brillante éxito. 

Nombráronse comités para comunicarse con el Go- 
bierno, para mantener relaciones directas con los médicos 
del ejército, con los campamentos y hospitales, y final- 
mente con el Gobierno del Estado y las asociaciones públi- 
cas de benevolencia interesadas en el bienestar del ejército. 

Dependiendo el trasporte de víveres á los campamentos 
de la oficina del cuartel maestre, no llegaba á ellos con la 
prontitud que la urjencia demandaba, y la conñsion se 
propuso hacer la operación por mar y por tierra con com- 
pleta independencia de aquella oficina, teniendo para este 
objeto sus carros, ambulancias y sus vagones en los ferro- 
carriles. Cuando se descubrió que el escorbuto comenzaba 
á desarrollarse en las tropas estacionadas en la isla Morris 
y en las que sitiaban k Vicksburg, la comisión inmediata- 
mente envió a aquellos puntos remedios eficaces y legum- 
bres frescas, con lo qíie atajó la propagación del mal. 

Tenia la comisión, en diferentes ciudades, doce depósi- 
tos de ropas, víveres, camas, y golosinas para los enfermos 
y convalecientes, bajo la dirección de sociedades de se- 
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ñoras, y una sola de aquellas dijo en un informe que desde 
Mayo de 1861 á Noviembre de 1863, habia enviado al 
ejercito cuatrocientas setenta y un mil, trescientas diezio- 
cho piezas de ropa, 291,810 de avios de cama, y mas de 
85,000 paquetes de frutas, legumbres, vino, leche conden- 
sada, especería, limonada preparada, <fea., al costo de 
$566,834--14 c, ademas de $35,551 — 38 c. en metálico. 
De estos recursos no solo participaban los soldados unio- 
nistas, sino los prisioneros confederados. 

La comisión tenia también un departamento llamado 
"de auxilios especiales " el cual se comprometía á dar alo- 
jamiento, víveres y asistencia médica á los soldados que 
aun no estaban bajo la tutela del Gobierno 6 á quienes se 
habia dado licencia. Estableciéronse en Washington, 
Filadelfia, Nueva York y Louisville, *' Directorios de hos- 
pitales " en que se rejistraban los nombres de todos los 
soldados que se encontraran en los 233 hospitales, y acu- 
diendo á ellos, sabía la familia ó el amigo, sin costo 
alguno, del soldado enfermo ó herido que allí hubiera. 

Mas de $30,000 gastó la comisión en enviar socorros á 
los prisioneros que se hallaban en Richmond, y á pesar de 
tantas atenciones, nunca vio exhaustos sus fondos, porque 
los Estados é individuos siempre fueron mui pródigos con 
tan útil institución, tanto que desde Junio de 1861 á Marzo 
de 1864 habia recibido $1,133,628 — 28 c. A esta cantidad 
solo California contribuyó con quinientos cincuenta mil 
pesos. El valor de los recursos enviados en ese período 
ascendió á $7,000,000. Los bazares en las grandes ciu- 
dades habían también producido una suma considerable 
para ayudar poderosamente á los muchos gastos y aten- 
ciones de la comisión. 

Entretanto no se desatendía la moral del soldado ni 
predicación de los principios relijiososy y con ambos < 
jetos se distribuían continuamente entre ellos periódi 
relijiosos, trataditos morales, colecciones de himnos, hí» 
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rietaSy y, enfin, todo lo que aquí hacen continuamente 
cada una de las sectas para mantener viva la fe y la moral 
del pueblo. Cuando las tropas federales invadían y ocu- 
paban algún territorio esclavista, los amos abandonaban 
sus posesiones y dejaban a merced del vencedor los escla- 
vos que no podian trasportar como recuas á puntos mas 
seguros, ó á mercados donde pudieran venderlos á buen 
precio. Encontrábanse, pues, á veces, un gran número 
de negros ancianos ó inválidos y enfermos que impetraban 
la caridad del Gobierno de la Union. Entonces se for- 
maron las sociedades de ausilios para los libertos, las 
cuales se encargaban no solo de vestirlos y alimentarlos, 
sino de proporcionarles instrumentos de labor, y aun 
libros, pues desde entonces comenzó la gran obra de dar 
instrucción á aquellos infelices hasta entonces sumerjidos 
en la mas grosera ignorancia. Mucho antes de que con- 
cluyera la guerra, y cuando aun se creía en la perpetuidad 
de la esclavitud, se gastaron en beneficio de los pocos 
negros del Sur que se hallaban dentro de las líneas fede- 
rales, $382,000. 

Parecía, -pues, que, terminada la contienda con el triun- 
fo de la TJnioD, las asociaciones benéficas darían tam- 
bién por terminada su obra patriótica que tan buenos 
resultados habla producido ; pero las instituciones que aun 
hoy existen demuestran que la patria no se ha mostrado 
ingrata con sus defensores. ¿ Qué viajero no se admira al 
ver que después de una guerra que mantuvo en pié un 
millón de combatientes, no se vean invadidas las calles de 
de las ciudades por una multitud de veteranos lisiados que 
imploren en cada esquina la caridad pública, como ha 
sucedido siempre en toda nación después de guerras que en 
modo alguno pueden compararse con la que mantuvieron 
iñ dos secciones del pais por espacio de cuatro años ? Los 
joquísimos soldados cuyo número en la ciudad de Nueva 
York no llega seguramente á 20, que se ven tocando el ór- 



lis AMBAS A&l£RIGAa 

•gano con la sola mano que les queda, en su traje y porte 
mas bien son honrados ciudadanos que quieren de algún 
modo ganarse la vida, que menesterosos implorando la 
caridad del pueblo. 

Terminó la guerra, los defensores de la Union y sus 
familias han sido recompensados jenerosamente de sus ser- 
vicios, los lisiados encontraron amparo seguro en las ciu- 
dades, y los sanos han vuelto á sus antiguas ocupaciones, 
satisfechos de haber cumplido con su deber. . El espíritu 
militar, cáncer de las otras Repúblicas, aquí no ha echado 
raices, tanto que ni en el aspecto exterior se distingue hoy 
el pacífico ciudadano que no salió al encuentro del ene- 
migo, del veterano que asistió á los mil sangrientos com- 
bates de aquella guerra de titanes. 

Hoy vemos al Jeneralísimo de las fuerzas del Sur, 
Robert Lee,* de director de una Universidad en Virginia ; 
al temible Longstreet, su lugarteniente, de Interventor de 
la Aduana de Nueva Orleans, nombrado por su antago- 
nista Grant ; á Jefferson Davis, ex-Presidente de los Esta- 
dos Confederados, de Presidente hoy de una compañía de 

* Aun no hemos remitido este capítulo á la imprenta cuando nos^llega 
la infausta noticia del fallecimiento de este preclaro hijo del Sur. Ningún 
panejírico que pudiéramos hacer en obsequio de su memoria diria tanto 
como lo que á continuación estractamos de un periódico del Norte — ^* El 
concentró toda su enerjía en la realización de una obra para la cual le 
habia dotado la naturaleza de una manera admirable — ^la perfecta organi- 
zación del colejio de Washington en Lexington, Estado de Virginia. Con 
los talentos que especialmente lo distinguían, ningún beneficio mas 
grande podia proporcionar al Sur que enriquecerlo con un colejio mo- 
delo, tal como pensaba hacer el que se ponia á su cargo. En toda 
ocasión sus vadosos consejos fueron siempre en favor de la paz y dd 
restablecimiento de una perfecta amistad entre el Norte 7 el Sur; y 
nunca que sepamos, desde su rendición, dijo una palabra que pudi 
revivir la controversia entre los Estados. Su ejemplo fué mas elocue 
con mucho que sus palabras, y todo cuanto estiFro á su alcance lo 1 
• con gusto para calmar la irritación producida por la guerra." — J^. 
Journal of Commerce» 
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Seguros sobre la vida en Mississippi ; al formidable cor- 
sario Rafael Semmes, de editor de un periódico en Mem- 
phis; á Beauregard, de Director de un ferrocarril en 
Alabama. Por la parte del Norte vemos á Bumside, de 
injeniero de otro ferrocarril en Pensilvania ; á McClellan, 
encargado del gran pontón de defensa que se construye en 
Jersey City á expensas de un particular, mientras que 
Grant, Jeneral in Jefe de los Ejércitos del Norte, no aspi- 
raba á otra cosa en medio de sus triunfos, que a reasumir 
su ocupación de curtidor y el empleo de correjidor de su 
pueblo natal para hacer entarimar la acera de su calle. 

En los momentos en que se escriben estos renglones, 
los miembros de un ex-^rejimento Confederado marchan con 
sus armas y con la bandera de la Union ¿ visitar el cabo 
May, punto de temporada en las costas de Pensilvania, 
según acostumbran hacer las milicias de los Estados en la 
estación veraniega. 



CAPÍTULO XII. 

MIS PRISIONES. 

Otbo de los males muy peculiares de la raza moro- 
hispana, y que no poco inñuye en mantener entre noso- 
tros la corrupción de usos y costumbres, es la falta de 
limpieza tanto en lo público como en lo privado. No solo 
las cárceles, cuarteles, hospitales y demás edificios públicos 
presentan en Venezuela y otras partes aspectos de incuria 
en su arreglo interior, sino los colejios y hasta las casas de 
habitación privada, así como la mayor parte de lugares de 
desahogo y de cañerías que carecen desagües adecuados. 
Quien ha visto como yo el patio del Palacio de Gobierno 
en Caracas, convertido en letrina inmunda cierta noche que 
me tocó estar de facción ahí durante la efímera Presiden- 
cia del Jeneral Castro, no tiene porque admirarse de que 
el asiento mismo de la Representación Nacional en el anti- 
guo convento de San Francisco participe de igual incuria, 
tanto esterior como interiormente. Hablo por supuesto 
de la época en que visité por la última vez aquellos 
santuarios de nuestras glorías nacionales, hace unos diez 
años ; mas como las cosas no andan muy de prísa entre 
nosotros, es de suponer que de entonces acá no habrá habi- 
do mayor alteración. Confieso, sin embargo, que si alguna 
vislumbre de ambición llegué á concebir de recojer lau 
cívicos á la sombra de tales monumentos, se disipó ce 
pletamente á la vista de aquellos patios y letrinas. ¿ ^ 
tiene pues de estraño que también hayan servidc 
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arenas y patíbulos á gladiadores políticos disputándose el 
poder ? 

Como he de enumerar entre los males de la América 
española el sistema jeneral adoptado en sus prisiones, me 
veo obligado á revelar como tuve esperiencia personal de 
esos institutos, y para ello tendré que disertar un poco 
sobre los acontecimientos históricos en que me tocó tomar 
alguna parte y que me condujeron á conocer á fondo las 
prisiones de mi patria. En esta relación también se me 
presentará oportunidad de buscar el oríjen de nuestros 
males en los desórdenes que comenzaron en aqtiella mal- 
hadada época, precursora de los desastres que hoy aflijen 
aquel desventurado pais. 

Tristísimos son los recuerdos que aun conservo de la 
famosa prisión de Estado, el castillo de San Carlos en la 
Barra de Maracaibo, hacia donde me fué llevando la cor- 
riente de la revolución que estalló en toda la república á 
consecuencia del inolvidable 24 de Enero de 1848. Es- 
taba aquel fuerte á cargo de up comandantico que «por 
ser muy pequeño de estatura — así como de entendimiento 
— apenas se le veia en los estrechos límites de su mando, 
máxime cuando pasaba la mayor parte del tiempo á horca- 
jadas en una hamaca y envuelto en el humo de un taba- 
co, inestinguible al parecer. Cuando se le hacia alguna 
observación que tendiese á recordarle algunas de sus fun- 
ciones, la única respuesta al intruso impertinente era " a/á, 
unjú^'* acompañada de un apretoncito á la punta del 
horro tabaco á fin de hacerlo arder mejor. Agregúese 
á esto que ninguno de sus subalternos se ocupaba mucho 
del orden interior ó esterior del castillo, que mas parecía 
un muladar que refujio de la flor y nata — ó llámese " oli- 
arquía " — de la república. 

Sabido es que dicho castillo se encuentra en una estre- 

ha península arenosa de la isla de su nombre ; tanto que 

xa protejerlo contra las irrupciones del mar ha sido 
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necesario circundarlo de una fuerte muralla de piedra 
suelta que llaman escollera. El resto de la península lo 
ocupaban unos cuantos bohíos de palma y bajareque, 
donde se refujió la mayor parte de la emigración, que salió 
huyendo de Maracaibo al primer amago de desembarco en 
la Goajira por las fuerzas de Monágas, y que el Goberna- 
dor de la provincia pudo muy bien impedir con la escua- 
dra y demás elementos de guerra á su disposición, de que 
no supo hacer buen uso. Aun después que el enemigo 
habia pasado el rio del Limón 6 Socui, bastaba un solo 
batallón é rejimiento de caballería para hacerle rendir las 
armas : tal era el estado de aniquilamiento en que habia 
quedado la tropa en su paso por la Goajira y cenagales de 
aquel rio.** Es lo cierto que se pasaron muchos dias, des- 
pués de abandonada la ciudad por nuestras fuerzas, antes 
de que asomase por ^u» contornos uno solo de los temidos 
invasores. Entre tanto, nos encontrábamos los defensores 
de la provincia como sitiados en el estrecho espacio que 
me^ia entre el mar, por una parte, y la estensa ensena- 
da del Tablazo por otra, habiendo llegado la precaución, 
del diminuto comandante al estremo de encerrar en el 
castillo mismo cuanto animalejo comible se encontraba 
paciendo entre los límites de su mando; así es que du- 
rante algunos dias tuvimos carne asada que comer, con 
el maiz tostado que se nos servia por ración, desprovisto 
como estaba el castillo de hornillos ó hudares y demás 
enseres de cocina; mas no ocurriéndole al precavido 
comandante que aquellos pobres animales tenían, como 
nosotros, igual necesidad de alimentarse, ni siquiera los 
sacaba á beber agua salobre, cuando lo permitia la va- 
ciante, ya que los pastos estaban á alguna distancia del 
castillo; por lo tanto no comíamos carne sino esto] 
sobreviniendo de aquí una epidemia de disenterías 
otros males de estómago agravados por las exhalado 
nocivas, provenientes de las putrefacciones que por tor 
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partes nos rodeaban, tales <3omo acamnlaciones fecales, 
animales muertos, cadáveres mal enterrados á un paso de 
las habitaciones, y otras inmundicias que nadie se tomaba 
el trabajo de removir. ^o habiendo en el interior del 
castillo ni fuera de él letrinas para el uso de la tropa 
y de la numerosa inmigración, las necesidades se satisfa- 
cían sur place j sin ningún respeto á la modestia de 
los transeúntes, que parecían avezados á aquellos espectá- 
culos. 

La monotonía de nuestra situación comenzaba á deses- 
perarnos cuando se presentó delante de la barra la escua- 
dra de Monágas compuesta de unas cuantas goletas, un 
bergantín y un vapor. Mas viendo al través de sus 
anteojos de larga vista, que nosotros estabamof prepara- 
dos con igual número de buques, amen de los cañones del 
castillo, no se atrevieron á forzarla en muchos dias, con- 
tentándose con hacer el bloqueo mas efectivo de lo que lo 
hablan hecho hasta entonces nuestros jefes con su imperi- 
cia y neglijencia. 

Cansados al fin de dar tumbos en el ajitado mar del 
Saco, se le antojó á la escuadra enemiga — cierto dia en 
que tanto la oficialidad de tierra como la marina se entre-» 
tenia, no sé con que motivo, en la popular diversión de 
gallos — aprobar fortuna, y no encontrando la menor resis- 
tencia por parte de la nuestra — que de paso sea dicho se 
retiró iin disparar un tiro^ a vista de una fragata de 
guerra inglesa y con asombro de cuantos contemplábamos 
aquella maniobra desde el castillo — se les deslizó por la 
barra tomando posesión del fondeadero que la nuestra le 
acababa de abandonar. No comprendía yo qué especie de 
táctica era aquella; mas discutiendo el asunto el dia 
siguiente con ung de los oficiales de la fragata estranjera, 
ae trajo aquel á la memoria cierta copla inglesa que inser- 
o aquí en provecho de mis lectores versados en aquella 
mgua : 
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He who fights and rims away 
May Uve io fight anolher day; 
Bíít he who Jiffhis and ü dain 
Will neverfyhi c^ain. 

En efecto, no pasaron muchos dias sin que nuestra va- 
liente escuadra, viendo que la enemiga no se movia de su 
cómodo cuanto seguro fondeadero en Bajo Seco, se dis- 
puso 4 volver por su honor — amiento — sobre sus pasos, con 
lo que hubo de reunirse la oficialidad en consejo de guerra 
abordo de la Comandanta, y ahí se dispuso irle al abor- 
daje á la enemiga al amanecer del dia siguiente. Es 
indudable que si se hubiese llevado á cabo este programa, 
sobre to^o en el momento de la vaciante que allí ocurre 
con gran velocidad, y en vista de la corta distancia que 
mediaba entre ambas escuadras, la operación habría podi- 
do ejecutarse con el mejor éxito ; mas el espíritu de insu- 
bordinación que animaba á uno de los comandantes vino á 
trastornar el plan de ataque, habiendo declarado algunos 
momentos antes de levar ancla que no seguiría aquel plan 
sino el suyo, que era atacar á la vela, en un estrecho 
círculo, los buques enemigos. Así se verificó, pero con 
'resultados enteramente contrarios á las esperanzas que se 
hablan concebido respecto de nuestros buques, pues arras- 
trados estos por la corriente y balanceados por las olas, 
no lograron hacerle el menor daño á los enemigos, que 
fondeados y arrejerados en agua mansa, con su flanco de 
estribor cubierto por el islote de Bajo-Seco, pudieron ases- 
tarles tiros mas certeros, causándoles gran descalabro y 
haciendo encallar á varios de ellos, que fueron luego presa 
del enemigo. Los restantes viraron de bordo hacia el cas- 
tillo, precedidos por la goleta al mando del insubordinado 
comandante, autor de aquella catástrofe, el cual lejos 
ser sometido á un consejo de guerra, como bien lo w 
cía, continuó haciendo y disponiendo las cosas á su m 
puesto que nadie aparecía como cabeza, en el desconcie 
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jeneral en que se encontraban tanto las fuerzas navales 
como las de tierra. 

No es mi propósito hacer el historial de sucesos que 
no puedo recordar sin esperimentar el mas supremo des- 
precio por los que se abrogaron el derecho de salvar á la 
república, y que solo contribuyeron á engolfarla mas y 
mas en el piélago de la revolución con sus torpezas, su 
impericia militar y su insubordinación. Aun después de 
combate tan desastroso pudieron aquellos topos obtener 
una honrosa capitulación, como por mi conducto les pro- 
puso el jeneral Briceño, Jefe de Operaciones por parte de 
Monágas. Creyendo mas decoroso huir á los bosques im- 
penetrables derZúlia y del Catatumbo— donde gerecieron 
miserablemente algunos de mis deudos y amigos — resolvie- 
ron levantar el sitio de Maracaibo, cuya guarnición estaba 
próxima á rendirse por el hambre, y evacuar el castillo 
de San Carlos, cuyos cañones imponian aun respeto & la 
escuadra enemiga que permanecía en Bajo-Seco. El resul- 
tado fué la completa desmoralización de nuestros campa- 
mentos y la dispersión total de nuestras fuerzas de mar y 
tierra. Los que lograron subir el Zúlia hasta el pueble- 
cilio de San Carlos con ayuda del vapor, se dejaron sor- 
prender miserablemente por Zamora, quien desplegando 
mayor actividad que nuestro estúpido Jefe de Operaciones, 
le vino $1 alcance una noche oscura en el vapor enemigo y 
lo puso en vergonzosa fuga, abandonando á la merced del 
enemigo unos cuantos jóvenes inespertos, en cuyo número 
me contaba yo, y los fieles llaneros que hablan sobrevivido 
á su noble comandante, Antonio Belisario, sacrificado 
miserablemente por la torpeza de aquel jefe. 

Pero volvamos al asunto que nos ocupa y que inter- 
impímos con la relación de los sucesos que nos <íonduje- 
'^n del salón á la pocilga, de la culta sociedad que hasta 
jtónces habíamos frecuentado, á la cárcel de Caracas, 
Dnde fuimos conducidos prisioneros después de la disper- 
on de nuestras fuerzas. 
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Figuraos, amados lectores, uno de esos coliseos ó cir- 
cos de gladiadores en tiempo de los belicosos romanos, 
con buen acopio de leones, tigres, hienas y otras bestias 
feroces disputándose la supremacía de la común arena, 
aunque en pequeña escala, y tendréis una idea exacta de 
mi nuevo domicilio en la capital de la república. Allí 
salteadores de caminos, borrachos incorrejiblea, deudores 
insolventes, asesinos de marca mayor y menor, pendencie- 
ros^ locos, locas y prostitutas degradantes en unión de 
prisioneros políticos, la mayor parte de ellos jóvenes perte- 
necientes á las- primeras familias del pais, encerrados por 
las noches en aposentos húmedos y mal ventilados, entre 
paredones cuarteados por los temblores y prontos á des- 
plomarse al primer vaivén del suelo, un tanto mas violento 
que de ordinario. Por supuesto que los combates entre 
aquella turba pujilística estaban á la orden del dia, acom- 
pañados de imprecaciones espantosas que habrían hecho 
retroceder al mismo Satanás, sin que las autoridades inter- 
viniesen en lo mas mínimo, aunque corriese peligro la exis- 
tencia de algún preso, como nos sucedió á mí y á un 
hermano, mas de una vez, debiendo nuestra salvación á un 
zambito guapetón que se habia constituido en protector 
nuestro. 

Mayormente precavidas andaban las autoridades res- 
pecto á la seguridad de los presos, no proveyendo la cár- 
cel de letrinas adecuadas á las necesidades del dia, teme- 
rosas sin duda de que alguno se ocultase mientras tribu- 
taba sus adoraciones á la diosa Cloacina ; mas forzoso era 
cumplir con sus exijencias, y no habiéndosele dedicado 
un templo á aquella deidad mitolójica en el recinto de San 
Jacinto, patrón del lugar, hablan improvisado los alcaides 
algo parecido, sirviéndonos para el caso de barriles abierto 
por una punta y colocados en el patio á vista de pájaro 
mejor dicho, de aquellos pájaros de mal agüero^ coi_ 
eran la mayor parte de los inquilinos. Qué suerte corría 
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dichos barriles al fin de la jomada nnnca llegué á saber, 
puesto que los alcaides, fieles á su ministerio, nos en- 
cerraban al oscurecer en aquellas mazmorras llenas de 
chinches y pulgas. — ¿ Y qué diremos de esas dos plagas de 
nuestros climas templados ? Verdad es que acostumbra- 
dos los mas de mis compañeros de prisión á estos y otros 
muchos sinsabores, poco les importaba las picadas que 
ambos animaliUos nos asestaban sin cesar y sin distinción 
de persona. Baldón y a&enta & los culpables del estado 
retrógrado de nuestra educación social, que ni siquiera se 
ha tomado el trabajo de proveer al aseo de sus edificios 
públicos aun cuando no fuera mas que por el bien parecer 
y la dignidad de tales instituciones. ¿Qué tiene, pues, 
de estraño que un pobre llanero esclamase al verse libre 
de semejante pocilgí 



" A Dios, cárcel de Caracas, 
Sepultura de hombres vivos 
Donde se amansan los guapos 
T lloran los ajlejioaj*^ 

Consolatorio en estremo era, sin embargo, el recuerdo 
del tratamiento que hablan recibido los prisioneros libe^ 
rales á manos de nuestros amigos en el castillo de San 
Carlos : vergüenza da decirlo, pero creo no hay exajera- 
cion en asegurar que he visto marranos mejor tratados, en 
los chiqueros de nuestros campos, que aquellos desgracia- 
dos en las mazmorras de la Barra. Verdad es que sus 
guardianes no andaban mejor habidos que nosotros, según 
lo hemos enunciado ya, y si revivimos aquí hechos tan 
degradantes, es mas con el objeto de recordar á nuestros 
inquisidores políticos que vivimos en el siglo diezinueve 
y no en los tiempos del llamado " Santo Oficio." 

¡ Cuan distinto es lo que acontece en estos momentos 
entre las dos cultas naciones que por desgracia se ven hoy 
envueltas en una guerra destructora ! Así leemos en un 
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telégramo que nos viene del teatro de la guerra en Europa : 
" La reina de Prusia ha manifestado su deseo de tomar 
á su cargo los heridos de ambas naciones, cuyo trata- 
miento serárigual para unos y otros Los prisioneros 

franceses á su paso por los paraderos de los ferrocarriles 
reciben las mas cordiales demostraciones por parte de los 
habitantes. Tanto los ciudadanos como los voluntarios 
se apresuran á ofrecerles refrescos, cigarros, &a., mientras 
que las señoras entran en los carros provistas de papel y 
lápiz, brindándose para escribir por ellos á sus deudos y 
amigos, si su estado no se los permite." 

Todo aquello era una bicoca sinembargo, en compara- 
ción del tratamiento que recibió mas tarde nuestro venera- 
ble caudillo, el Jeneral Paez, de manos de autoridades 
constituidas en verdugos innobles del "León de Payara," 
del " héroe de cien combates." Sin entrar en pormenores 
ajenos al propósito de esta obra, y que el curioso lector 
encontrará en la Autohiografia que acaba de publicarse en 
Nueva York bajo su nombre, me limitaré solamente á re- 
latar los tormentos que desde su entrada en Valencia, en la 
tarde del 18 de Agosto de 1849, escoltado por las fuerzas 
al mando del Jeneral Silva, preparaban aquellos implaca- 
bles enemigos al " Vencedor en Carabobo," 

" Al que con su marcial lejion llanera 
Puso pavor y espanto al león de España 
Y á Marte lo pusiera." 

Andrés Bello — Suva á la América. 

Gracias á la vijilancia y enerjía de la escolta que ro- 
deaba al Jeneral y su Estado Mayor — considerados prisio- 
neros de guerra apesar del convenio celebrado en Maca 
abajo con el Jeneral Silva — no fuimos sacrificados todo 
las puertas de la ciudad por los esbirros del Goberna» 
Herrera, que salieron á nuestro encuentro armados de 
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bucos y otras armas. O témpora^ O mores — " 6 tiempos 
de los moros ! " — como tradujo inocente 6 intencional- 
mente cierto estudiante de mi clase de latinidad, lo cual 
creo sin embargo muy aplicable al caso, pues apenas pusi- 
mos los pies en el recinto de la cárcel pública — morada 
que le habia preparado el Gobernador de la provincia al 
" Ciudadano Esclarecido de Venezuela " — cuando se echa- 
ron sobre él sus esbirros cual furias del Averno y le rema- 
charon en los pies los grillos mas pesados que hubieron á 
las manos. 

Apesar de lo estrecho del local y de ser numerosa la 
comitiva, nos aglomeraron ahí de tal suerte que por las 
noches dormiamos^-cuando nos lo permitían las chinches 
y las pulgas — á manera de sardinas preservadas en aceite 
por el sistema hermético. 

Era el mas oficioso de la pandilla el celebérrimo Eze- 
quiel Zamora, cuyos antecedentes de escuela hemos referido 
en otra parte, y cuyos hechos posteriores pertenecen al 
dominio ó al demonio de la historia que vamos recor- 
riendo desde 1846, época en que, si no me engaño, le 
vimos conducido preso por la calle real de cierto pueblo 
en los Valles de Aragua, después de sus primeras fechorias 
en la Sierra, San Luis de Cura y otros lugares que, en 
unión del famoso Ranjel, hizo tan memorables. Habien- 
do logrado escaparse de la prisión, como quien dice, á 
uña de cabaUo^ y burlado la sentencia que le esperaba por 
el asesinato á sangre fria de un honrado y pacifico agri- 
cultor en su propia hacienda, encontró de ahí á luego 
amplia protección entre los que le preparaban dias de 
mayor luto á la república. Otro tanto, recuerdo ahora, 
^icieron nuestros copartidarios en Maracaibo poniendo en 
bertad al presidio entero de la Barra, con muy pocas 
epciones, afin de convertirlos en soldados para comba- 

— por quien ? — ¿ por aquellos que los hablan condenado 
antos años de trabajo forzado en el Castillo de San Car- 
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Tos ? El resultado probó todo lo contrario, pues apenas se 
veian libres de la yijilancia de sus oficiales, tomaban las de 
Villadiego, llevándose los fusiles y el pertrecho que les 
hablan de proporcionar una subsistencia mas cónsona con 
su inclinación naturaL 

Pero volvamos á nuestro antiguo monitor que dejamos 
ocupado de proveer á nuestra seguridad, persuadido como 
debia estar por esperiencia propia, de cuan inseguras son 
las cárceles de su pais apesar de la vijilancia de los 
alcaides. . 

Fácil es comprender que su espíritu belicoso, el recuer- 
do de su pasado en la escuela del maestro M. j sus servi- 
cios prestados á la causa de bu partido no quedarían largo 
tiempo sin empleo; así le vimos mas tarde figurando en 
las filas de los llamados liberales, primero con el grado d^ 
coronel y mas luego con el de Jeneral — Era de suponer 
que rango tan elevado como este, obtenido á costa de tan 
pq^os sacrificios, le hiciese un tanto mas reservado en el 
ejercicio de la autoridad que le' daban un par de charrete- 
ras que de continuo ostentaba bajo una cachucha engalo- 
nada ; todo lo contrario, pues, cuando lo considerábamos 
volviendo en sí del susto que recibió en Casupo, y reco- 
jiendo los dispersos después de su encuentro con ana 
pequeña columna de nuestras fuerzas, al mando del Coro- 
nel Minchin, se presentó muy orondo en la cárcel, dándose 
aires de Gran Señor, ecsaminando por sí los grillos que 
pesaban sobre los pies de nuestro venerable jefe, para ver 
si estaban bien remachados, y finalmente haciéndole tras- 
ladar de la chinchosa habitación en que yacía postrado 
con un fuerte ataque de garganta, á un cuarto derrumbado 
y húmedo, de cuyo techo se desprendía el agua á torren* 
sobre su cama, durante los fuertes aguaceros del mes 
Agosto. 

No atinaba yo á comprender de donde le venia al 
Jeneral, la faculdad de injerirse en asunto del domi 
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esclnsivo de la autoridad civil, si tal denominación podia 
darse á los que contribuyeron á derrocarla el 24 de Enero 
de 1848 ; y como protestase yo, que me hallaba presente, 
contra tan bárbaro cuanto innecesario procedimiento, me 
encerró por separado en un calabozo, no permitiéndome 
recibir siquiera los periódicos ingleses que un amigo me 
enviaba de cuando en cuando, y privándome de prestar al 
desvalido prisionero los pocos ausilios, á mi alcance, que 
demandaba su situación. Noble venganza de un jefe que 
acababa de ser derrotado por una fuerza muy inferior á la 
suya numéricamente ! No contento con este proceder 
pidió y obtuvo de las autoridades constituidas el privilejio 
de escoltar al ilustre prisionero hasta Caracas, donde le 
esperaban mayores vejaciones, todo lo cual se encuentra 
consignado en la célebre Protesta que desde el Castillo 
de San Antonio dirijió á los crueles esbirros del poder bigo 
el epígrafe siguiente : 

" Seííobes que ocupáis los puestos de los Senadores 
Y Representaiítes de mi Patria." 

Esto -me trae 4 la memoria xm incidente que presencié 
en la capital de )a República en los momentos del famoso 
coup cPétat que produjo este cataclismo político en Vene- 
zuela. Recuerdo que encontrándome al dia siguiente en 
el salón del Jeneral Monágas, se presentaron varios de los 
congresantes mas marcados por su oposición al héroe 
del veinte y cuatro de Enero — convertido después en fiesta 
nacional — ^y que yo suponía á aquellas horas muy dis- 
tantes de la capital. Mi primer pensamiento, al verlos tan 
cercanos al objeto de sus antipatías, fué creer que, como 
-o, venían también los Señores Honorables en solicitud de 
18 pasaportes, puesto que nada mas tenían que hacer en 
Salón de las Secíones, de terribles recuerdos para ellos, 
as, cual sería mí sorpresa al ver que, lejos de darse 
r agraviados, venían los dichos Representantes á maní- 
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festar su sumisión y respetos al " Patón "—epíteto yulgar 
de que antes se habian servido para denigrar al primer 
majistrado de la República. Monágas, hombre adusto 
por naturaleza, y sin cuidarse mayormente de la^ finjidas 
manifestaciones de respeto que se le tributaban, sacó el 
reloj, y volviéndose á ellos, les dijo con su acostumbrada 
sangre fría i " Caballeros, no crean Vdes. que los mando 
para la escuela, pero son las once del dia ; " hora en que 
debian estar reunidos — según él — en el salón que tan pre- 
cipitadamente tuvieron que abandonar el dia anterior. 
No atinaba yo á comprender el verdadero sentido de 
aquellas palabras, cuando uno de los concurrentes se puso 
de pié y dijo á sus compañeros : " ; hombre, sí I es preciso 
irnos aproximando." 

En efecto, supe después en Curazao — para donde salí 
con mi familia el dia siguiente — que habiéndose reunido 
de nuevo las Cámaras por mandato del Jeneral Monágas, 
no solo hablan dado por santo y bueno todo lo ocurrido 
el 24 de Enero contra ellas, sino declarado mas tarde 
traidor y faccioso al " Centinela de la Patria " que habia 
empuñado las armas en su defensa I 

Bien conocido es el hecho de que me ocupo, pero no 
está demás que relate sucintamente lo ocurrido. Es el 
caso que habiéndose tratado en las Cámaras de acusar al 
Presidente de la República por infracciones de la Consti- 
tución y algunos otros pecadillos políticos de menor nota, 
tomó este la resolución de impedir á mano armada las 
deliberaciones de aquel cuerpo, resultando de aquí una 
carnicería espantosa de sus miembros y de otras personas 
que se encontraban reunidas en el local de las sesiones.* 

Dicen miuchos que el hombre era inocente de los delitos 
de que se le acusaba, y por lo tanto no le quedaba oí 
recurso que hacer respetar su autoridad, como lo hi 
invadiendo las salas del Congreso con ayuda de los lian 
dos liberales. ' \ Qué diferencia de lo que sucedió en e 



MONÍGAS y JOHNSON. I33 

pais no mucho tiempo ha con motivo del enjuiciamiento 
del Presidente Johnson! — hecho que prueba, mejor que 
ningún otro, las grandes diferencias que existen entre una 
y otra raza. 

MONA6AS T JOHNSON. 

En un paralelo entre Washington y Bolívar, ha dicho 
un escritor suramericano, que el primero podia comparar- 
se a las montañas azules en una tarde de verano, y el 
segundo, á los estupendos Andes, plácidos á veces, y á 
veces tempestuosos ; comparación que parece mas bien 
encaminada á calificar el carácter de los dos pueblos liber- 
tados por aquellos dos hombres eminentes, que á rasgos 
característicos de ambos. Ha sido siempre opinión de 
nijestros compatriotas, que los Estados Unidos deben su 
bienestar simplemente á la índole de sus habitantes, al ca- 
rácter frió de las razas setentrionales, y cuando mas, á las 
costumbres y usos trasmitidos á esta época por los prime- 
ros pobladores de este continente. Así pues, poco ó ningún 
honor se ha hecho á las instituciones de todo j enero, que 
han producido el bienestar de que gozan y gozaron siem- 
pre los habitantes de la América del Norte. Se echa pues 
en olvido, que estos no son todos, ni en su mayoría, des- 
cendientes de los puritanos que vinieron en la " Flor de 
Mayo," sino una nueva raza, fruto de la fusión de todas 
las que existen en Europa. También se tiene en olvido, 
que la historia desmiente ese carácter frió y pacífico, con 
que se regala á los pueblos que habitan las rejiones seten- 
trionales. 

Para destruir por completo el valor de semejantes aser- 

3Íones, se han verificado en estos últimos años, hechos que 

prueban, sin dar lugar á réplica, que en este pueblo están 

an bien arraigadas las instituciones liberales, que no hay 

imor alguno de que sufran, aún puestas á grandes y terri- 

!es pruebas. 

7 
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Habíamos oido decir & algunoR compatriotas, que ja- 
mas en este pais los gobiernos y los partidos se han visto 
tan espuestos al crisol de la prueba, como lo han sido en la 
América del Sur por la exaltación de las pasiones políti- 
cas, y se citaba como uno de los ejemplos el hecho que 
acabamos de referir. 

Veamos ahora el contraste en la historia moderna de 
los Estados Unidos. 

Apenad habia espirado, víctima de un fanatismo ines- 
plicable, el Presidente Lincoln, á cuya firmeza de propó- 
sito se debió el restablecimiento de la paz y de la unión de 
dos pueblos inseparables por la naturaleza, ocupó la silla 
vacante el sastre de Tennesee, que á fuerza de industria y 
de talento, habia logrado colocarse en la segunda majis- 
tratura del Estado ; y sus primeras palabras fueron asegu- 
rar, que seria fiel á los principios del partido que lo habia 
elejido, y que su línea de conducta seria, no transijir con 
la traición. 

Estas frases fueron bien acojidas y aún se le perdonó, 
en gracia de ellas, al nuevo Presidente, algunas debilida- 
des de su carácter personal. Al poco tiempo* el nuevo 
majistrado creyó conveniente seguir una política de conci- 
liación, que no siempre estaba de acuerdo con los intereses 
del pais, pues á este convenia que no entraran inmediata- 
mente á intervenir en la cosa pública, los hombres que 
habian roto el pacto federal y declarádose ciudadanos de 
una nueva república que quisieron formar, desmembrando 
las secciones del pais. Alarmáronse los representantes del 
pueblo, cuya mayor parte habia trabajado por restablecer 
la unión bajo bases seguras, separando prudentemente de 
toda participación en los negocios públicos, á los hoi"- 
bres que no prestaran juramento de no estorbar el nuei 
orden de cosas, conseguido á costa de mucha sangre 
de grandes sacrificios. Por una parte el Poder Ejecuti 
creyó de su deber sostener la letra de la Constitucií 
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por otra el Lejialativo no quería concederie el derecho de 
interpretaría. El hábil Presidente trató entonces de 
llevar la cuestión al Supremo Tríbunal de Justicia de la 
Nación, y para ello se valió de medios que pusieron la 
cuestión política en un terreno de práctica forense, con 
grave detrímento de la reconstrucción pronta y pacífica 
del.pais. El Tríbunal no se creyó competente para deci- 
dir el arduo' asunto, y por lo tanto el Ejecutivo juzgó que 
todo era un simple duelo con el Lejislativo, en el que 
tríunfaría quien tuviera mas tesón y fuera mejor apoyado 
por el pueblo. El Presidente públicamente declaró las 
instituciones en peligro, calificó con términos sobrado 
duros á sus enemigos, y desplegó todos los poderes de que 
se creia revestido, para ver si de este modo se obligaba á 
llevar la cuestión al Tribunal Supremo, y forzarle á dar su 
decisión en el asunto. 

La Constitución daba derecho al Congreso, á constituir- 
se en tríbunal en casos como este, y así lo hizo, emplazan- 
do á aparecer ante él al culpado Presidente. 

Entonces hubo un solemne asombro en todo el pais, 
que por prímera vez veia llevarse á cabo aquella provi- 
dencia de la Constitución. Los dos partidos de la Repú- 
blica, amigo uno y contrarío el otro al Presidente, por 
medio de sus órganos oficiales discutieron el asunto con el 
calor de las opiniones, sin cuidarse en manifestarlas sin 
embozo alguno, como siempre hicieron, en la defensa de 
sus ideas. Tin militar exaltado, de los que nunca faltan 
en todos los paises, ofreció al Presidente el auxilio de 
unos cuantos hombres armados, y él indignado le contes- 
tó : " que no le conocía ni de nombre." Entretanto conti- 
nuó el juicio, sin que por eso el Ejecutivo dejara de ejercer 
sus funciones de tal, y en los procedimientos se dijo por 
muchos periódicos, que se obraba de mala fé, pues bajo 
aparíencia legal, se seguía un juicio, cuya decisión se había 
formado de antemano ; que los jueces eran á la vez parte. 
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y por lo tanto podían escusarse todas aquellas fórmulas y 
condenar al acusado sin oirle la defensa. 

Publicáronse de antemano los nombres de los que vo- 
tarían en pro y en contra, y para probar el aserto, se cita- 
ron hechos y palabras de cada uno de los que formaban el 
Tribunal. 

Entretanto el acusado continuaba impasible. Algunos 
oficiosos le preguntaron qué haría en caso de ser declarado 
culpable y él contestó, que en la antecámara tenia empa- 
quetado su equipaje para volver á su casa en Tennessee. 

Llegó por fin el ansiado dia de la decisión. Reunióse 
el Tribunal y se procedió á votar. El telégrafo impa- 
ciente, comunicaba á todas las ciudades el nombre y voto 
de los senadores, y al fin se vio con sorpresa jeneral, que 
el acusado era absuelto, si no moralmente, al menos por el 
voto de los que hasta entonces se hablan creido predis- 
puestos en contra suya. 

Así pues fueron desmentidos todos los pronósticos y 
engañadas las malévolas esperanzas de los enemigos de la 
república, que la habían creido en nuevo peligro de disolu- 
ción y ruina. 

Sirva esta larp^a digresión de estímulo á los mandata- 
rios en nuestra América, que engreídos con el alto puesto 
que ocupan — las mas veces por obra y gracia de una revo- 
lución á mano armada — se creen autorizados para repeler 
con la fuerza la oposición que á sus medidas arbitrarias 
les hacen sus conciudadanos. Y volviendo á las prisiones, 
veamos ahora de que manera se conducen en los Estados 
Unidos esos establecimientos, que tanto han llamado la 
atención aún de las naciones europeas, cuyos gobierno^ 
han mandado comisionados especiales con el objeto d, 
estudiar el sistema que en ellos se observa é inform 
sobre asunto tan importante. 



CAPÍTULO XIII. 

LA CUESTIÓN PENAL. 

Tal ycz la mas dificil do las obras de misericordia es 
la de reformar al delincuente, frases que debian sustituirse 
á las del antiguo catecismo, correjir al que yerra, pues de 
la mala interpretación que se dio á estas vino aquel ada- 
jio : " La letra con sangre entra," y otras parecidas. Sin 
embargo, nuestros abuelos como si presintieran lo que 
habia de suceder colocaron á la puerta de muchas casas 
de corrección estas frases : " odia al delito pero compa- 
dece al delincuente," sin que por eso llevaran al terreno 
practico ese precepto de mostrar piedad con el culpado. 
Y ¿ cómo habia de suceder de otro modo, cuando no se 
abolia el castigo corporal de los niños en la escuela, la 
flajelacion de los rateros en las calles, el azote de los 
esclavos y la hoguera de los herejes y cismáticos ? 

Dtesde que entramos en una nueva época de progreso, 
que podemos llamar de ayer, se comprendió que la caridad 
cristiana tiene mas estension de la que creyeron nuestros 
antepasados, y que los crímenes y delitos no provienen 
siempre de endurecimiento del corazón ni de una índole 
naturalmente perversa. 

La sociedad comprendió que era ella responsable de 
muchos crímenes por no haber puesto remedio á tiempo, y 
mas aún, que sus establecimientos, mas bien que institutos 
de corrección, lo eran de completa corrupción. De ahí 
vino que fijara su atención en los males que ella podia 
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evitar, los delitos que podia precaver y los bienes que 
pudiera hacer á los que eran perversos por falta de buena 
dirección. 

Era, pues, necesario que se ocupara : primero, de los 
que estaban en peligro de ser criminales ; segundo, de los 
que ya lo eran ; tercero, de los que tenia en prisiones, y 
cuarto, de los que sallan de ella al cumplir su condena. 

El primero de aquellos males podia atajarse encargán- 
dose ella, la sociedad, de hacer las veces de madre y direc- 
tora para los que carecían de apoyo físico y moral ; y con 
objeto de proporcionarles este, toda comunidad civilizada 
tiene el deber de multiplicar las escuelas, los asilos de 
indij entes, las casas de trabajo, para que con la instrucción 
relijiosa ó intelectual, con el bienestar físico y la actividad 
del cuerpo y del alma, los hombres sean lo que deben ser 
en este mundo. 

Respecto de los que ya han dado muestras de sus ten- 
dencias criminales debe la sociedad vijilar sobre ellos por 
medio de sus ajentes especiales, tanto para impedir los 
males que puedan causar, cuanto por sorprenderlos en el 
hecho y someterlos inmediatamente á la reforma. 

Pero el trabajo mas seguro, y que puede producir los 
mejores resultados, es la reforma del que espía sus delitos 
en las cárceles y prisiones. 

Yale la pena copiar lo que dice Mr. Bonneville Mar- 
sandy de la corte imperial de París : " Si un criminal ha 
sido juzgado y sentenciado, para castigársele con justicia 
deben tenerse en consideración tres cosas: la gravedad 
del delito, la alarma que ha causado en la sociedad y la 
perversidad del criminal. Deben pesarse éstos tres ele- 
mentos para aplicar el castigo, que será eficaz solo cuando 
haga desaparecer la alarma social y garantice la seguridad 
publica contra la reincidencia del criminal, rejenerándole. 
Así, pues, el castigo ha de ser represivo, ejemplar y 
reformatorio, por lo cual el juez debe saber como puede 
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curarse al convicto malhechor. Es necesario conocer el 
carácter, hábitos 7 antecedentes criminales del reo antes 
de pronunciar la sentencia, así como el médico antes de 
recetar el remedio, examina la condición del paciente." 

' Un buen réjimen penitenciario, las mas de las veces 
devolverá á la sociedad un miembro útil ó cuando menos, 
reformado en sus hábitos anteriores ; pero, para evitar la 
reincidencia y los resultados del abuso de la libertad, la 
sociedad no debe entonces abandonar completamente al 
que ha cumplido su condena. Aquí hay un campo vasto 
para las asociaciones relijiosas en que pueden recojer buena 
cosecha. 

Todas estas cosas que hemos bosquejado lijeramente, 
se encuentran reducidas á la práctica en los Estados Uni* 
dos, y á ellas se debe que este pais*que tan jenerosam«nte 
abre sus puertas á todos, sin pedirles cuenta del pasado, 
no sea una madriguera de criminales de todas razas y na- 
cionalidades. 

Las prisiones aquí se mantienen en un admirable aseo, 
lo que sin duda alguna ejerce buena influencia en el que 
no ha vivido nunca en una atmósfera sana, cuyos efectos 
se conocen á la simple inspección de los sentidos, y de la 
circulación de la sangre. 

No falta en esos lugares la instrucción relijiosa por 
medio de sermones, lecturas, viñetas bien estampadas, &a. 
Otro elemento poderoso de reforma es el trabajo bien 
organizado, útil á la comunidad y al mismo individuo. 
Háse tratado de introducir imprentas en algunas peniten- 
ciarías para enseñar á los presos aquel arte, y hemos visto 
publicado en una de ellas un periódico con el simpático 
nombre de " El Crepúsculo." Con frecuencia se reúnen 
los hombres dedicados á mejorar estos establecimientos, y 
discuten sobre las reformas, presentando cada uno el resul- 
tado de su esperiencia para abolir algunos y adoptar otros 
en el sistema penitenciario. 
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Hay en los Estados Unidos mucbas sociedades que se 
ocupan eBclusivamente de los individuos que cumplen su 
condena para procurarles trabajo y todos los medioB de 
hacerse buenos y útiles ciudadanos. 

Así, pues, aquí, sin sen timen taliamo liberal se lleva todo 
á práctica, y no se sacrifica nunca el espíritu á la letra. 
Algunas de nuestras Hepúblicas han abolido ojicialmente 



la pena de muerte, aduciendo todas aquellas r; 
todos conocemos, y se vanaglorian de estar en este punto 
muy por encima de la República modelo ; pero ninguna 
de ellas tiene un buen sistema penitenciario, y tal vez sea 
esta una de las muchas causas de esos desórdenes que 
parecen pedir á voces el restablecimiento de cadalsos para 
contener á malvados asesinos disfrazados de facciosos. 
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Oportunamente nos viene á las manos el folleto sobre 
"La Cuestión Penal en los Estados Unidos," redactado 
por el Secretario de Legación de Colombia en Washington, 
Don Enrique Cortés, nuevo é intelijente propagandista de 
las doctrinas proclamadas en Cincinnati por el Congreso 
convocado allí en Octubre de este año para tratar de tan 
importante asunto; y pareciéndonbs sus observaciones 
muy del caso, creemos de nuestro deber reproducirlas 
aquí, ya que por falta de espacio no podemos intercalar la 
" Declaración de Principios " adoptados por aquel respeta- 
ble cuerpo y que encontrará el lector consignados en dicho 
folleto : 

KL CONGEESO DE CINCINAH. 

El Congreso nacional sobre la disciplina de las peniten- 
ciarías y establecimientos de reforma, que tuvo sus sesiones 
en Cincinati en el mes de Octubre de 1870, fué convocado 
por la asociación penolójica de Nueva York. Esta socie- 
dad existe hace veinticinco años y tiene por objeto el ocu- 
parse de todo aquello que se relaciona con su nombre. 
Así, estudia y propaga el conocimiento de una perfecta 
administración de las prisiones y cárceles; recoje datos 
sobre los diferentes sistemas que se usan en los Estados 
Unidos y en el estranjero ; influye en el nombramiento de 
buenos empleados para las cárceles y casas de corrección ; 
atiende á la defensa de acusados pobres ó inocentes, cuida 
de que los presos encuentren ocupación al concluir su con- 
dena, y en lo jeneral toma im interés casi evanjélico en 
todo lo relativo al juzgamiento y trato de los delincuentes. 
La asociación cuenta en su seno muchos de los mas res- 
petables é influentes ciudadanos del Estado de Nueva 
York, y ha conquistado el mas prominente lugar en la 
estimación del público, no solo por el espíritu de abnega- 
ción y utilidad que la anima, sino también por la intelijen- 
cia y habilidad con que conduce sus trabajos. 
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Para reunir el Congreso, la asociación se dirijió á los 
gobernadores de los Estados, á los directores de cárceles 
y penitenciarías y á los miembros de sociedades filantrópi» 
cas de todo el pais, encontrando en ellos la mas cordial 
cooperación ; aquella jenerosa cooperación de esfuerzos y 
de recursos con que el público americano sabe promover 
toda empresa á^ interés común. 

En efecto, juntáronse en Cincinati doscientos treinta 
delegados ó miembros, que compusieron el Congreso. 

Se hallaban representados veintidós Estados de la 
Union, y entre ellos los de Maine y California, que forman 
los dos estremos del pais, separados por mas de tres mil 
quinientas leguas de distancia. 

El personal lo componían doce gobernadores de Esta- 
do, dos en propia persona, y diez por aj entes especiales ; 
catorce directores de prisiones, veinte y tres directores de 
escuelas reformadoras, catorce capellanes de penitenciarías, 
cinco cirujanos de prisiones, y dos matronas 6 empleadas 
en el departamento de su sexo en las prisiones. Los demás 
miembros venían en comisiones especiales de varios Esta- 
dos, 6 enviados por sociedades penolójicas, sociedades de 
ciencia social, (> juntas de beneficencia* de varios Estados. 

Hay en la Union cuarenta y dos cárceles de los Esta- 
dos, veinte y cinco casas de corrección y treinta escuelas 
reformadoras ; vése pues cuan crecido es el número de las 
que fueron representadas en el Congreso, y cuan autoriza- 
do el personal para deliberar sobre la materia. 

El Congreso duró reunido diez días, teniendo dos se- 
siones por el dia y una de noche. La dedaradon de prin- 
cipios, que se incluye en este folleto, encierra el estracto 
de sus trabajos. Para asegurar mas deliberación y mesu- 
ra en los debates, se limitaban estos á los asuntos de q 

* Síate Board of Public Charities se llama en algunos Estados • 
junta encargada de organizar y vijilar todos los establecimientos penj 
y de beneficencia en el Estado. 
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se ocuparon los escritos que se leyeron en el Congreso. 
Hubo de estos treinta y dos, la mayor parte escritos por 
americanos, y algunos por estranjeros, como lo fueron, 
uno de Sir Walter Crofton, sobre el sistema penitenciario 
irlandés, de que él es inventor ; uno del profesor Scalia de 
Florencia, en que ge da la historia del movimiento refor- 
mador en materias penales ; xmo de Mr. A. Corne sobre el 
deber en que está la sociedad de indemnizar al que es víc- 
tima de prisión 6 de sentencia injusta, y otros varios que 
seria largo mencionar. Concluida la lectura de un escrito, 
se pasaba á la discusión de él, formulándose en una propo- 
sición la opinión del Congreso sobre aquel punto. 

La declararon de principios es pues, el índice de los 
escritos que se leyeron en el Oongreso, y puede por ella 
medirse la importancia de sus debates. 

Como se ve, la tendencia marcada sobre este -asunto es 
á una diminución de la fuerza y á un engrandecimiento 
del espíritu. El dolor por sí solo se considera estéril, y el 
tierno interés que se inspira por seres culpables de los mas 
execrables delitos, parecería á primera vista que encerraba 
una injusticia, si no se reflexionase después que la opinión 
del Congreso de Cincinati no es la opinión de ociosos 
soñadores, descarnados acaso por mórbido sentimentalis- 
mo, sino la opinión de hombres prácticos, avezados al 
trato con los mas endurecidos criminales, y que, en mu- 
chos casos, han pasado largos años ocupados en la tarea 
de manejarlos. La cuestión está pasando á una esfera 
científica. Se trata de descubrir leyes nuevas respecto al 
modo como el espíritu de los hombres se somete volunta- 
riamente á la sujeción y coopera á su propia elevación. Sí 
se descubre que ese ájente es el amor y no el odio, la espe- 
ranza y no el temor, la elevación y no la degradación, en- 
tonces todas las sociedades están en el deber de adoptar- 
las, así como adoptan á porfía nuevas leyes sobre locomo- 
ción y comunicación, á medida que su verdad se demuestra 
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por los sabios en su gabinete y por los empresarios en sus 
trabajos. 

La prisión es una especie de anfiteatro de disección 
moral, en que el espíritu se ofrece inerte al examen del 
médico. Si pues todos estos operarios, cuya vida se pasa 
en contacto con aquellos espíritus, muertos temporalmente 
para la sociedad, proclaman á una voz que han encontrado 
un nuevo órgano, poderoso, que responde prontamente á 
las emociones de amor, de esperanza y de trabajo, y por 
el cual se trasmite al sistema cierto vigor moral descono- 
cido, ¿ habrá sociedad tan indolente que no se apresure á 
ensayar el maravilloso descubrimiento ? 

De casi todos los Estados de la XJnioií*'!se han congre- 
gado hombres de varias profesiones, de varias relij iones, 
edades, temperamentos y convicciones políticas ; hombres 
que han examinado, no por dias sino por años, los furores, 
los arrepentimientos, las angustias y las exaltaciones de 
los delincuentes ; que los han examinado en la celda solita- 
ria, en el taller de trabajo, en el ocio, en las efusiones de 
la exaltación relijiosa y en el abatimiento de la enferme- 
dad, y que todos á una voz, sin que precediera larga dis- 
cusión y como si viniesen ya convenidos, nos dicen : 
€8 preciso sustituir por él rigor la dulzura y por él odio él 
amor ; mas estímulos y menos cadenas, Nada puede ser 
mas autorizado y respetable. Es posible que la idea 
choque con nuestras convicciones y que no podamos fácil- 
mente reconciliamos con la novedad de no hacer espiar el 
crimen ; pero si aquella es una ley nueva y fecunda, acep- 
témosla, como aceptamos los nuevos descubrimientos en 
la mecánica y la física. 

Penetrado de estas ideas y deseoso de que el mundo 
entero conozca y acepte los nuevos principios, el Congreí 
de Cincinati nombró una comisión que se ocupara en org 
nizar un gran Congreso internacional que se debe reunÍT 
en Londres en 1872. A este fin marchará dicha comisio 
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á Europa á entenderse con los gobiernos, las granaes pri- 
siones y demás establecimientos semejantes, j los minis- 
tros- de las repúblicas hispano-americanas en Washington 
recibirán la mas deseosa j cordial invitación para que sea 
por ellos trasmitida á sus gobiernos y & los establecimien- 
tos penales de sus. respetivos países. Se calcula que el 
año de 1871 se empleará en estas invitaciones y arreglos, 
y que á mediados de 1872 se podrán juntar en Londres los 
delegados de todo el mundo civilizado, para estudiar esta 
vital cuestión y fijar los principios que deban adoptarse en 
todas partes. 

Este Congreso será digno del siglo, y ojalá que domine 
en él el espíritu fraternal que dominó en el de Cincinati. 

Allí se mostró la mas dulce cordialidad ; no hubo ban- 
quetes, ni brindis, ni ostentación vanidosa. Unidos sus 
miembros por un noble objeto, su trato fué franco, sencillo, 
cordial, siempre elevado : el trabajo continuo, los debates 
luminosos y corteses. 

Todos aquellos espíritus respiraban, á pesar de la diver- 
sidad de relijiones, contándose desde el deista hasta el 
católico, un acendrado sentimiento relijioso, y al disolver- 
se el Congreso se unieron cantando en coro un himno de 
acción de gracias al Padre común, tras del cual el Dr. 
Wines les dio la bendición y cerró el Congreso con estas 
palabras : 

" Trabajar, trabajar es la misión del hombre aquí aba- 
jo ; el descanso no se debe buscar en la tierra. En esta 
solemne ocasión, todos, estoy seguro, no hemos inspirado 
de idéntica manera y con igual fervor. Volvamos, pues, 
de esta 'fiesta fraternal en que tanto hemos gozado intelec- 
tual, social y moralmente, á trabajar en nuestra esfera 
respectiva, á trabajar fiel, valiente y constantemente. Así 
habremos cumplido la misión que la Providencia nos ha 
confiado : la rejeneracion y la redención de la humanidad 
descarriada." 



CAPÍTULO XIV. 

^ ACUBDTJCTOS T DESAGÜES. 

En otro capítulo hemos hablado sin reserva del estado 
de incuria en que se encuentran — ^respecto á desagües y 
letrinas — así los edificios públicos, como los establecimien- 
tos de educación, y aún las casas de particulares en nues- 
tra América, atribuyendo en mucha parte los males socia- 
les que la aflijen á ese olvido de ley tan imperiosa, cual 
es la hijiene pública; pues como dice Juvenal — mens 
sana in corpore sano — ^un entendimiento sano y vigoroso 
en cuerpo igualmente sano, es el don mas precioso que la 
Providencia puede conceder á los mortales. 

" Por la cantidad de jabón que consume una nación " 
— dice el célebre Barón de Liebig — " se puede apreciar su 
riqueza y civilización. De dos países igualmente pobla- 
dps, es mas rico y mas civilizado el que consume mayor 
peso de jabón, no para cumplir con la moda, ó por mero 
placer, sino por amor á la belleza, comodidad y bienestar 
que produce el aseo. El rico en los tiempos de la Edad 
Media, ocultó la falta de aseo en el traje y la persona bajo 
una profusión de perfumes y esencias, ostentando al mis- 
mo tiempo el lujo en comer, en beber, en vestirse rica- 
mente y poseer buenos caballos. Entre nosotros la falta 
de aseo equivale á la indijencia y á la desgracia." 

Así vemos que los pueblos mas potentes de la tier^ 
son también los que mas se distinguen por el aseo, no s< 
de la persona, sino de las habitaciones, como se demuvi- 
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tra en el orden y limpieza de sus principales ciudades. 
Ocupa el primer rango la Gran Bretaña, señora de los 
mares, y cuya noble estirpe es admiración del mundo en- 
tero. Viene en seguida la Alemania, señora hoy del con- 
tinente europeo, y sus descendientes en los Paises Bajos, 
que si no tan fuertes hoy como en otro tiempo, conser- 
van aún en toda su pureza la austeridad de costumbres 
que los distinguen de las demás naciones continentales. 
La Francia luego, que por sus adelantos en las ciencias, 
en las artes y en la literatura se la creia superior á todas 
las demás, acaba de damos una prueba de cuan poco va- 
len las apariencias y las dotes intelectuales sin venir acom- 
pañadas del phyaique que caracteriza la raza teutónica. 
Por mas que nos deslumbre á primera vista el hon ton y 
mejor gusto en el vestir del pueblo francés, bien sabido es 
que en cuanto á costumbres hijiénicas está muy distante 
de competir siquiera con Holanda. Otro tanto podemos 
decir del Austria, pues quien quiera que visite su famosa 
capital, no dejará de percibir muy pronto por medio de 
sus órganos olfatorios que fué en un tiempo apanage de la 
corona de España, como lo fueron igualmente Italia, Por- 
tugal y nuestras repúblicas hermanas, que con sus lazzor 
roniy sus léperos y mendigos ocupan el lugar mas ínfimo 
en la escala política del mundo. 

Ni omitiremos mencionar entre los primeros los Esta- 
dos Unidos, que por habernos albergado durante nuestro 
ostracismo voluntario, conocemos mas á fondo y podemos 
tributarles en consecuencia el homenaje mas cumplido en 
la línea del aseo y orden sociaL Baste decir que sus letri- 
nas, así como las de la madre patria, Inglaterra, son ob- 
jetos de tanto esmero en el aseo como los dormitorios y 
alcobas de que, junto con el baño, forman parte integrante 
en el arreglo doméstico de toda residencia. Hacemos esta 
distinción, porque no es costumbre en estos paises, como 
es entre los de raza latina, asociar los trabajos mercantiles 
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con las comodidades domésticas, encontrándose los escri- 
torios, almacenes, talleres, &a., en lugares destinados á 
esas ocupaciones. 

Grande es igualmente el esmero que se observa en el 
aseo de las personas, particularmente entre las señoras 
norte-americanas, cuyos vestidos esceden en lujo y ele- 
gancia las invenciones de la moda allende los mares ; y 
como el agua brota al menor impulso de la llave que 
existe en cada dormitorio, el aseo del cuerpo es la primera 
obligación, tanto al acostarse como al levantarse, cam- 
biando su ropa interior diariamente en el invierno y dos 
veces en verano. Otro tanto hacen los hombres que aspi- 
ran á un puesto en la culta sociedad, cuidando ademas de 
afeitarse y lavarse escrupulosamente antes de sentarse á 
la mesa al regresar de sus ocupaciones cotidianas. Cuén- 
tase del jeneral Grant mientras sitiaba á Vicksburg, que 
habiéndole preguntado un politicastro, donde se hallaba 
su equipaje que echaba de menos en la tienda de campaña, 
sacó del bolsillo la escobilla de dientes que le mostró sin 
titubear, y no las navajas de afeitar por no necesitarlas, 
siendo su costumbre llevar la barba a usanza de los anti- 
guos patriarcas, en tanto que la rapidez é importancia de 
sus movimientos militares no le permitían sobrecargarse 
de equipaje ; mas no por eso descuidaba ntíSk de las pecu- 
liaridades del pueblo anglo-sajon, cual es el uso de la 
escobilla de dientes mañana y tarde ; omisión grave que 
notó el viajero ingles Le NevePoster abordo del vapor en 
el Orinoco durante su visita al territorio aurífero de Gua- 
yana, cuando dice que los venezolanos consideran los 
dedos como un esceknte substituto de aquel mueblecillo — 
lUustrated Travels, pajina 259. 

Pero dond« se demuestra aun mas claramente el pod 
que ejerce el aseo, tanto en la índole y costumbres c 
pueblo, como en la preponderancia que le dan sobre s 
semejantes, es en los Estados que en este pais se conoc 
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bajo el característico nombre de Nueva Inglaterra 6 Esta- 
dos del Norte, á saber, Massachusetts, Maine, New Hamp- 
shire, Vermont, Rhode Island y Connecticut, formando la 
estremidad nordeste de la grande Union americana. A 
pesar de un clima glacial en la estación del invierno, y de 
un suelo casi estéril y cubierto de nieves durante gran 
^ parte del año, el yankee propiamente ha convertido aque- 
; Ha parte de la América en rival reconocido de la Madre 
Patria, tanto en industria como en el comfort peculiar del 
pueblo ingles. Llama sobre todo la atención en este pais 
el orden y limpieza que por todas partes reinan en el 
arreglo doméstico, así en la mansión del opulento nego- 
ciante como en el cottage del humilde buhonero, así en el 
ameno parque ó alameda de la ciudad, como en el jardín 
del modesto campesino ; pues no hay casa, por humilde 
que sea la condición del dueño ó inquilino, que no demues- 
tre un gusto esmerado por la horticultura, dándole con 
esto al paisaje un aspecto muy risueño. 

En los Estados de Nueva Inglaterra se han inculcado 
todos los grandes principios que han traído reformas radi- 
cales en la condición social y política del pueblo ameri- 
cano. Allí con incesante actividad se estuvo trabajando 
por la abolición de la esclavitud, y de allí salieron apósto- 
les que en todas partes, y sin consideración á riesgo algu- 
no, estendieron las doctrinas de la fraternidad humana 
cuando era un punto controvertible entre los sabios si el 
etiope pertenecía á la raza humana, ó era simplemente un 
gorilla algo mas perfecto que los que han encontrado los 
viajeros en el África Ecuatorial. 

Adam de Gurowski, escritor polaco y Secretario priva- 
do que fué del ministro Seward dice en su interesante obra 
Europa y América^ hablando de los primerbs tiempos de 
la colonización americana — "Los colonizadores de este 
continente, sobre todo los puritanos, con el primer golpe 
del hacha y de la azada, con el primer surco del arado, de- 
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jaron caer las semillas, que crecieron á la par del aumento 
de las fuerzas y de los recursos materiales. Las naciones 
antiguas en encarnizada lucha se disputaron la tierra, el 
hogar y el alimento. Aquí territorios inmensos invitaron 
y continuaron por siglos invitando la acción vivificadora 
y reproductiva de la cultura y de la civilización. Enton- 
ces como ahora los aborijenes rechazaron la civilización, y 
para evitarla, por su propia voluntad se propusieron ser 
destruidos. El destino manifiesto del americano era y es 
convertir los bosques en mansión de hombres, conservar 
en su pureza los principios de la igualdad social, la liber- 
tad y el gobierno por sí mismo, que mecieron la cuna de 
la infancia americana, instruyeron su juventud é inspiraron 
la edad viril del pueblo. Estender la civilización, la cul- 
tura y la industria, estimular la intelijente actividad por 
todo el continente, utilizar sus muchos é inagotables recur- 
sos, y propagar las instituciones á que los americanos 
deben su grandeza, prosperidad y rápido progreso, su ele- 
vada posición entre las naciones de la tierra ; todo esto es 
la simple y natural revelación y desarrollo del destino 
americano. El verdadero pankee^ que es la actividad 
personificada, penetra en todas partes y lleva consigo un 
nuevo mundo : lleva la cultura, la astucia, la previsión, la 
industria y el orden inseparablemente combinados, y sobre 
todo, el innato poder, si puede llamarse así, de constructi- 
bilidad social : donde fija la planta, parece que brota una 
nueva creación. La naturaleza salvaje es combatida, y 
derrotada, aparece la cultura ; el tráfico despierta la indo- 
lencia del indíjena, ya sea indio, ya sea blanco; créase 
nuevos productos, es decir, nuevas riquezas, y la perezosa 
existencia de los habitantes, entra de este modo en uil 
período nuevo y vigorizador. Así pues el yanJcee^ h,j 
del trabajo libre, que comprende bien la libertad de 1 
vida, cuando entra en una rejion nueva, llega á ser apóst< 
de un nuevo credo social, creador y dispensador de nueví 
fuerzas, nuevas facultades, nuevos goces." 
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"El español-amerícano comenzó por esclavizar á los 
indios y no aprendió el secreto de la civilizadora industria ; 
no supo como llegar á ser grande, poderoso y rico, no por 
medio de la opresión y el robo, sino por medio del trabajo, 
la asociación y la actividad. Así sucedió que jeneral- 
mente la población criolla se empobreció y cayó en degra- 
dación. Hasta ahora se ha mostrado completamente 
incapaz por sus propios esfuerzos de utilizar los recursos 
de riqueza natural que existen en las rej iones que ha- 
bita. Desde el principio, los españoles no supieron 
colonizar sino ejercer la tiranía y el pillaje, y sus des- 
cendientes han heredado su aversión al trabajo. Estos, 
criados en la indolencia y en el odio á la civilización por 
el ejemplo y regla de sus monjes y curas, están interior- 
mente corrompidos, y en modo alguno pueden marchar al 
paso del norte-americano. A la larga tienen que sucum- 
bir y ser absorbidos por el gran injenio del hombre del 
Norte, que sabe vencer y domar las selvas para sentar los 
firmes cimientos de poderosos Estados. Este hombre del 
Norte, cuando se establece en aquellas rejiones, encuentra 
los obstáculos que siempre opone las tinieblas á la luz, y la 
enfermedad á la salud. . La oposición, los obstáculos, la 
estupidez le irritan; y sin embargo, iniciador de un nuevo 
destino, desea conseguirlo por medios pacíficos y por vic- 
torias que obtiene su superior intelijencia." 

Bien quisiéramos continuar disertación tan importante 
respecto de un pueblo que, por sus virtudes cívicas y so- 
ciales, bien merece el título de " cuna de la República 
moderna, escuela de la América entera 1 " que el Señor 
Sarmiento le da en su obra sobre Loa Escuelas de los 
Estados Unidos^ en la cual encontrará el curioso lector 
una relación mas circunstanciada sobre la Nueva Ingla- 
terra en las pajinas 173 y siguientes. Siendo nuestro 
actual propósito demostrar que el aseo es uno de los prin- 
cipales deberes del ciudadano, y que sin agua en abundan- 
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cia no puede haber aseo, pasaremos & describir lo que en 
esa línea ha hecho la República Modelo. 

Bien sabido es que no hay en los Estados Unidos ciu- 
dad de alguna importancia que no posea en mayor ó 
menor escala acueductos y cloacas que, distribuidos por 
los lugares mas recónditos de la población, á manera de 
. arterias y canales dijestivos, constituyen, por decirlo así, 
la vida y movimiento del cuerpo social ; y su crecimiento 
y desarrollo están en proporción directa al volumen de 
agua que para su consumo y limpieza proveen los munici- 
pios. 

Jamas olvidaremos la grata impresión que recibimos 
durante nuestra primer visita á Fairmount, depósito de las 
aguas que surten á íJiladelfia, y que, como lo indica el 
nombre, es una bella colina tallada á pico, orillas del rio 
Schuylkil, el cual ejerce la doble función de alimentar el 
acueducto y poner en movimiento la maquinaria que eleva 
el agua á la cima de la colina, que se encuentra á muchos 
pies sobre el nivel de la ciudad. Con este fin háse cons- 
truido una represa ó muralla de piedra que atraviesa el rio 
de banda á banda, haciendo subir el agua hasta las ruedas 
que ponen en juego la maquinaria que sin cesar la impele 
hasta el depósito de distribución. Pero lo que mas nos 
llamó la atención — siendo aún demasiado jóvenes para 
apreciar debidamente la importancia de tan grande obra 
— fué la belleza del lugar, convertido por la mano del 
hombre en parque ameno, con fuentes fantásticas distri- 
buidas como al acaso entre matorrales y peñascos, al pare- 
cer en su estado natural. La falda misma de la colina, 
redondeada en forma piramidal, se halla cubierta de una 
vistosa alfombra de verde césped, escepto en la parte q"« 
mira hacia el Schuylkil, que de propósito se ha dejado 
natural, erizada de rocas que dejan escapar de entre fa 
grietas chisguetes intermitentes de agua, y al compás 
los émbolos de la maquinaria, á semejanza de los resuel 
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de la ballena. Las oficinas del superintendente j maqui- 
nistas están igualmente en armonía con la elegancia del 
lugar, pues parecen mas bien moradas de algún potentado 
ó Señor de aquel hermoso verjel, que habitaciones de em- 
pleados subalternos, estando la dirección de esta, así como 
de las demás obras públicas en los Estados Unidos, á 
cargo de una Comisión especial. 

Igualmente majestuosas son las Obras de Agua de 
Jersey City, Brooklyn, San Francisco, Boston, Nueva 
York y Chicago, en las cuales se han invertido sumas de 
dinero y empleado talentos injenieros de que pocas capi- 
tales europeas ofrecen igual ejemplo. 

Único en su especie es el acueducto de la última, que 
por su situación á orillas del graB lago Michigan puede 
decirse que posee el depósito de agua potable mas inmenso 
del mundo. Con el fin de procurársela en toda su pureza, 
ha sido preciso recurrir al espediente singular de tomarla 
á dos millas de distancia, para evitar las suciedades acu- 
muladas á inmediaciones de la población y de la multitud 
de buques amarrados en sus muelles : háse construido al 
efecto un túnel á muchos pies de profundidad bajo el 
fondo del lago, llevándolo hasta la superficie por medio 
de un gran tubo ó chimenea á manera de sifón. Máquinas 
de gran poder la elevau luego á un recipiente ó depósito 
de distribución, situado á una altura correspondiente á los 
pisos superiores de las casas, permitiéndole así á los habi- 
tantes introducirla á todas y cada una de las habitaciones 
y demás piezas, como se acostumbra en ÜSTueva York, Fila- 
delfia y otras ciudades de los Estados Unidos. Mas como 
aun así queda un gran sobrante, empléase el esceso en 
nantener limpias las cañerías principales que recorren 
todas las calles y comunican con las casas por medio de 
tubos de hierro colado, ó de loza vidriada, que dan salida á 
)s desagües interiores, i Quién lo creyera ! Chicago, la 
.netrópoli de occidente, como Nueva York lo es del crien- 
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te ; con una población de 350,000 habitantes, centro de un 
vasto comercio y de innumerables ferro-carriles, apenas 
cuenta cuarenta años de existencia ! Cábenos la satisfac- 
ción de merecer la confianza y amistad del fundador — casi 
puede decirse — de la metrópoli occidental, el Señor W. B. 
Ogden, hombre de una enerjía y fortaleza sin igual, que 
principió su carrera mercantil en la humilde capacidad de 
buhonero por lugares que muy pocos se atrevían á transi- 
tar en aquel entonces por temor á las hordas de indios 
salvajes que los infestaban. Su natural perspicacia le hizo 
comprender, sin embargo, las ventajas que ofrecía aquella 
ranchería de pescadores — pues no era otra cosa en su prin- 
cipio la opulenta Chicago — á orillas de un gran lago, ó 
serie de lagos mares, p^a la fundación de un puerto mer- 
cantil, empleando desde entonces todos sus ahorros en la 
compra de solares que hoy representan una fortuna de 
treinta millones de duros! Este mismo hombre estaba 
dispuesto no ha mucho tiempo á visitar nuestra Guayana 
con ánimo de invertir parte de su fortuna y enerjía en 
la esplotacion del nuevo Ofir ; mas, las continuas revolu- 
ciones que por desgracia afectan el crédito yjjuen nombre 
de nuestra patria, le hicieron variar de propósito y vender 
en consecuencia el lindo Yatch de vapor que con este 
motivo habia equipado, para recorrer ademas el Orinoco y 
algunos de sus tributarios. Sic tran8Ít*gloria mundil 

Veamos ahora lo que ha hecho la metrópoli oriental 
para procurarse las comodidades que le brinda su esplén- 
dido acueducto, en el cual se ha invertido la enorme suma 
de $12,500,000 — ^sin contar lo inveijbido en los desagües y 
cañerías que en unión d61 encondutado recorren todas las 
calles, plazas públicas y casas de la ciudad. 

El acueducto del Crotón — como lo llaman vulgarmei 
en Nueva York — es la obra mas colosal de esta espe- 
en nuestros tiempos, así en estencion como en magnific 
cía, habiéndose invertido cinco años en su construcci 
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bajo la dirección del injeniero en jefe Juan B. Jervis. Su 
lonjitud total desde el rio Crotón, que lo alimenta, hasta 
la Caja de Agua ó depósito de distribución en la calle 40 
en Nueva York, es de 40^ millas. Una gran represa cons- 
truida al través del cauce del rio, hizo subir el agua 40 
pies, convirtiendo una área de 400 acres en un lago ó 
depósito de alimentación con 600,000,000 de galones. La 
salida ordinaria es de 27,000,000 de galones diariamente, 
pero se puede aumentar hasta 35,000,000 ; esto en la esta- 
ción de sequía, pudiéndose construir otros depósitos en 
sus inmediaciones en caso de necesidad. Desde la represa 
hasta el rio 6 caño de Harlem, que junto con el Hudson y 
el rio del Este forma la isla sobre que está fundada la ciu- 
dad de Nueva York (33 millas), el acueducto está construi- 
do de mampostería en forma de bóveda, con capacidad 
para 60,000,000 de galones diarios ; su altura es de 8 pies 
5^ pulgadas; anchura 7 pies 5 pulgadas. Atraviesa el 
rio de Harlem sobre un espléndido viaducto 1,460 pies de 
largo, que por su altura — 114 pies sobre el nivel de la 
marea montante — ^han bautizado con el nombre de High- 
bridge, dando libremente paso á los buques y vapores que 
frecuentan el rio. Desde aquí hasta el depósito principal 
en el Parque Central — 4,105 pies de lonjitud — el agua es 
conducida por dos grandes tubos de hierro colado, de 3 
pies de diámetro cada uno, y posteriormente se le ha agre- 
gado otro mas de 4 pies. El recipiente ó depósito princi- 
pal forma im lago de 35 acres de estencion, conteniendo . 
150,000,000 de galones de agua y sirviendo ademas de 
adorno al Parque, cuya parte superior ocupa, aunque 
separado de su área por un enrejado sobre base de piedra 
tallada que lo circunda en su totalidad. » Desde este red- 
iente á la Caja de Agua ó depósito de distribución, el 
gua es conducida á una distancia de 2^' millas, en triples 
íneas de tubos de hierro del diámetro de tres pies, y 
ma de 30 pulgadas. La capacidad de esta Caja de Agua 
8 
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es de 20,000,000 de galones. Su estructura es de gran 
solidez, á estilo de los Templos ejipcios, elevándose 45 
piús sobre el nivel de las calles y abarcando un espacio 
de mas de cuatro acres. El agua para el abasto de la 
ciudad se distribuye desde ahí en tubos de bieiTO, desde 4 
pulgadas hasta 3 pies de diámetro, y capaces de resistir 
una gran presión, los cuales recorren una distancia de 134 
millas. El interés anual de la suma empleada en la cons- 
trucción de esta obra es $665,000 que se obtiene por medio 
de un impuesto de agua sobre las casas y demás edificios 
de particulares en la ciudad, proveyendo ademas á la 
amortización del capital con un fondo especiaL El im- 
puesto sobre una casa de dimensiones regulares es $10 
por año. Las fábricas, hoteles, caballerizas, alambiques, 
buques, <&a., pagan según la cantidad de agua -que con- 
sumen. 

Mas, ¿ qué son estas obras en comparación de las que 
levantaron en sus respectivos imperios las víctimas de Pi- 
zarro y Hernán Cortés ? Sabido es que los Incas del Perú 
hablan establecido en sus dominios un sistema de acueduc- 
tos para el riego de campiñas florecientes en otro tiempo 
— convertidas hoy en yermos arenosos — ^tomando el agua á 
centenares de leguas de distancia y conduciéndola en acue- 
ductos orillando las faldas de los Andes por riscos inacce- 
sibles, al través de quebradas profundas, sobre viaductos 
de piedra cuyos restos abisman á los mas hábiles injenieros 
de nuestros tiempos ; ó taladrando montañas de pórfíro y 
granito, sin que se conciba hoy de que medios ee valieron 
aquellos pretendidos salvajes para ejecutar obras tan asom- 
brosas. El acueducto de Chapultepec construido por Mon- 
tezuraa para ab^tecer la antigua capital de su imperio, 
conduciéndola por una gran calzada al través del lago 
por entonces rodeaba la ciudad, surte aún de agua la 
blacion moderna. 

¿ Y qué han hecho los dignos sucesores de aqu( 
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pueblos con todo8 los medios que la civilización presente 
pone á su alcance ? Si hemos de dar crédito á los viajeros 
que han visitado las ciudades principales de Sur- América, 
están estas muy distantes de aproximarse siquiera á la 
capital de los aztecas, con la sola escepcion de Rio de Ja- 
neiro que posee un espléndido acueducto, y se ocupa 
actualmente de proveer á la hijiene pública construyendo 
cloacas para el desagüe de las casas. La Habana, Vera 
Cruz, Tampico, Acapulco, Guayaquil y demás puertos de 
la América intertropical, han sido y siguen siendo el terror 
de los estranjeros que beben sus aguas impuras y respiran 
su atmósfera pestilente con las emanaciones de letrinas 
inmundas y basureros. De aquí las enfeimedades epidé- 
micas — ^tales como el cólera, el vómito, disentería y fiebre 
tifoidea que tanto estrago han hecho entre nosotros, y que 
sin duda tienen su oríjen en la descomposición de sustan- 
cias orgánicas, promovida por el calor y la humedad del 
suelo durante la estación de las lluvias. En prueba de 
ello citaremos un hecho bien conocido en este pais, y que 
hasta cierto punto justifica las medidas arbitrarias ejerci- 
das por el jeneral Butler en Nueva Orleans, después de su 
ocupación por las fuerzas federales. Era aquella ciudad, 
como las demás que hemos mencionado arriba, foco de 
enfermedades epidémicas, provenientes — según se creía — 
de la humedad del terreno de aluvión sobre que está fun- 
dada, y del escesivo calor en la estación de verano. But- 
ler— que á la astucia del yankee reúne un carácter enérjico 
y un entendimiento claro — comprendió muy pronto, que la 
verdadera causa de las enfermedades epidémi<5as de Nueva 
Orleans provenía menos de las condiciones del terreno, que 
de la proverbial incuria de la raza latina, que en gran 
parte constituye la población de la ciudad. En efecto, de 
ahí á poco se declaró el vómito en el barrio francés^ y 
Butler, sin cuidarse tanto de las protestas de los habitan- 
tes como de la salud de su tropa, puso en cuarentena el* 
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barrio entero en tanto que se prooe Jía á la limpieza de 
la ciudad, con lo cual desapareció enteramente la epidemia, 
sin que hasta ahora se haya vuelto á hablar de TeUow 
Jack en Nueva Orleans, habiéndose convencido los habi- 
tantes sin duda de los benéficos efectos del aseo inaugura- 
do por " Beast Butler." 

No ha mucho tiempo que el profesor Chandler del cole- 
jio de Columbia pronunció en el Instituto de Cooper una 
lectura ó disertación sobre el agua, de la cual estractamos 
los datos que á continuación se insertan. Después* de lla- 
mar la atención del auditorio hacia la importancia del 
agua limpia bajo el punto de vista hijiénico, pasó á enu- 
merar las enfermedades cuyo oríjen puede trazarse sin dis- 
puta al uso de agua impura, tales como la dispepsia, pape- 
ra, cretinismo, disentería, fiebres tifoidea y miasmática, 
cólera, vómito, lombrices y envenenamiento por el plomo. 
En corroboración de su aserto citó algunos casos de hor- 
renda moii;andad que de ello se han orijinado, ocurridos 
tanto en Europa como en los Estados Unidos. 

Muy á propósito nos parece también la carta del cot- 
responsal del Times de Nueva York en Inglaterra que á 
continuación insertamos, en la esperanza de que se aprove- 
charán las ciudades sur-americanas de las útiles indica- 
ciones que ella contiene respecto al empleo de los desagües 
de las cloacas para el abono de los campos. 

"reformas sociales europeas. 

"(De nuestro corresponsal.) 

" LONDRES, Julio 3, 1865. 

" La salud de las ciudades inglesas ha correspondido 
de un modo notable á la sustitución de las alcantari 
lor las letrinas ordinarias. El desagüe de una ciudac. 
/ez de dañar el piso y filtrar por las paredes de las caí 
♦trayendo consigo la peste, las enfermedades y la rar^^ 
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corre ahora en la proporción de una milla por hora á lo 
menos, y va á derramarse en receptáculos á propósito. 
Hasta hace poco tiempo la mayor parte de las ciudades de 
la Gran Bretaña vaciaban sus cloacas en el arroyo mas 
cercano que conducía al rio ; pero como la . población 
creciój y muchos millares de personas vivian á orillas, de 
los arroyos, vino á notarse que los mismos ríos estaban con- 
virtiéndose en vastos focos de corrupción, y que el esce- 
lente pescado de que estaban llenas las corrientes inglesas 
iba destruyéndose rápidamente — ^tal vez existan todavía 
quienes recuerden cuando el salmón llenaba el Connecti- 
cut en número inmenso. — ^El agua también se hizo vene- 
nosa para el uso humano, como lo demuestran las siguien- 
tes interesantes observaciones estractadas de una memoria 
redactada por el doctor D. Thompson : 

* Tal vez el caso mas horrible de que se tenga memoria de los fatales 
efectos causados por la impureza del agua, ocurrió en 1864. Observé en- 
tonces que el agua de la Compañía de Southwark era de distinta composi- 
don de la de la Compañía de Lambeth : aplicando un pedazo de muselina 
al tubo que suplía la fuente de mi laboratorio en el Hospital de Santo 
Tom&s, encontré una gran cantidad de escremento humano, y era mucho 
mayor la impureza en el agua de la Compañía de Southwark que en la de 
Lambeth, que contenía poco ó ningún sedimento. El agua de Lambeth 
se tomaba de Hampton, mientras que la de Southwark se obtenía del rio, 
cerca del puente de YauxhalL Ambas compañías tenían cañerías en las 
mismas calles y abastecían las casas indistintamente. Solo el análisis me 
puso en capacidad de apreciar las dos aguas, pues los habitantes, sin con- 
sultar sus receptáculos, no podían distinguir la fuente que los proveía ; y 
aunque la población abastecida por ambas compañías se hallaba en igual 
condición, escepto en lo tocante al agua, las muertes de cólera en las 
casas abastecidas por la Compañía de Lambeth ocurrían en la propor- 
ción de 8V en cada 10,000, y en las suplidas por la de Southwark 130 en 
cada 10,000, ó sea 1 en SJ. De estas observaciones deduzco en conclu- 
sión que 2,600 personas perecieron por el agua de Southwark, las cuales 
pudieron haberse salvado si hubiesen obtenido el agua de Lambeth. Es 
también un hecho notable que el agua de Lambeth en la epidemia de 
1848 á 1849 fué mas fatal en sus efectos que la de Southwark, pues en 
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aquel tiempo tomaba esta el agua en un punto mas bajo del rio. La 
mortalidad en las casas abastecidas de agua por la Compañía de Lambeth 
fué en la proporción de 125 en cada 10,000 y en las suplidas por la de 
Soutliwark, de 118 en cada 10,000.* 



"En Croydon, pequeña, población que está cerca de 
Londres, la municipalidad tenía la costumbre de vaciar 
las cloacas en un arroyo que corría cerca de ellas, el Wan- 
dle. Los dueños de algunos pedazos de este rio, notando 
que la trucha se destruía, pusieron una queja contra la 
ciudad y obtuvieron una disposición en contra del daño 
causado al arroyo. Los conséjales se vieron por lo tanto 
forzados á viilizar él desagüe en la agricultura. 

"Recientemente fui a presenciar la aplicación. Un 
carro rae condujo en media hora de Croydon á la quinta 
de Buddington, en donde tuvo lugar el esperimento, y Mr. 
Marríage, el hijo del propietario, me enseñó todo bondado- 
samente hasta el fin. 

" La población que causa el desagüe asciende á 16,000 
habitantes, y el agua que <5ontribuye á él se estima en 35* 
toneladas anuales por cabeza, sin incluir las lluvias, y en 
98 incluyéndolas. La municipalidad ha arrendado 300 
acres de terreno á razón de £3 el acre, y á su vez los ha 
dado en arriendo á Mr. Marriage á £4 con el desagüe. El 
agua sucia sale por tubos ordinarios a la superficie de una 
sucesión de campos, y se derrama en fosos abiertos. Los 
campos, desde alguna distancia, van én declive hacia el 
río, y el riego es de lo mas sencillo posible. El desagüe 
corre por los fosos, y en donde quiera que hay un campo 
que regar, hay pequeñas compuertas que se abren al nivel 
de la yerba, se coloca una tabla al través de la corriente 
principal á manera de represa, y el agua fertilizadora s^ 
esparce por el campo. 

" El método consiste en dejar correr el líquido sobre 
ó 30 acres por espacio de cuatro dias con sus noches, re¿. 
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tiendo esta operación tres veces entre uno y otro corte. 
El agua vuelve 4 distribuirse, y de este modo gran parte 
de ella se usa dos y tres veces. A la primera descarga, el 
agua de la alcantarilla parece muy sucia, con un olor á 
materia orgánica descompuesta ; pero en su salida al rio es 
tan clara como el agua de cualquier arroyo, habiéndose 
purificado por medio de la filtración en el suelo arenoso ; y 
lejos de ser nociva al pescado y perjudicial á los dueños 
del rio, los propietarios de molinos han ofrecido sumas 
considerables para obtener esta agua adicional, pues se ha 
observado que las truchas mas grandes se encuentran en 
el lugar de su desembocadura, de tal manera que se han 
visto obligados á colocar redes én ella para impedir que el 
pescado entre al caño. En cuanto á sus efectos en los 
campos de yerba para pasto, no deja ninguna duda al que 
observe esta lijéramente. Habíase ya verificado un corte, 
y no obstante la yerba tenia entonces (en Junio) pié y • 
medio de altura. En la tierra fertilizada por el desagüe, 
el centeno italiano da cuatro cortes, y de 30 á 35 toneladas 
de yerba por acre, anualmente. El corte comienza en 
Abril, y dura á veces hasta Noviembre. La yerba se 
vende, poco mas 6 menos, & $6.26 oro en Londres, y se 
realiza de $4 á $4.25 la tonelada en el campo. 

" La paja da cuatro cortes al año, pero es menos esti- 
mada que el centeno italiano, y se vende en el lugar, 6 
bien se hace servir de pasto, produciendo mucha menor 
utilidad que este. Lo cierto es que la quinta produce 
adihirablemente bajo este sistema de abono, aunque el 
líquido no se aplica á ninguna cosecha de granos ó raices. 
En muchos casos, después que el riego se ha efectuado en 
terrenos desiguales, la paja brota espontáneamente y de 
una calidad escelente. En varios campos se apacentaban 
muchos caballos y ganados. Las ciudades, al mismo tiem- 
po, efectúan de este modo su, desagüe de una manera sen- 
cilla, é inofensiva. De todos modos, es un interesante 
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ejemplo de la moderna utilización científica que debemos 
dar á nuestros inútiles y nocivos desagües. 

"El agua de las alcantarillas de Birrington ha sido 
analizada cuidadosamente antes y después del riega, y 
también la del rio Wandle, tanto en la superficie como en 
el fondo del canal. El líquido de una cloaca común con- 
tiene como 50 üor ciento de materia orgánica, y la misma 
agua, en Octubre de 1861, después del riego, contenía 
solamente 2.40 por ciento. El rio solo ofrece 1.44 por 
ciento de materia orgánica en la parte superior del canal, 
y 2.08 por ciento en la inferior. 

" Varios métodos para utilizar el desagüe se han ensa- 
yado en algunas ciudades de la Gran Bretaña : en Edim- 
burgo, Carlisle, Rugby, Worthing, Watford y otros lu- 
gares. En Watford, Mr. Chadwick me refirió que un dia 
estaba haciéndole ver a varios caballeros franceses el 
• admirable sistema empleado por el Duque de Essex para 
llevar el desagüe a sus campos. Ai pasar por la ciudad 
vieron una manada de carneros que llevaban al matadero. 
Luego, observando el riego en los campos del Duque, 
notaron que el arroyo se tenia de sangre ; 6 mejor dicho : 
que en el espacio de dos horas el nocivo desahogo de las 
carnicerías de una ciudad se hallaba a tres millas de dis- 
tancia, llevando la fertilidad á los ricos campos. ¡ Tales 
son los adelantos sanitarios en Inglaterra ! 

" Este asunto ha sido objeto, en todo el reino, de los 
mas cuidadosos esperimentos y análisis, examinando cien- 
tíficamente la yerba, la leche y el desagüe, y determinan- 
» do el valor exacto de este. Demás está entrar ahora en 
estos detalles, toda, vez que ellos serán dirijidos en el 
Libro de Informes á Nueva York, para que los interesa 
puedan confirmar la esperiencia de Inglaterra en esta 
portante materia. 

. "En jeneral, puede decirse que el valor efectivo 
agua de las alcantarillas depende de las circunstanc: 



j„. 
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aonqae su abono ha sido estimado por químicos de 1' á 4 
centavos la tonelada de fluido. Los esperimentos han 
probado que dicha agua no puede solidificarse de un modo 
productivo. El riego es probablemente el único sistema 
que remunera pecuniariamente. En ténsenos arcillosos el 
riego por el desagüe tal vez no produciría resultados satis- 
factorios. 

'^ Este asunto debe llamar en tiempo la atención de las 
villas y ciudades de América antes que nuestros arroyos y 

ños se inutilicen totalmente. 

" C. L. B.^ 



CAPÍTULO XV. 

CABÁCAS. 

Ew Obsequio de nuestro pais natal — ^Venezuela — nos 
proponemos ahora hacer algunas observaciones respecto 
al plan que hemos concebido hace algún tiempo para 
abastecer de agua pura «y abundante la capital de la Re- 
pública, y que pueda servir de guia para la ejecución de 
obras semejantes en otras partes de la América del Sur. 

Desde nuestro regreso del destierro á que nos condenó 
el edicto de un hombre^ solo por haber sido £eles á la per- 
sona de un padre — y nada mas — no hemos cesado de reco- 
mendar, aunque inútilmente, esta mejora como medida 
hijiénica y económica á cuantos funcionarios se han dispu- 
tado el poder en la decada revolucionaria que acaba de 
. terminar. Por una parte las continuas revoluciones que 
se suceden unas á otras, y que como irrupciones de langos- 
tas talan los campos y destruyen los hogares ; por otra la 
apatía ó ignorancia de los hombres públicos y sus secuaces 
respecto de los beneficios que reportaría el municipio con 
la creación de un gran dej)ósito de agua y su distribución 
por conductos adecuados a todas las casas de la ciudad, y 
hasta los lugares in^^abitados á causa de su carencia, han 
paralizado las esperanzas que habíamos concebido de 
llevar á la patria una de las mejoras que hemos visto pro- 
ducir los mas portentosos resultados aquí en los Estadc 
Unidos y otros paises de Europa. Entre tanto una pol ' 
cion de 60,"000 almas, con ínfulas de capital, y con 



CARiCAS. IgY 

clima bastante fresco por razón de su elevación sobre el 
nivel del mar, se vé en la necesidad de ocurrir, para su 
aseo corporal, al espediente de nuestros primitivos padres, 
haciendo uso de las aguas del rio Guaire para el caso in 
parlé naturalibuSy concurriendo allí con mucha frecuencia 
los habitantes de ambos sexos. Así esclamarémos con 
Horacio, toUite harharum morem — " es tiempo ya de cor- 
rejir tan bárbaras costumbres," pues, no solo, son altamente 
ofensivas á la decencia y a la moral, sino también perju- 
ciales á la salud, resultando de ello muchos casos de^fiebres 
peligrosas, producidas por el enfriamiento repentino del 
cuerpo al salir del baño, y esponerse á la corriente de aire 
que con frecuencia sopla de este á oeste en el trayecto del 
rio. 

La falta de agua ha convertido la parte mas amena del 
valle de Caracas, cuales son las planicies que demoran al 
norte de la ciudad — Catia, El Teque y las llamadas ,sabar 
nos de la Trinidad y Ñaraulí — en áridos desiertos, ó en 
lúgubres cementerios, cuando debieran ser verjeles de 
recreo, ya que el municipio no ha sabido aprovechar el 
terreno para ñindar una población mejor adaptada al 
gusto moderno y á la salud pública, puesto que su mayor 
elevación sobre el nivel del mar y su proximidad á las 
montañas la pondrían al abrigo del vomito, ese terrible 
azote de la capital y sus alrededores. 

Si por temor á los temblores y terremotos que, con ra- 
zón, se cree parten de la gran cadena de montañas que 
forma, por decirlo así, la columna vertebral de ambas Amé- 
ricas — no conviene construir edificios de mampostería y 
tierra pisada, como se acostumbra entre . nosotros, debe 
adoptarse la lijera arquitectura que bajo el nombre de 
pajareque se conoce en Centro-América, y que es cosa 
muy distinta de lo que se conoce en Venezuela bajo el 
mismo nombre. En prueba de ello citare el caso de las 
dos ciudades principales de Costa Rica, Cartago y San 
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José, destruida la primera totalmente por el terremoto de 
1842, mientras que la segunda sostuvo ilesa las terribles 
oleadas que desde el volcan de Irazá partían sin cesar 
mientras duró la funesta y memorable erupción de aquel 
año. Construida Cartago á estilo de Caracas, se des- 
moronó al primer sacudimiento del terreno, no habiendo 
quedado en pié mas que una casa — cuyo dibujo tuvimos el 
honor de hacer diez y ocho años después — ^para contar el 
cuento, mientras que San José, actual capital de la repu- 
bliquita modelo, mostró serlo también de arquitectura, 
como lo es igualmente de laboriosidad, de orden y seguri- 
dad personaL 

Preferible seria aun para la América del Sur el béion 
Coignety tan estensamente usado en Francia en obras que 
requieren solidez, elasticidad, elegancia y prontitud en su 
construcción. Como lo indica el nombre, es esta una arga- 
masa ó mezcla inventada por M. Coignet de Paris, y su com- 
posición es tan sencilla que cualquier maestro albañil puede 
dirijir la operación con los mismos materiales de que se 
sirve ordinariamente para hacer su propia mezcla^ á saber ; 
arena y cal con una pequeña parte de cimento hidralilico, 
pero en proporciones muy diversas de las que emplea en 
fábricas comunes ; dicha mezcla se compone de cinco partes 
de arena ^^la, ó molida en molinos especiales, y una de cal 
con poquísima cantidad de agua, lo suficiente para hume- 
decer la combinación de ambas cosas, y la adición del 
cimento hidráulico en proporciones que solo la práctica y 
el carácter de los materiales puede determinar. Una vez 
incorporados bien dichos materiales se van introduciendo 
por pequeñas cantidades en moldes especiales, bien sean 
de hierro colado, 6 de cualquiera otra materia capaz de 
resistir la fuerza interior que se imprime al contenido .< 
pisones, baquetas ó pilones de hierro 6 de madera sólid¿ 
de peso, hasta que queden los materiales perfectamei 
incorporados. La misma operación se repite tantas ve< 
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cnanto sea necesario. hasta llenar el molde, qne se vacia 
luego en el lugar destinado á la seca del material — si este 
es por piezas separadas-^ se suspende hasta el borde de 
la obra comenzada, si la fábrica es enteriza, como se ha 
practicado con el mejor suceso en Francia y otros lugares 
del continente europeo. No lejos de Paris hay una iglesia 
construida — así como su torre — de una sola pieza. La 
arquería y base sobre que descansó la Gran Esposicion de 
1867, los nuevos cuarteles que ocupan el sitio de la famosa 
Cüéy y muchos otros edificios de igual nota en aquella 
capital, están construidos del mismo modo, sin que hasta 
ahora hayan dado la menor muestra de decadencia ó des- 
calabro, con la ventaja de poder estampar sobre sus muros 
bajo-relieves, molduras y toda clase de adornos, que luego 
adquieren la solidez de la piedra. 

Pero la gran aplicación del béton Coignet estaba re- 
servada para la construcción de las inmensas cloacas, que 
cual otro Laberinto de Creta, constituyen una de las 
curiosidades de Paris — ¡ desgraciada Paris I si la volve- 
remos á ver otra vez en su pasado esplendor 1 — y el nuevo 
acueducto que se construye actualmente para traer el 
agua á la capital de una distancia — si no me engaño— de 
90 millas: obra de romanos, por cierto, que esperamos 
fervorosamente no destruya la irrupción de los Vándalos 
modernos que actualmente amenaza la capital del mundo 
civilizado. 

Con tales elementos al alcance de todo artesano no 
creemos que sea difícil introducir un buen acopio de agua 
á la capital de Venezuela, sobre todo cuando la tienen 
muy esquísita y abundante á solo dos millas de distancia. 
"NTada sería mas fócil que reunir en un depósito de distri- 
mcion las vertientes que se desprenden de la cordillera 
al norte de Caracas bajo los nombres de Anauco, Gamboa, 
5anchorquí, Catuche, &a., nombres que recuerdan sin 
luda los de caciques que en otro tiempo saciaron su sed 
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dorante sus caserías en las cristalinas aguas de aquellas 
quebradas. luj enteros competentes deben tomar á su 
cargo la esploracion y mensura del terreno, y no dejar 
empresa tan importante al juicio de cualquiera que pre- 
tenda emitir su opinión en obras que no entiende y que á 
primera vista parecen insuperables. Préstase sobre todo 
&la ejecución de la obra la configuración del terreno, por 
su descenso gradual de norte a sur, lo cual evita la cons- 
trucción de cajas de agua, el empleo de bombas de vapor 
y otros aparatos costosos para elevar el agua á las casas 
cuando el terreno es plano, como sucede en la mayor parte 
de las ciudades de los Estados Unidos. 

Según los cálculos que con ayuda de un injeniero prác- 
tico en la materia hemos hecho sobre el plano de la ciudad, 
el costo de la obra no pasará de medio millón de pesos, 
suma insignificante cuando se toma en consideración los 
inmensos beneficios que reportaría la población con el 
aprovechamiento de las aguas para los usos ordinarios, y 
muy en particular para la limpieza de la ciudad, aplicando 
los desagües al abono de los campos adyacentes, como se 
practica en Edimburgo y otras ciudades de la Gran Breta- 
ña cuando lo permite la configuración del terreno. Mas 
para llevar 4 cabo empresa tan importante es preciso no 
solo que los hombres prominentes de la capital presten su 
apoyo, sino que los habitantes en jeneral se decidan á 
adoptar el plan que tan felices resultados ha dado en este 
pais, á saber, la imposición por ordenanza especial de un 
derecho de agua sobre cada una de las casas de la ciudad, 
según su tamaño y situación en el área del municipio, 
cuyo producto debe destinarse relijiosamente al pago de 
los intereses de la deuda que se contraiga con aquel obíe- 
to, y á la amortización del capital. De esta suma dé 
contribuir los ciudadanos pudientes con la mitad en c' 
de empréstito, para contratar, así en el pais como fuerL 
él, los materiales que se necesiten para el complement' 
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la obra ; y para que dicho empréstito tenga mas valor, 
debe autorizarse por una ley especial de la Lejislatura la 
emisión de bonos con sus correspondientes cupones que 
designen el interés semi-anual que devenguen dichos bonos 
con hipoteca del derecho de agua que pague cada casa. 

. Con la creación de un enconductado debe asociarse un 
sistema de cloacas por toda la ciudad, haciendo obligato- 
rio á cada casa conectar sus letrinas. con ellas, á fin de 
evitar las acumulaciones fecales tan perniciosas & la salud, 
como lo hemos demostrado en el capítulo anterior; y no 
conviniendo en manera alguna que se inficionen — como 
acontece hoy — ^las vertientes que corren a inmediaciones de 
la ciudad, debe proveei'se á la distribución de los desagües 
por los campos adyacentes, cuyos productos agrícolas se 
aumentarían en la proporción de uno á tres, como lo he- 
mos visto patentemente en una quinta al sur de la pobla- 
ción que recibe los desagües de cierto distrito en Caracas. 
Esto seria ademas otra fuente dé rentas para la ciudad, á 
la cual deben contribuir las casas que disfhíten de las 
comodidades de las cloacas, y los campos que aprovechen 
BUS desagües. Entre tanto podemos recomendar la adop- 
ción de un mueble que ha tenido esteusa aplicación en los 
hospitales de Europa y de los Estados Unidos, y aun en 
las casas particulares, cual es el Earth Claset 6 letrina 
de tierra seca. Habiéndose observado por un químico 
las propiedades desinfectantes de la tierra seca, se le ocur- 
rió al momento aplicarla á la diodorizacion de las sustan- 
cias fecales en las letrinas con los mejores resultados,* 
pasando de ahí á luego á ejercer una acción mas benéfica 
en el uso que acabamos de indicar. 

El aparato usado es simplemente una banqueta común 

0010 las que se limpian con agua, como puede verse en la 

amina siguiente. 

La introducción de esta letrina en el Hospital de Pen- 

ilvania, en Filadelfia, fué el oríjen del descubrimiento de 
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nn nuevo secante en Iob casoa de úlceraB rebeldes. Viendo 
el Dr, HewBon, médico del citado hospital, las propiedades 
deainfectantes de la tierra seca, se le ocurrió usarla en nn 
caso de ulceración que estaba tratando en su servicio. El 
enfermo ¿ consecuencia de una fractura de la pierna, tenia 



una úlcera de mal carácter, la cual exhalaba un ole. 
solo desagradable, sino nocivo k cuantos se enconti-a 
en la sala. El Dr. Hew'son habia agotado cuantos re 
sos le sujirió la ciencia para hacer desaparecer el . 
olor, pero en vano, hasta que un dia, y como simplfl r- 
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rimento, resolvió tratar la úlcera con tierra seca ; el resul- 
tado fué completamente satisfactorio, pues no solo desapa- 
reció el mal olor, como por encanto, sino que pocos dias 
después la úlcera empezó á cambiar de carácter, y luego 
poco á poco cerró completamente. Con tal resultado, no 
ha podido menos que quedar establecido, en el mencionado 
Hospital de Pensilvania, el uso de la tierra seca para el 
tratamiento de las úlceras y heridas, y en varios otros 
establecimientos tenemos informes de que se ha adoptado 
igualmente. 

No nos cansaremos de recomendar la introducción de 
aquel aparato en todos los paises de la América del Sur, 
donde tanto se descuida 'este departamento en una casa 
bien aiTeglada. Sus ventajas son muchas y es un mueble . 
que no solo es ventajoso, sino que puede usarse en las 
mismas habitaciones, sin los inconvenientes de las banque- 
tas comunes. Ademas su bajo precio lo pone al alcance 
de todas las fortunas, siendo también de muy fácil trans- 
porte. 

Otra fuente constante de emanaciones nocivas en las 
ciudades bajo el trópico, son los cementerios y la práctica 
abominable de abovedar los cadáveres sin haberlos previa- 
mente embalsamado ; corrompidos estos por la acción del 
calor, y depositados en bóvedas mal construidas, que 
mas bien les sirven de laboratorio químico que de des- 
canso, arrojan por mil grietas los sutiles gases de su 
descomposición, los cuales unidos á las emanaciones pútri- 
das arriba mencionadas, constituyen luego esos miasmas 
mefíticos tan perniciosos á la salud de los habitantes. Si 
•^or lo menos se adoptase el plan de incinerarlos, como lo 
racticaban los griegos y romanos, 6 embalsamarlos, como 
o hacian los antiguos ejipcios : * mas ya que ninguno de 

• El Dr. Segato de Florencia descubrió un procedimiento por el cual 
i da & los tejidos y TÍsceras tal dureza que podría llamarse petrificación, 
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estos procedimientos se ^dopta en nuestros paises por 
regla jeneral, debiera cumplirse con el precepto divino 
que nos recuerda que polvo somos y polvo nos hemos de 
volver — memento^ homo^ quia pulvis es et in pulverem 
revertería ; es decir, enterrando los cadáveres á siete pies 
de profundidad en el duro suelo que se destina á nuestro 
eterno descanso. 

Nunca olvidaremos la impresión de disgusto que reci- 
bimos al visitar el cementerio principal de la opulenta 
Habana en compañía de dos señoritas norte-americanas, 
creyendo, como lo esperábamos, que naturaleza tan pró- 
diga en árboles y flores, secundada por medios abun- 
dantes de fortuna, cual lo permiten los caudales de loa 
habitantes, se prestaría espléndidamente á la obra de 
embellecer su postrimer morada en este " valle de lágri- 
mas." No solo quedamos sorprendidos de la total ausen- 
cia de adornos vejetales, sino también monumentales, no 
habiendo en el anchuroso recinto del cementerio ni una 
lápida 6 pirámide que marcase el lugar de sepultura de 
algún rico agricultor 6 comerciante. En cambio observa- 
.mos multitud de semi-círculos trazados y sobrepuestos 
unos á otros á manera de homallas en batería de vapor 
sobre los cuatro paredones que circundan el cementerio. 
Pero nuestro disgusto subió, de punto al observar la 
operación de enterrar un párvulo, cuyos deudos no conta- 

sin alterar la forma dí el color orijinal. Muchas personas han admirado 
pedazos de estos materiales tallados y convertidos en mesas de mosaico. 
£1 inventor guardó su secreto y murió con él. Inútiles esfuerzos se hi. 
cieron por mucho tiempo para obtener el mismo resultado, hasta que 
últimamente los Señores Tarchiani y Büli han inventado una preparación 
que si no es la misma, da los mismos resultados y pueden con .ella conr~ 
varse animales enteros guardando el pelo y las plumas en su estado na 
ral y perfectamente indestructibles. El mismo procedimiento se usa p 
preparar carnes y aves para la esportacion, las cuales después de i 
meses se han encontrado perfectamente curadas, con su color natur 
sin olor algimo. 



CARiCAS. 175 

ban quizá con los medios para comprar uno de los hor- 
nillos vacantes en los cuatro paredones ; es costumbre en 
este caso enterrar el difunto en el espacio que media entre 
estos ; mas no existiendo allí lugares demarcados que indi- 
quen las 8epultui:as ocupadas, vánse desenterrando los 
huesos de difuntos cuya descarnadura se ha verificado 
completa 6 parcialmente, para dar colocación á los recien- 
venidos, echando los primeros en una gran fosa 6 camero 
" sin pelo y sin lana," pues ni siquiera se han cubierto sus 
paredes con una capa de calicanto. Siendo el chico cuyo 
entierro presenciamos de mediana estatura, no juzgó con- 
veniente el enterrador concederle mas espacio que el abso- 
lutamente indispensable para cubrir con algunos puñados 
de tierra suelta el pobre cuerpecillo ; así es que al primer 
aguacero tropical ha debido quedar libre de esa opresiva 
capa de tierra que tanto horror parece causa á los ricos 
que prefieren los hornillos. 

¿Se admira, pues, el viajero 6 lector que unido esto á 
la proverbial incuria de la Habana tenga esta tal reputar 
cion de mprtífera en ciertas estaciones del año? En 
efecto, amados lectores mios, si queréis consolaros de la 
mala administración hijiénica que existe en vuestros paí- 
ses respectivos, os recomiendo una visita á los muelles, 
cloacas y letrinas de la " Perja de las Antillas," y en par- 
ticular á su cementerio. 

Hay en la Habana un acueducto, si tal denominación 
merece una acequia abierta y de medianas proporciones 
que recoje en su paso por las vegas, hospitales y cuar- 
teles inmediatos, inmundicias de todo j enero, como lo 
hemos presenciado mas de una vez en nuestras corre- 
rías por aquellos lugares; pero" el agua que contiene 
3S insuficiente para el abasto ordinario de la población, 
lucho menos para la limpieza de aquellos focos de epi- 
lemias tan frecuentes y tan fáciles de evitar, si se em- 
lean los medios que tan felices resultados han dado en 
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otras partes. Si el vómito proviene — como infundada- 
mente creen algunos — del clima tropical en determinadas 
estaciones ¿ cómo es que á pocas millas de la Habana y- 
demás puertos se goza de completa inmunidad contra ese 
azote, por ejemplo, en Guanabacoa, Ma^ianao, el Calaba- 
zar, <fca. ? Otro tanto diremos del cólera, diarrea, disen- 
tería y demás enfermedades típicas de las ciudades y 
lugares que descuidan cumplir con los preceptos hijienicos 
que hemos apuntado. 

En los momentos que escribimos estas líneas nos viene 
á las manos el " Herald " — correspondiente al 6 de Octu- 
bre — en el cual leemos lo siguiente, que corrobora lo que 
hemos apuntado en otro capítulo sobre el mismo asunto : 

" Mal Síntoma. — Ha habido trece casos de fiebre ama- 
rilla en Nueva Orleans el lunes pasado. Tememos que 
la ciudad se esté poniendo otra vez sucia, lo que prueba 
que necesita otra barrida tal cual recibió de manos del 
jeneral Butler durante la guerra. La limpieza que él le 
dio entonces, mantenida después durante algunos años 
sucesivamente, estirpe la fiebre amarilla en su carácter 
endémico por mas de siete años. El aseo en todas las 
cosas y lugares es lo esencial para impedir la peste en 
nuestras ciudades del Sur." — Tan cierto es esto que á ello 
se debe que nos hayamos escapado este verano aquí y 
en Füadelfia del contajio producido por buques proce- 
dentes de puertos infestados, habiéndose circunscrito la 
epidemia al fuerte de Colon en la islita llamada del Go- 
bernador, á las puertas de Nueva York, y á la cuarentena, 
mientras que Barcelona — célebre por sus "Perfumes," 
así como otras ciudades del Sur de España, igualmente 
notables por su desaseo — se ven hoy diezmadas por aq 
terrible azote de los pueblos que descuidan las regh*^ 
la hijiene pública y privada. 

Igualmente aplicables al caso son las observaci^ 
del Dr. Huxley — citado ya en el capítulo sobre educo"^ 
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— al hablar del oríjen de las pestes y demás enfermedades 
epidémicas que en tiempos no muy remotos se atribulan á 
la cólera del cielo. 

" Sabemos por esperiencia que las pestes solo se entro- 
nizan en aquellos pueblos cuyas habitaciones son desasea- 
das y mal abrigada»; cuyas ciudades tienen calles angos- 
tas y sucias; casas mal ventiladas y mal alumbradas, 
y habitantes mal alimentados y mal vestidos. Tal era el 
Londres de 1665. Tales son las ciudades del Oriente en 
donde las plagas reinan por tan largo tiempo. Nosotros, 
últimamente, hemos aprendido algo de la naturaleza, y en 
parte la hemos obedecido; y es en razón de este adelanto' 
parcial y de esta obediencia fraccional que no tenemos 
plaga ; y es por ser ese conocimiento todavía imperfecto, y 
esa obediencia incompleta, que el tifus es nuestro compa- 
ñero, y el cólera nuestro visitante ; pero no hay presunción 
alguna en que espresemos la creencia de que cuando nues- 
tro conocimiento sea completo, y nuestra obediencia la 
espresion de nuestro conocimiento, Londres se contará por 
siglos libre del tifus y del cólera, como cuenta ahora sus 
doscientos años de ignorancia de aquella plaga que la 
azotó tres veces durante la primera mitad del siglo 
XVIL" — Lay Sermón» and Addresses. 

El temblé azote que diezma en estos momentos la ciu- 
dad, que por la pureza de su atmósfera mereció el nombre 
de Buenos Aires, prueba una vez mas la necesidad de 
atender al desagüe de las inmundicias, cuyas emanaciones 
producen esas horribles calamidades que nuestros candi- 
dos abuelos creyeron obra de la cólera divina. Buenos 
Ayres tiene que desaparecer abandonada de sus habitantes, 
y la gran corriente de inmigración estranjera que aumen- 
taba su población, tendrá que tomar otro rumbo en busca 
e país donde se haya atendido al ejemplo de otros en 
lestion tan importante. 

Igual suerte le espera á la vecina ciudad de Montevi- 
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deo ; pues — si hemos de dar crédito á Mr. .Hutcbinson — 
la suciedad é incuria en ciertos barrios de la población 
desarrollaron la epidemia del cólera que tantos estragos 
produjo en 1857 y otras épocas, atribuyéndola unos al 
alumbrado con manteca de yegua, otros al de gas, y final- 
mente al repollo como alimento, sobre lo cual dice el au- 
tor: "Tan ridicula como las anteriores — y á punto de 
producir resultados políticos muy serios — ^fué la revolu- 
ción contra el repollo, que estuvo al estallar durante la 
epidemia del cólera eñ 1867. Mi objeto principal al ocu- 
parme de ella es protestar, en nombre de la humanidad en 
jeneral, contra los cuerpos municipales 6 hij iónicos, ó 
cualesquiera otros encargados de velar sobre la salud 
publica, que pierden su tiempo en una guerra contra las 
legumbres, mientras cierran los ojos á las causas inme- 
diatas que producen los miasmas deletéreos, tales como 
malos desagües, letrinas pestilentes,* dormitorios mal ven- 
tilados, &a. El Dr. Harris, Registrador Jeneral de la 
Comisión Sanitaria de Nueva York, ha probado irrecusa- 
blemente que la limpieza es el verdadero antídoto del 
cólera ; y si la limpieza, unida á la templanza en el vivir, 
y á una ventilación perfecta, no se regulariza por los va- 
rios municipios, es solo— * a mockery^ a ddusion^ and a 
snare ' — una burla, una ilusión, una asechanza— tratar de 
suprimir el cólera por medio de edictos y reglamentos 
contra las frutas y legumbres." — The Paraná and South 
American üecollections, 

A fin de dar una idea á. los países de la América del 
Sur que quieran adoptar el sistema que se practica en los 
Estados Unidos para abastecer de agua las casas y fábri- 
cas de sus ciudades, traducimos á continuación la ley 
Estado de ííueva York referente á la materia y qu" 
sustancia es la misma que rije en el resto de la TJnioi 
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LEY 

QUE DETERMINA EL MODO DE ABASTECER DE AGUA PURA Y 
ALUDABLE i. LA CIUDAD DE NUEVA YORK. 

(Espedida el 2 de Mayo de 1834.) 



M Pueblo del JEstado de Nueva York^ representado por él 
Senado y la Asamblea^ 

Decreta : 

§ 1. El Gobernador nombrará y, con el consentimiento 
del Senado, designará cinco personas para desempeñar el 
cargo de Comisionados del Agua de la ciudad de Nueva 
York, los cuales deberán ser ciudadanos y habitantes de 
dicha ciudad. 

§ 2. Será deber de los Comisionados examinar y con- 
siderar todos los asuntos relativos á abastecer la Ciudad 
de Nueva York de agua limpia y saludable para el uso de 
sus habitantes. 

§ 3. Dichos Comisionados tendrán facultad de emplear 
injenieros, sobrestantes, y cualesquiera otras personas que 
á su juicio sean necesarias para ayudarlos á cumplir los- 
deberes que les impone esta Ley. 

§ 4. Dichos Comisionados adoptarán el plan que. en su 
concepto sea mas ventajoso para establecer dicho abasto de 
agua, y determinarán lo mas aproximadamente posible la 
cantidad que se necesite para llevarlo á efecto ; para lo 
cual tendrán facultad de celebrar contratos condicionales, 
sujetos á ser ratificados por el ayuntamiento de la ciudad 
de Nueva York, con el dueño ó dueños de cualesquiera 
cierras, tenencias, heredades, derechos ó privilejios que 
puedan necesitarse según dicho plan, para la compra de 
Los mismos á precios determinados, los (íhales contratos se 
¡elebrarán de modo que obliguen respectivamente á los 
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dueños, en el caso de ser ratificados por el Ayuntamiento 
en el trascurso de dos años á contar desde la fecha de la 
espedicion de esta Ley. 

§ 5. Dichos Comisionados darán un informe de sus tra- 
bajos, de acuerdo con los anteriores artículos de esta ley, 
conteniendo una esplicacion y descripción completa del 
plan adoptado, un presupuesto de gastos y un cálculo 
aproximado de la renta que resultará á la ciudad des- 
pués de terminada la obra, junto con las razones en *que 
sus juicios y cálculos se funden, y cualesquiera otros infor- 
mes relacionados con su cometido, que consideren de im- 
portancia. 

§ 6. Dicho informe será redactado y presentado al 
Ayuntamiento por los Comisionados, junto con todos los 
contratos que se hayan celebrado en virtud de esta Ley, 
el, ó antes del dia primero de Enero de 1835. 

§ 1. En el caso de que el plan adoptado por los Comisio- 
nados lo fuere también por el Ayuntamiento, abrirán aque- 
llos un rejistro de inscripción en los dias en que, según la 
ley, tendrá lugar la elección de empleados municipales ; los 
inspectores de dicha elección prepararán una urna con su 
correspondiente cerradura y llave, en donde los electores 
irán á espresar su consentimiento 6 su negativa respecto á 
permitir que el Ayuntamiento proceda á levantar la suma 
necesaria para construir la obra, como queda espresado, 
depositando sus votos en una urna preparada con tal obje- 
to en sus respectivos distritos ; los electores que estén por 
conceder las facultades necesarias al Ayuntamiento, depo- 
sitarán una papeleta que contenga escrita 6 impresa la 
palabra " sí," y los que nó, depositarán una papeleta con 
la palabra " nó." La votación se recojerá del mismo modo 
que prescribe la ley para la elección de oficiales mu? 
pales. 

§ 8. Si una liayoría de dichos electores resultare 
v^ favor de la medida, el Ayuntamiento podrá legaln"^ 
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dar instrucciones á los Comisionados para proceder & la 
obra; pudiendo de igual modo reunir, por medio de em- 
préstitos, y en las cantidades que juzgue conveniente, una 
suma que no esceda de dos millones y medio de pesos, 
para la creación de un fondo público que se llamara 
"Fondos del Agua de la Ciudad de Nueva York," los 
cuales producirán un interés que no esceda de 5 por ciento 
anual, siendo redimibles en un lapso de tiempo no menor 
de diez, ni mayor de cincuenta anos, á contar desde la 
espedicion de esta Ley. 

§ 9. El referido Ayuntamiento podrá también legal- 
mente determinar el montante nominal, el valor de cada 
acción, y el número de acciones que hayan de componer el 
capital, quedando autorizados por la presente para vender 
y disponer de dichas acciones á la par ó á mas alto precio, 
ya en remate público, ya en venta privada ; 6 bien reunir 
dicha suma por medio de suscriciones del modo acostum- 
brado para la formación de fondos de bancos y compañías 
de seguros. 

§ 10. Las disposiciones de la ley que lleva por título 
"Ley reglamentaria de las finanzas de la ciudad de Nueva 
York" espedida el 8 de Junio de 1812, que no sean opues- 
tas ó incompatibles con alguna de las disposiciones de esta 
ley, se aplicarán á dichos fondos. 

§ 11. El dinero reunido en virtud de esta ley se inver- 
tirá en abastecer de agua pura y saludable á la ciudad de 
Nueva York, según el plan adoptado y ratificado, con las 
alteraciones necesarias, bajo la dirección de los referidos 
Comisionados. 

§ 12. Dichos Comisionados quedan por la presente 
autorizados para entrar en cualesquiera tierras ó aguas con 
el objeto de practicar reconocimientos y mensuras, y para 
convenir con el dueño de cualquiera propiedad que se 
necesite para los efectos de esta ley, respecto al montante 
de la compensación que deba pagársele. 

9 
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§ 13. En caso de desavenencia entre los Comisionados 
y el dueño de cualquiera propiedad requerida para dicho., 
efectos, ó afectada por alguna operación relacionada con 
ellos, respecto al montante de la compensación que deba 
pagársele á dicho dueño ; ó en caso de que dicho dueño sea 
párvulo, enajenado 6 mujer casada, ó se halle ausente de 
este Estado, el Vice-Canciller del primer circuito, & peti- 
ción de cualquiera de las partes, nombrará y desig^nará 
tres personas neutrales que examinen dicha propiedad, 
estimen su valor 6 los perjuicios que haya sufrido, é infor- 
men de ello al Tribunal sin pérdida de tiempo. 

§ 14. Tan luego como dicho informe sea confirmado 
por el Vice-Canciller, los Comisionados, en el término de 
dos meses, pagarán al dueño ó á cualesquiera persona ó 
personas que designe el Tribunal, la suma mencionada en 
dicho informe, como compensación total de la propiedad 
requerida, 6 en pago de los perjuicios ocasionados, según 
sea el caso ; quedando por tanto la Municipalidad en pose- 
sión de dicha propiedad, y libre de toda reclamación por 
perjuicios. 

§ 15. Los Comisionados, en favor deh Ayuntamiento, y 
las demás personas que trabajen bajo su autoridad, ten- 
drán el derecho de hacer uso del terreno 6 suelo bajo 
cualquier calle, via ó camino real comprendidos dentro de 
los límites de este Estado, al efecto de introducir' agua en 
la ciudad de N'euva York, bajo la condición de volver á 
su estado primitivo la superficie de dicha calle, via 6 ca- 
mino real, y de reparar los daños causados. 

§ 16. Si alguna persona cometiese voluntariamente, 6 
fuese causa de que se cometiese algún acto por el cual 
sufriese en algún modo cualesquiera de las obras, mr^- 
riales ó propiedades erijidas ó usadas, ó que se hubieren 
erijir ó usar mas adelante en la cixidad de Nueva Yorl 
en cualquiera otra parte, por el Ayuntamiento ó por ci 
quiera persona empleada bajo su autoridad, al efectc 
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formar un abasto de agua, dicha persona, una yez con- 
victa, será considerada culpable de mal proceder. 

§ I*?. Todo contrato por materiales, 6 para la cons- 
trucción de la obra, se estenderá manuscrito y se sacarán 
tres copias de cada uno, las cuales irán numeradas con el 
mismo número y endosadas con la fecha del contrato, el 
nombre del contratista y un sumario de la obra por hacer, 
ó de los materiales suplidos. 

§ 18. Una de dichas copias quedara en poder de los 
Comisionados, y la otra se depositará en manos del Inter- 
ventor de la ciudad. 

§ 19. Se dará aviso al público del tiempo y el lugar en 
que hayan de recibirse proposiciones selladas para la cele- 
bración de contratos. 

§ 20. Toda proposición se hará determinando la suma 
completa del precio que deba pagarse ó recibirse, no acep- 
tándose aquellas que no vengan de tal manera definidas, 6 
que envuelvan alguna alternativa, condición 6 limitación 
respecto al precio. 

§ 21. No se recibirá mas que una sola proposición de 
una sola persona ; y las de aquellas que presenten mas de 
una se rechazarán. 

§ 22. Cualquiera persona con quien se celebre un con- 
trato por materiales, 6 para la ejecución de la obra, deberá 
dar seguridades satisfactorias á los Comisionados respecto 
al fiel cumplimiento del contrato según sus términos. 

§ 23. Todo material total ó parcialmente aprontado en 
virtud de un contrato con los Comisionados, estará exento 
de ejecutoria ; pero será deber de los Comisionados pagar 
la cantidad debida por dichos materiales al declarado 
acreedor del contratista, bajo cuya ejecutoria dichos ma- 
teriales hubieren sido vendidos, siempre que se les presente 
i la debida prueba de que dicha ejecutoria se hubiere Ueva- 
[ do á cabo, considerándose dicho desembolso como pago 
válido del contrato. 

i 
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§ 24. El Ayuntamiento Autorizará á los Comisionados 
para jirar sobre el Interventor de la ciudad por cualquiera 
suma que deba pagarse al dueño de cualesquiera tierras, 
arroyos ó propiedades requeridas en virtud de esta ley, ó 
que deba satisfacerse al contratista en razón de su con- 
trato, como también por gastos imprevistos. Dichas 
letras especificarán los objetos por los cuales se jiran, de 
la manera establecida en el artículo 17 de esta Ley, lo 
mas aproximadamente posible. Al Ayuntamiento impon- 
drá al Interventor el deber de pagar dichas letras siempre 
que se le entregue un comprobante ; ó que una copia del 
contrato haya sido rejistrada en su oficina, ó se le pre- 
sente un recibo duplicado del contratista por dichas li- 
branzas. 

§ 25. Exijirá también al Interventor la presentación, 
cada seis meses, de una relación de los pagos hechos por 
él á la orden de los Comisionados ; y como punto previo á 
dicha relación, hará examinar las cuentas de los Oomisio- 
nados y del Interventor por el Comité de Finanzas y por 
el Consejo MunicipaL 

(Ley de 11 de Abril de 1849.) 

§ 18. El Ayuntamiento de dicha ciudad establecerá, por 
medio de una ordenanza, una escala de rentas anuales para 
el abasto de agua de Crotón, que se llamarán " rentas re- 
gulares," proporcionadas á las diferentes clases de edificios 
en dicha eiudad,'con relación á sus dimensiones, valores, 
esposicion á incendios, usos de habitación, almacenes, 
tiendas, caballerizas privadas, y otros usos jenerales; 
número de familias ó inquilinos ó consumo de agua, lo 
mas aproximadamente posible; y modificará, altera 
reformará y aumentará dicha escala de rentas, haciénd( 
estensiva á otros edificios y establecimientos de otra cb 
y descripción. Dichas rentas regulares, una vez estal 
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oídas, se recaudarán respectiyamente de znaDos de los 
dueños ú ocupantes de los edificios, los cuales deberán 
hallarse situados en puntos cercanos á alguna calle ó ave- 
nida de dicha ciudad en donde estén colocadas ó hayan de 
colocarse las cañerías de las cuales puedan proveerse de 
agua. Dichas rentas regulares, pesarán como contribu- 
ción sobre dichas casas. 

§ 19. Los hoteles, fábricas, caballerizas públicas j pri- 
vadas, y otros edificios y establecimientos que consuman 
cantidades de agua estraordinarias, á mas de las rentas 
regulares pagarán impuestos adicionales que se llamarán 
" rentas estraordinarias." 

§ 20. Las rentas regulares anuales que no se paguen 
en el Departamento del Acueducto de Crotón antes del 
dia primero de Agosto de cada año, quedarán sujetas al 
pago adicional de cinco por ciento ; y las no satisfechas 
antes del 1 de Noviembre de cada año, al diez por ciento. 

§ 21. El Presidente del Departamento del Acueducto 
de Crotón, al término de cada año, hará preparar en cada 
distrito de la ciudad comprendido entre los límites del 
Distrito del Agua, listas que contengan una relación de 
los impuestos, la descripción de los edificios y los nombres 
de sus dueños que no hayan pagado la contribución de 
agua correspondiente al año, como también ima relación 
de las rentas vencidas, incluyendo el impuesto adicional. 

(§ 22, 23, 24 y 25 derogados por el Artículo 3, Capítu- 
lo 298, Leyes de 1861.) 

(§ 26. Reformado por el Artículo 4, Capítulo 298, Le- 
yes de 1851, del modo siguiente) : Las rentas de tal modo 
atrasadas pesarán y continuarán pesando, hasta su pago 
total, como un gravamen sobre la propiedad causante de 
la renta, y podrán ser cobradas y recaudadas por medio 
de la venta de la propiedad, según lo establecido por la 
ley en los casos de impuestos vencidos y no pagados en 
la ciudad de Nueva York. 
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§ 27. Las reglas y restricciones para el uso del agua, 
impresas en cada permiso, servirán de advertencia á los 
consumidores j autorizarán la exacción y restablecimiento, 
por los trámites legales, de cualesquiera penas que la 
Junta del Acueducto de Crotón imponga, á mas de la pro- 
hibición del uso del agua, por violación de las reglas. 
Este artículo irá impreso en cada permiso. 






CAPÍTULO XVI. 

PABQUES Y CEMENTEBIOS DB LOS BSTADOS UNIDOS. 

El abastecimiento de agua á las ciudades de los Esta- 
dos Unidos despertó, como era natural, el gusto por otra 
mejora, siempre asociada con aquella en este pais, cual fué 
la formación de parques, jardines y alamedas para ornato, 
así de las plazas públicas, como de sus arrabales y cemen- 
terios. ¿ Quién podrá dudar del benéfico efecto que en las 
costumbres de un pueblo ejerce el cultivo de los árboles y 
de las flores en los lugares mas frecuentados de una pobla- 
• cion? 

" Sin flores y sin hermosas 
¿ Qué fuera de los mortales ? 
Bien habéis nacido, rosas. 
Sobre el Iodo de los males." — Arólas. 

Desde los tiempos mas remotos vemos desarrollarse 
este sentimiento con el progreso de la raza humana, y la 
tradición sagrada nos dice que uno de los primeros pensa- 
mientos de la Divinidad en beneficio de nuestros primeros 
padres, fué la creación del mas espléndido jardin de plantas 
y de animales que jamas ha disfrutado el hombre, á pesar 
de los esfuerzos que en esta línea han hecho los gobiernos 
de las naciones mas potentes de la tierra. 

" Y habla plantado Jehová Dios un huerto en Edén al oriente, y puso 
allf al hombre que formó. 

^* Habia también hecho producir Jehová Dios de la tierra todo árbol 
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deseable 4 la yista, y bueno para comer : y el árbol de la vida en. medio 
del huerto, y el árbol de la ciencia de bien y de mal" 

" Y d\jo JehoTá Dios : no es bueno que el hombre esté solo : hacerle 
he ayuda que aié delante de éL 

" Formó pues JehoTá Dios de la tierra toda bestia del campo, y toda 
ave de los cielos, y trujólos á Adam, para que viese como las había de 
llamar : y todo lo que Adam llamó á alma Tiyiente, eso es su nombre.'* — 
JénenSf Capitulo il, versículos 8, 9, 18 y 19 

De acuerdo con este precepto vemos á la ciüta Europa 
empeñada en mantener, así en público como en privado, 
ese gusto por la floricultura y vejetacion arbórea que 
tanto atractivo dan á los alrededores de las grandes capi- 
tales, y aun á las poblaciones de menor importancia y á sus 
campos. Considerables sumas de dinero se emplean 
anualmente, no solo en mantener parques y jardines pú- 
blicos y privados-, sino en recolectar plantas exóticas para 
abastecerlos, empleando en ello hombres científicos que 
recorren entusiasmados los paises tropicales sin temor & 
las mortíferas alimañas de todo jénero que abundan en sus 
selvas: Humboldt, Bonpland, Langsberg, Boussingault, 
Linden y Funk en Venezuela ; Spix, Von Martius, Maxi- 
miliano y Castelnau en el Brasil ; Weddell, Von Tschudi, 
Markham, Spruce y Marcoy en el Perú ; Jussieu, D'Orbi- 
gni, Assara, Fitzroy y Darwin en el Rio de la Plata, y 
tantos otros esploradores de menor nota que constante- 
mente recorren nuestro espléndido continente, han recolec- 
tado con celo semejante al de misioneros evanjélicos, sua 
plantas y demás, curiosidades naturales por cuenta de sus 
respectivos gobiernos, ó de sociedades científicas, así para 
el adorno de los museos, como para enriquecer invernácu- 
los, salones y jardines de particulares. 

Comprendiendo igualmente el gobierno de los Estadr - 
Unidos la importancia que las plantas ejercen en las indr 
trias de los pueblos, mantiene en "Washington un depar^ 
mentó especial para la distribución gratis de semillas e^ 
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ticas capaces de aclimatarse en las diversas secciones de la 
república, renovando el acopio de tiempo en tiempo por 
medio de sus numerosos ajentes consulares y de espedicio- 
nes científicas despachadas en sus buques á los confines 
mas remotos de la tierra. Mas no pasa de aquí la protec- 
ción agraria que el gobierno federal estiende á las diversas 
secciones de la Union, quedando á cargo de los Estados y 
de los municipios proveer al adorno y engrandecimiento 
de las ciudades. 

Filadelfia — "la ciudad del amor fraternal" — primera 
en iniciar el sistema de acueducto para abastecer de agua 
las casas de la población, lo fué también en adornar sus 
plazas y calles con árboles, refujio de innumerables ardillas 
y pájaros que nadie maltrata ni molesta, llegando el espí- 
ritu de benevolencia hacia aquellos inocentes moradores 
hasta el punto de proveerlos de casillas — algunas de ellas 
verdaderos objetos de adorno en los parques — donde gua- 
recerse contra la inclemencia de las estaciones. Nótase 
sobre todo el grado de mansedumbre á que han llegado 
estos animalitos, acorriendo á recibir lo que por diversión 
les ofrece una mano amiga. Siendo las calles bastante 
anchas y trazadas á cordel en ángulos rectos, hánse plan- 
tado hileras de árboles á un lado y otro, cuya sombra per- 
mite á los transeúntes pasearse por ellas aún durante las 
horas mas sufocantes del estío ; y para que su aspecto sea 
mas armonioso, háse dado la preferencia á los árboles de 
una misma especie, pero variándola en cada calle, la cual 
toma el nombre de la especie de árbol que le corresponde, 
por ejemplo, calle de los castaños, de los olmos, &a., &a. 
En las plazas no se observa tal regularidad, siendo el 
objeto principal de estos "pulmones de la ciudad " — como 
con razón se las llama en este pais — asemejarlas en cuanto 
sea posible al ameno paisaje de los campos. Nótase allí 
gran variedad de árboles que por la edad y el esmerado 
cultivo que reciben presentan un aspecto venerable en 
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medio de multitud de arbustos y otras plantas sarmento- 
sas, colocadas de la manera mas artística sobre alfombras 
de verde césped, y salpicadas por los surtideros de agua 
cristalina que constantemente brotan de las fuentes que se 
encuentran en su centro. 

A mas de las plazas y alamedas que acabamos de descri- 
bir, posee Filadelfia un estenso parque natural á inmedia- 
ciones de la ciudad, en las orillas del pintoresco Schuylkil, 
que el municipio se ocupa de arreglar en escala mas esten- 
sa que ningún otro en los Estados Unidos para el recreo 
de una población constantemente en aumento. Tiene este 
ademas la ventaja de su situación y aspecto agreste que 
con muy poco esfuerzo del arte puede convertirse en 
espléndidos verjeles y paisajes deliciosos del orden que en 
jardinería llaman ingles^ por ser el que de preferencia se 
ha adoptado en Inglaterra y que consiste en imitar la 
naturaleza en sus mas bellas perspectivas. 

Como si no bastase todo lo antedicho para probar él 
grado de cultura que distingue a " la ciudad del amor 
fraternal " háse esmerado Filadelfia en levantar un monu- 
mento á sus difuntos en su famoso cementerio de Laurel 
Hill, digno de los descendientes de William Penn y de 
Franklin. Las maravillas del arte de la escultura y la 
estatuaria relijiosa se ven allí armoniosamente combinadas 
con las producciones del injenio del jardinero paisajista, 
para hacer de aquel lugar encantador \m paseo delicioso, 
no menos que un verdadero santuario dedicado á los 
manes de sus antepasados. 

La vecina ciudad de Baltimore — ^la " ciudad monumen- 
tal" por escelencia — ^posee en igual grado un magnífico 
parque, adornado en su mayor parte por una vejetacion 
de árboles corpulentos, los cuales le dan mas bien 
carácter de bosque primitivo que el de un verjel c? 
pestre destinado al recreo de los habitantes. Mucho 
hecho en él, sin embargo, la mano del arte para adaptai 
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al uso & que se le ha destinado, ya para el paseo en car- 
ruaje, ya para el ejercicio mas activo á pié ó á caballo, 
pues á cada uno de estos recreos se le ha proporcionado 
una via especial y de amplias dimensiones. Hay así 
mismo un bello lago artificial que, á mas de ser uno de los 
principales adornos del parque, ofrece á los aficionados al 
remo y patinadores en la estación propia un ejercicio libre 
de los peligros á que unos y otros se ven constantemente 
espuestos en lugares agrestes. 

Digna rival de Filadelfia y Baltimore bajo estos res- 
pectos ea la ciudad de Savannah en Georgia, que tuvo el 
feliz pensamiento de reservar las cuadras alternas de su 
planta para alamedas de recreo, donde ostentan su ramaje 
umbroso el Uve oak^ é encina siempre viva — por no perder 
su follaje durante la estación fria como los demás árboles 
de esta zona — y la espléndida Magnolia grandiflora^ 
ambas oriundas del sur de los Estados Unidos : así es que 
hay tantos " pulmones " respiratorios 6 plazas sombreadas 
como manzanas habitables en la ciudad, ademas de las 
avenidas de ordenanza plantadas en sus calles y suburbios. 
Otro tanto se observa en la ciudad de Augusta, aunque en 
menor escala, y oti'as poblaciones de Georgia, uno de los 
Estados mas florecientes de la Gran República. 

Especial mención merece también el famoso cementerio 
de Savannah que llaman Buenaventure^ nombre que, de 
paso sea dicho, es una corrupción de la palabra castellana 
buenaventura, así como el de la ciudad lo es de sabana, 
que indica lo plano del terreno sobre que está construida. 
Yénse allí grupos de encinas que poco tienen que envidiar 
á nuestros bosques tropicales, tan esbeltas y robustas 
son sus ramas, como tupido su follaje umbrío. Luengos 
penachos de un musgo parasítico, ó barba-de-palo, y de 
lúgubre aspecto se desprenden de ramas y troncos, á veces 
aniquilando completamente la existencia de a(Juellos ji- 
gantes de la zona templada — digno emblema del lugar — y 
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peculiaridad que poco se observa entre las arboledas plan* 
tadas en la ciudad, sin duda por el mayor esmero que se 
tiene en su cultivo. 

Hay ademas en Savannab un parque de medianas pro- 
porciones al cual concurre por las tardes la población por 
via de ejercicio ó por recreo ; mas no permitiéndose en él 
la entrada á coches y caballos, encuentran estos y sas 
dueños amplio espacio en el ancbuiroso recinto de Buena- 
venture, paseo favorito de los estranjeros que por prime- 
ra vez visitan aquella hermosa ciudad del Sur. Hace 
cosa de seis meses que tuvimos este gusto, y no poca fdé 
la sorpresa que esperimentamos al ver que, á pesar de la 
guerra desastrosa que durante cuatro años sostuvo el Sur 
contra el coloso del Norte, apenas se veian muestras en 
Savannab de la reciente catástrofe que sufrieron sus ejér- 
citos. 

Boston, la " Atenas de América " y " Eje del Univer- 
so," como por vanagloria la llaman los habitantes de la 
Nueva Inglaterra, también se precia de poseer uno de los 
mas bellos parques en su centro, con lagos y jardines que 
sirven de solaz á la población de la ciudad. En la parte 
mas elevada del " Campo Común" — que así lo llaman — se 
ostenta el famoso City JBTaUy 6 Ayuntamiento, en medio 
de otros edificios de imponente aspecto. A su frente y 
con un suave declive hacia el Poniente se estiende la 
alfombra de verde césped como en todas partes, tan suave 
y bien nivelada que merece el título que le hemos dado. 
Dos enormes vasos de bronce, entre los cuales figuran las 
estatuas — también de bronce — del famoso orador Daniel 
Webster y la del apóstol de la educación en América, 
Horace Mann, se elevan en medio del campo que ém^ 
hicieron retumbar con su elocuencia. 

¿ Y qué diremos de los arrabales de Boston y de 
famoso cementerio de Mount Aubum ? Bien quisiérai 
dedicarles aquí muchas pajinas — pues no exije ménof 
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desorípcion de aquellos célebres lugares — ; baste decir que 
uno y otro son asunto de admiración aún en este pais en 
que tanto abundan otros del mismo jénero. Si admirable 
es el gusto que se ha desplegado en el adorno de las pri- 
meras, mayor es el lujo de las segundas en la Atenas del 
Nuevo Mundo, cuyos habitantes, a^i como los estraujeros 
que de todas partes concurren á ella, pierden á la vista de 
esos deleitosos jardines y espléndidos mausoleos de su 
cementerio el horror á la tumba, ó á la tierra en que hemos 
de depositar la carga que arrastramos con la vida en este 
mundo. 

Mas ¿ para que ir tan lejos en busca de amenos campos 
de recreo y suntuosos cementerios cuando tenemos en 
nuestra ciudad de residencia, cnanto hay de mas grandio- 
so en esa línea ? Ardua, sinembargo, es la empresa de 
describir con palabras la infinidad de bellezas que la mano 
del hombre ha reunido, tanto en Greenwood, su famoso 
cementerio, como en su Parque Central, y que se propone 
seguir aglomerando allí mientras permanezca abierta la 
bolsa, inagotable al parecer, de los jenerosos neoyorquinos. 

Débese este inestimable bien a los esfuerzos de un hom- 
bre, Mr. A. J. Downing, cuyo trajico fin * aún lamentan 
las riberas del Hudson, que tanto contribuyó á hermosear 
en su capacidad de jardinero paisajista y arquitecto rural, 
y que presenciaron la catástrofe que las privara de sus 
eminentes y patrióticos servicios. Notable era la falta 
que por aquel tiempo se sentia de un lugar de recreo y 
ejercicio mas cercano á la ciudad, la cual, á causa de su 
situación en una isla estrecha entre dos caudalosos ríos, 
no tiene otro desahogo hacia los campos sino por la estre- 
midad que mira hacia el norte, pero tan árido y pedrego- 
so, que hacia temeraria, al parecer, la empresa de con- 

* Mr. Bownmg pereció, junto con multitud de otras personas en el 
incendio del vapor " Henry Clay " mientras se dirijia de Albany á Nueva 
Tork en el mes de Julio de 1862. 
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tinnar la ciudad por aqaella parte, é ilasioria la idea de 
plantear un parque entre pénaseos escarpadoa. Hoy no 
solo ha desaparecido todo aquello, sino levantádose en su 
luQ;ar la ciudad moderna mas espléndida del mundo, con 
todas las comodidades imajinablea ; con anchas calles per- 
fectamente niveladas, acueductos y cloacas cavadas en la 
roca sólida que forma el asiento de la ciudad; con ferro- 
carriles urbanos, templos suntuosos, tales como el de loa 
hebreos, la catedral católica, &a,; con jardines, alame- 
das, bulevares y finalmente el gran Parque Central, oual 
no existen ni aun en la vieja y opulenta Europa. Pocos 
tiñoa han bastado para crear todo esto, y á Mr, Downing 
ae debe en gran parte la iniciación de una mejora que tan 
sorprendentes resultados ha producido en tan corto espa- 
cio de tiempo ; pues la creación del Parque Central esti- 
muló la ¡Ddustria de mil maneras, centuplicó el valor de 
los terrenos en su vecindad y despertó la ambición de po- 
seer edificios mejor construidos j cercanos á lugar tan 



En Julio de 1849 publicó Mr. Downing en elJTorti- 

eukuríst, Itevista dedicada á los intereses de la horticul- 
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tura yjardiDeria, un ensayo sobre " Jardines Pú.l)licos y 
Cementerios," en el cual se propuso convencer at publico 
qne an gran parque á las inmediaciones de cualquiera de 
las grandes ciudades atlánticas de este paie Bci'ia, no solo 
nnadelicia,sino también de inmensos beneficios á los habi- 
tantes, y que con el tiempo, pagaría eu costo con usura. — 
" No tengo la menor duda de que semejante proyecto bien 
concebido y mejor ejecutado " — dijo aquel entusiasta ciu- 
dadano — "no so\o pagará en dinero, sino que contribuirá 
grandemente al refinamiento y civilización del carácter 
nacional, despertajjá el amor por las bellezas rurales, y 
aumentará los conocimientos y el buen gusto por árbo- 
les y plantas raras, 6 notables por su belleza. Basta 
solo que una de las tres ciudades * que primero adornaron 
BUS cementerios y los abrieron al público, dé el ejemplo ; 
lo cual, nna vez visto por las demás, de seguro que el 
gusto Be hace universal. La verdadera política de las 
reptblicas consiste en desarrollar el gusto por grandes 
bibliotecas públicas, parques y jardiues, accesibles á 

* Filttdelfio, Nuera Tork j Bostón. 
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todosy puesto que nuestras instituciones sabiamente pro- 
hiben la acumulación de grandes fortunas, suficientes 
para alcanzar estos fines de otra manera." 

Con la prontitud y claridad de pensamiento que dis- 
tingue la raza anglo-americana, el público y las autori- 
dades de Nueva York acojieron al momento la idea suje- 
rida por Mr. Downing, y en 186V se dieron por el Correji- 
dor de la ciudad, Mr. A. O. Kingsland, los primeros pasos 
para que la Lejislatura del Estado acordase, como lo hizo 
por ley de 11 de Julio de 1851, la creación de un parque 
en el lugar llamado Jones's Wood á las márjenes del rio 
del Este; mas no siendo este punto tan central como 
convenia á los intereses de la mayoría, se sustituyó aque- 
lla ley por otra con fecha de 21 de Julio de 1863, autori- 
zando al Consejo Municipal de Nueva York para tomar 
posesión del terreno que ocupa hoy el parque, con resarci- 
miento á sus dueños respectivos de daños y perjuicios, 
según el justiprecio de peritos. Nombráronse comisiona- 
dos especiales para la dirección de tan importante obra y 
se tomaron todas las medidas necesarias para asegurar su 
buen éxito, principiando por dejar á la libre elección de 
arquitectos y otros artistas competentes el trazado del 
plano que de preferencia se adoptase. De los 33 que 
se presentaron á la Comisión reunida el 23 de Abril de 
1857 para decidir tan importante asuntd^ dióse la preferen- 
cia al de los Señores Olmsted y Vaux quienes, ademas de 
recibir el premio de $2,000 acordado al mejor, obtuvieron 
el nombramiento de arquitectos del parque, cuyo destino 
han desempeñado hasta la fecha con jeneral aprobación, 
apesar de las fuertes sumas de dinero que han empleado en 
obra tan estupenda, montando ya su costo & $10,000,00^ 
sin que hasta ahora haya habido la menor oposición po 
parte de los contribuyentes. 

Como lo indica el nombre y el plano que acompaña eí 
reseña, ocupa este parque una nosicion central en lo qr 



PARQUES Y CEMENTERIOS. 197 

á la postre habrá de ser la nueva ciudad de Nueva York. 
Su área es de 768 acres— comprendiendo los dos grandes 
depósitos de reserva, 6 albercas — líeservoira—^e agua 
del Crotón para el abasto de la ciudad — ^y su situación de 
norte á sur entre las calles 59 y 110 ; de este á oeste entre 
la 5* y 8^' avenidas. Llámanse así las calles que recorren 
la ciudad de norte á sur, desde donde principia la nume- 
ración de las transversales, lo cual constituye propiamente 
la ciudad moderna, ó mejor dicho, mas nueva, siendo diñ- 
cil establecer la diferencia entre las dos secciones ; tantas 
y tan importantes son las mejoras que de continuo se 
hacen en la que impropiamente llaman vieja. Las calles 
por esta parte no son tan regulares como en la primera, y 
su nomenclatura no es por números sino por nombres ca- 
prichosos, lo cual confunde mucho 4 los estranjeros que 
por primera vez visitan á Nueva York. 

Bien quisiéramos, amado lector, invitaros á recorrer su 
famoso parque en toda su estension y mostraros la multi- 
tud de bellezas que encierra en área tan espaciosa como se 
ve en el plano; mas la empresa es sumamente ardua, 
sobre todo con el termómetro & 90® y á veces á 100°, como 
lo hemos tenido este verano en estas latitudes ; por lo cual 
habréis de contentaros con algunas pinceladas que os 
darán alguna idea de la magnificencia que se ha desple- 
gado en su construcción y adorno. En ambas cosas se ha 
tratado de imitar la naturaleza agreste de los campos en 
todo lo posible, tropezando aquí con una roca escarpada, 
que de propósito se ha dejado intacta, dejando á las enre- 
daderas silvestres y demás plantas trepadoras el cuidado 
de adornarla y revestirla á su manera ; mas allá con un 
bosquecillo encantador donde guarecerse contra los ar- 
dientes rayos del sol ; 6 con un pintoresco lago animado 
por multitud de mansos y esbeltos cisnes y patos de va- 
riado plumaje, que acuden cortesmente á vuestro llama- 
miento á recibir de vuestras manos el pedazo de bizcocho 
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que les ofrecéis. Puentes de formas elegantes, aunque de 
rástica apariencia, atraviesan, tanto el lago en sus sinuosi- 
dades mas angostas, como las depresiones mas profundas 
del terreno y los diversos caminos que recorren el parque 
en todas direcciones, destinados, irnos á las cabalgaduras, 
otros á los coches, y no pocos á los transeúntes á pié. 
Observad el laberinto de vías tortuosas delineadas en el 
plano al otro lado del lago : una vejet ación esencialmente 
agreste y tupida encubre las sinuosidades del terreno, 
interrumpidas aquí y allá por rocas al parecer trastor- 
nadas por alguna convulsión de la naturaleza, á imitación 
de lo que con harta frecuencia vemos efectuarse en mayor 
escala en nuestra América : esta es la Kambla, paseo 
favorito de los enamorados que, según costumbre muy 
bien recibida en los Estados Unidos, gozan allí de toda la 
libertad que la modestia y la virtud les permiten en medio 
de los perfumes deliciosos de la magnolia y madreselva. 

Mas dejemos á esos seres privilejiados gozar en la tran- 
quilidad de la Rambla de sus mutuas emociones, y volva- 
mos nuestros pasos hacia el gran paseo marcado en el plano 
por una ancha y recta avenida con doble hileras de árboles, 
donde encontraremos por las tardes la concurrencia mas 
variada y elegante que pueda apetecer un estranjero poco 
relacionado en la ciudad. Un rico pabellón oriental se 
divisa al otro estremo de la avenida : este es el punto de 
mayor atractivo, sobre todo los sábados por la tarde, en 
razón de la música armoniosa que allí ejecuta una de las 
bandas militares mas selectas — " si el tiempo lo permite." 

Continuando nuestro paseo por la avenida de la Rambla 
pronto daremos con el famoso Terrado^ especie de arque- 
ría muy suntuosa con graderías espaciosas á ambos lados, 
y cuyo principal objeto es sostener la gran vía de car- 
ruajes que por esta parte se aproxima á la estremidac 
occidental del Lago. Sin detenemos á contemplar lu 
espléndida arquitectura del Terrado y su famosa Galería 
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encrustada de ricos arabescos en térra cotta y porcelana — 
otra de las maravillas del Parque Central — echaremos una 
ojeada sobre la brillante concurrencia que por las tardes 
recorre sus tortuosas carreteras. 

Es aquí donde mejor puede formarse idea de las pecu- 
liaridades esteriores de la sociedad neo-yorquina, y con 
este fin tomaremos posesión de uno de los escaños distri- 
buidos de trecho en trecho para la conveniencia de los 
bípedos menos afortunados que los ricos poseedores de 
aquellos elegantes equipajes. Observad ante todo que el 
valor del trabajo y la dignidad humana se hacen notables 
aquí aun en medio de la ostentación manifiesta de riquezas 
y lujo ; el anti-esclusivismo democrático y la simplicidad 
republicana encuéntranse mezclados con cuanto produce 
la Europa fabril y envia á este mercado, el mas productivo 
para los importadores. La mayor parte de esos coches 
están ocupados por su dueño y su señora ó algún amigo, 
pero ni llevan cochero en el pescante ni lacayo en la zaga. 
Esos elegantes coupés y tilburis van tirados por caballos 
cuyo valor se gradúa por su celeridad, y se estiman desde 
cincuenta hasta cinco mü libras esterlinas cada uno. Na- 
da hay que agrade á un americano como un buen trotero, 
y cuando encuentran uno que haga la milla en 2 '40", 
pagan por él un precio que haría saltar á un lord inglés 
ó á un banquero francés ; y cosa rara, esa pareja de caba- 
llos la dirijo su mismo dueño sin llevar un criado que 
los sujete cuando aquel quiera apearse 6 llevarlos al 
pesebre. Esas grandes berlinas lujosamente ataviadas y 
ocupadas por señoras tan elegantemente vestidas como la 
mas fashionable parisiense, la gobierna un cochero vestido 
de ciudadano, y no de librea que rebaja la dignidad del 
hombre, sin objeto. Aquí el millonario luce sus riquezas 
en su coche y en sus caballos, no en sus criados. Mezcla- 
dos con los anteriores vénse los humildes coches de los 
comerciantes en pequeño, y de los artesanos alemanes ó 
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irlandeses que salen los domingos con sus familias á admi- 
rar las riquezas y grandeza de Nueva York, á que ellos 
contribuyen y de que se sienten orgullosos. Con su som- 
brero calañes y su gabán de lino crudo se creen, y lo son, 
iguales al mas rico y mas encopetado señor de la 5* Ave- 
nida; prueba irrecusable de esta verdad, suministra el 
hecho de que Abraham Lincoln era leñador, Andrew 
Johnson sastre, XJ. S. Grant curtidor,, y todos tres han 
llegado & fuerza de constancia, de enerjía y honradez á 
ocupar el puesto mas elevado en la nación á quien el mun- 
do proclama la primera. El pobre jornalero se siente 
hecho del mismo material que el rico propietario y el hábil 
estadista ; la diferencia única está en el pulimento, el tra- 
bajo lo da, la honradez completa el brillo. 

La historia de cada uno de los que pasan comprueba 
estas reflexiones. Aquel caballero alto,* de pelo cano y 
aspecto varonil, que conduce una magnífica pareja avalua- 
da en cinco mil libras esterlinas, y cuya cara es familiar á 
cuantos visitan las galerías fotográficas y de pinturas en 
los Estados Unidos, empezó su carrera siendo botero en el 
puerto de Nueva York. Rudo en el hablar ; iliterato como 
hay pocos americanos hoy, el héroe y rey de los ferro- 
carriles y vapores del Estado, el arquitecto de su propia 
fortuna estimada en mas de diez millones de libras ester- 
linas, es el ejemplo de lo que puede un espíritu emprende- 
dor, que constantemente tienen ante sí los Mjos de la tierra 
bendita del Norte-América. Sigúele un anciano, bajo de 
estatura, millonario también, ganadero al principio, y hoy 
gran jugador de bolsa; ese es Daniel Drew, fundador de 
colejios y seminarios relijiosos, liberal protector de las 
iglesias, y temido por todos los hombres de negocios de^ 
pais; es hijo de sus obras, como muchos que solo se 
encuentran en esta tierra. Mas allá se vé al humilde hijc 
de un irlandés que de simple maestro de escuela, sin ami- 

* Comelius Yanderbilt. 
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gos, sin familia y sin fortuna ha establecido un negocio 
colosal y amontonado un caudal como pocos ; dueño de 
un palacio en la 5^ Avenida y de dos bazares en Broad- 
way, uno de los cuales es superior 4 cuanto hay en su 
jénero en el mundo ; que actualmente invierte cuatro 
millones de pesos en la fundación de una ciudad destinada 
á proporcionar alojamiento barato á los dependientes y 
otras personas de pocos recursos de Nueva York : que 
construye en la ciudad una inmensa casa de vecindad des- 
tinada 4 las costureras pobres y ottas trabajadoras. Mr. 
A. T. Stewart, pues es de él de quien nos ocupamos, 
parece que quiere, no teniendo hijos, pagar 4 Nueva York 
lo que Nueva York le ha dado, distribuyendo sus riquezas 
en favor de los ciudadanos laboriosos y pobres. £1 hom- 
bre del pueblo vé con orgullo mezclado con la aristocra- 
cia al enriquecido mercader cuyo oríjen fué humildísimo, 
cuya riqueza es de ayer, y cuya influencia política y social 
no tiene limites ; oye con satisfacción hablar del palacio 
de m4rmol de Mr. Stewart, de su galería de pinturas, de 
las atenciones que aun los príncipes ingleses prestan 4 su 
esposa, de los nombramientos que se han hecho en él para 
altos empleos de estado, de su humilde principio, de sus 
grandes triunfos y de sus nobles empresas. 

Tal es el tipo de la aristocracia neo-yorquina. Su 
Marques de Westminster es el hijo de un curtidor de pie- 
les que emigíK 4 Nueva York é hizo una fortuna en el 
negocio de peletería ; que previendo el incremento de la 
metrópoli compró terrenos ahora cincuenta años, pagando 
por cada acre lo que vale hoy una vara. Jacobo Astor 
dejó como prueba de su buen juicio y en pago de lo que 
• debia 4 la ciudad, la famosa biblioteca que lleva su nom- 
bre ; sus hijos y nietos han seguido el ejemplo del funda- 
dor de la familia, y son hoy el tipo de lo que en Nueva 
York pudiera llamarse alta aristocracia. Sin embargo de 
ser los nietos de Astor los primeros dueños de bienes 
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raices en el mundo, véseles cada dia ocupados del manejo 
inmediato de sus negocios, atendiendo al fomento y mejo- 
ra de sus fincas como pudiera hacerlo el que solo poseyera 
una pequeña casa cuyo alquiler le sirviera para sus gastos 
diarios ; el interés público en nada sufre con la aglomera- 
ción de tantas propiedades en una sola mano, porque ellos 
no se creen autorizados para ser perezosos. Sienten placer 
en aceptar la responsabilidad de ser ricos, trabajan con 
constancia, son bien educados, aman á su pais y poseen la 
honradez y modestia de verdaderos caballeros ; por esto 
son el ideal de la aristocracia americana. 

Después de tan larga digresión tiempo es que continue- 
mos nuestro paseo por el parque, admirando aquí la soli- 
dez y perfección de los caminos, tan limpios y parejos 
como una mesa de billar ; mas allá las praderas de verde 
césped y los grupos de árboles y arbustos plantados de 
manera á formar con las primeras, vistas y paisajes tan 
bellos y artísticamente colocados como si hubiesen salido 
de la paleta de hábil pintor. Observad el orden que por 
todas partes reina aquí, aun en los dias de mayor concur- 
rencia, sin que tenga que intervenir en lo mas mínimo la 
numerosa policía que á todas horas recorre la estensa área 
del parque, limitándose sus funciones únicamente á guiar 
algún ^transeúnte estraviado en la oscuridad de la noche. 

Por mas que quisiéramos conduciros hísta el fin de la 
jornada y mostraros todas las bellezas que encierra el 
parque, no podríamos hacerlo en un dia, ni en dos, ni tres ; 
tal es la variedad de objetos que de continuo llaman la 
atención, y tan estenso el tejido de caminos retorcidos 
que á ellos nos conducen. Este hermoso grupo en bronce, 
representando una tigre en el acto de alimentar á sus 
cachorros con el producto de la caza es una de tantas 
donaciones hechas al parque por los ciudadanos de Nueva 
York. Digna del gran descubridor del Nuevo Mundo es 
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la estatua colosal del inmortal Cristóbal Colon en mármol 
de Carrara, obra de la célebre escultora americana, la 
Señorita Emma Stebbens de Roma, y presente de un rico 
comerciante, el Señor Marshall O. Roberts, bien conocido 
en ambas Américas por sus constantes esfuerzos en benefi- 
cio del tráfico y comercio interoceánico entre el Pacífico y 
el Atlántico. De la misma manera hánse erijido en otros 
puntos del parque estatuas á Shakespeare, Schiller, Hum- 
boldt, Morse, inventor del telégrafo eléctrico, &a., &a., en 
medio de las aclamaciones de un pueblo que, á pesar de 
sus ocupaciones anti-literarias y científicas, sabe apreciar 
los méritos de aquellos ilustres varones. 

A corta distancia del Terrado se divisa un edificio que 
por la elegancia de su arquitectura y el esmero con que se 
han construido los caminos que á él conducen, se le toma- 
rla por la mansión campestre de algún " Príncipe mercan- 
til," único título de nobleza admitido hasta ahora en la 
jerarquía de la metrópoli comercial del Nuevo Mundo. 
Pues no, que es el Casino, uno de tantos chefs cToeuvre en 
arquitectura rural que han provisto los Comisionados del 
parque para la conveniencia del público, y en el cual pode- 
mos yantar á nuestro placer cuando lo exijan las fatigas 
de la jornada. 

Igualmente confortable y elegante es la Cantina para 
aguas minerales, único refresco que, á mas de limonadas y 
sherry cobNers, se permite en el recinto del parque. No 
parece sino que en la construcción de este bellísimo 
edificio agotó el arquitecto los recursos de su arte, tan 
perfectas son sus proporciones, como maravillosos sus 
detalles. Su forma es la de un templete morisco, y al ver 
la esquisita variedad y lujo de sus arabescos, duda uno 
si la soberbia Alhambra de Granada puede competir bajo 
este repecto con su humilde prototipo en el Parque Cen- 
tral de Nueva York : la descripción es imposible, y solo 
viéndolo puede uno fonnarse idea de su modesto esplendor 
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En el tránsito encontraremos otros edificios y estruc- 
turas á la rustica no menos dignos de nuestra atención — 
tales como la Ijechenay en forma de una cabana suiza, 
cuyo objeto es proveer de leche pura y de otras golosinas 
las cuadrillas infantiles que, así como los adultos, frecuen- 
tan el parque en busca de ejercicio 6 por recreo. Millares 
de estos recorren alegremente los risueños prados del par- 
que, especialmente el campo de jugar — Children^s Play- 
ground — que les está reservado, y en el cual se divierten 
á su modo en el juego de pelota, en el de croqttet y otros 
pasatiempos inoqentes. Cómodos edificios se han provisto 
igualmente para aquellos cuya tierna edad no les permite 
tomar parte en estos ejercicios, quedando á cargo de las 
nodrizas y de sus mamas el cuidado de entretenerlos. 

El edificio que divisamos 4 lo lejos en la parte superior 
del parque es el Belvedere 6 mirador, .desde cuyo alto 
torreón se obtiene una estensa y pintoresca vista de la 
ciudad y sus alrededores ; y pronto contará también entre 
sus numerosos attractivos un Museo de Historia Natural y 
un Jardin Botánico y Zoolójico, por estilo de los que man- 
tienen las grandes capitales europeas : el primero cuenta ya 
con una rica colección de pájaros disecados, presente de 
algimos señores que la compraron con ese objeto ; y el se- 
gundo otra muy variada de* animales vivos obtenida igual- 
mente por contribuciones voluntarias de los ciudadanos, 
y que pudiera ser hoy muy numerosa, á no ser por los 
estrechos límites del local en donde se les ha colocado 
temporalmente. 

Parécenos aquí oportuno llamar la atención de las re- 
públicas hermanas de la América meridional hacia una 
medida que puede producir los mejores resultados -- 
cimentar Ventente cordiale tan conveniente entre los pai' 
de ambos hemisferios : cual es la contribución volunta 
de animales indíjenas para el incremento de una colecci 
que debe considerarse como nacionaL Así lo han hecL 
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varias ciudades europeas y aun de paises mas distantes : 
con cuanta mas razón no ha de esperarse lo mismo de 
parte de aquellos que reclaman vínculos mas estrechos con 
la patria de Washington y que se encuentran, por decirlo 
así, á las puertas de su famosa metrópoli comercial Poco 
importa la especie de animal, con tal que sea oriunda del 
pais que la remite, pues las repúblicas de las ciencias 
naturales son tan democráticas como las que tienen por 
tema " Dios y Libertad " entre nosotros. A la ciudad de 
Hamburgo debe el parque su hermosa colección de cisnes, 
y no poco ha contribuido este rasgo de cortesía interna- 
cional á cimentar los lazos de simpatía é mtereses comer- 
ciales que se han desarrollado entre los dos pueblos, á la 
par de la colonia anseática que hoy puebla las aguas 
apacibles del Parque Central de Nueva York. 

Los atractivos que brinda este á los habitantes de 
esta ciudad en todas las estaciones del año son tantos y 
tan variados, que ello solo ha dado asunto para escribir 
un interesante volumen espléndidamente ilustrado que 
adorna muchas mesas en los salones de la metrópoli. 
Cada una de las cuatro estaciones en que está dividido el 
año ofrece á los concurrentes amplias facilidades para el 
ejercicio ó el recreo, según el gusto de cada cual. En la 
primavera los paseos á pié y á 'caballo por senderos espe- 
ciales é independientes unos de otros, están á la orden del 
dia: en el verano las espléndidas carreteras que por sí 
solas abarcan un trayecto de 17 millas, presentan el mayor 
•aliciente para los que en carruajes, en número inconcebi- 
ble, las recorren mañana y tarde. Viene luego el otoño á 
templar con sus aires refrescantes los calores del estío, y 
á prestar nuevo incentivo á unos y otros con la esquisita 
variedad de tintes que comunica al follaje de árboles y 
arbustos ; gloria asaz transitoria, sin embargo, como las 
demás vanidades de este mundo, pues de ahí a poco se las 
llevan las ráfagas glaciales del invierno ; mas no así las 
10 
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esperanzas de los amantes al parque, que se prometen 
nuevos placeres sobre la endurecida superficie de las 
aguas patinando, ó corriéndola en trineos alegremente 
enjaezados por los caminos y senderos cubiertos entonces 
con una muelle alfombra de blanca nieve. 

A fin de dar una idea á nuestros lectores de la aprecia- 
ción en que los habitantes de Nueva Tork tienen su 
famoso parque, espondrémos aquí algunos datos tomados 
de la Memoria presentada al Consejo Municipal de la 
ciudad por los Comisionados de aquella popular institu- 
ción respecto á la concurrencia al parque durante el año 
pasado. 

KÚMEBO DE CONCUBBENTBS AL PABQXTE EN CADA 
TINO DE LOS MESES DEL AS^O— 1869. 





Pfldflstres. 


EeoMtret. 


Coehflt. 


TriiMiw. 


Enero 


25*7,683 


2,692 


63,166 


31,216 


Febrero .... 


124,821 


3,204 


62,867 


2,977 


Marzo 


101,182 


4,149 


70,848 


453 


AbrU 


211,826 


11,0*74 


140,694 




Mayo 


2Y9,443 


8,811 


148,303 




Junio 


458,154 


5,811 


133,461 




Julio 


510,824 


3,284 


148,019 




Agosto 


541,960 


3,768 


137,470 




Setiembre.. 


836,696 


4,793 


129,727 




Octubre .... 


229,242 


6,892 


126,040 




Noviembre. . 


143,403 


4,646 


94,204 




Diciembre.. . 


78,303 


3,117 


44,124 


13,227 


Total... 


3,246,441 


61,241 


1,298,124 


47,872 



Velocípedoa. 



1,709 

2,786 

2,169 

865 

644 

411 

148 

70 

29 



8,721 



Estos datos se obtienen con bastante exactitud por 
medio de los policías estacionados en las diferentes entra- 
das al Parque : de estas hay diez para el público, y cuatro 
caminos transversales semi-subterráneos, para facilitar 
tráfico ordinario entre una y otra parte de la poblaci 
sin interrumpir en lo mas mínimo la tranquilidad ^ 
lugar. Injeniosa en estremo ñié la idea de conducir es 
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caminos por un nivel mas bajo que la superficie del 
parque, cubriendo sus costados con arboleda, y atravesán- 
dolos donde conviene por anchos puentes y columnatas de 
elegante arquitectura que ocultan completamente aquellos 
canjilones de tosca apariencia, pero de sólida construc- 
ción. 

Por medio de una íntegra administración, y el incansa- 
ble, enérjico é intelijente cumplimiento de sus deberes, 
previendo siempre las exijencias del porvenir, la Comisión 
del Parque Central, representada por el hábil é intiépido 
Andrew H. Green, en diez años ha logrado al fin perfec- 
cionar una obra artística en grande escala. 

Tal es la obra de unos pocos años sobre un terreno 
sembrado de rocas escarpadas, al parecer insuperables, 
pero que el injenio y la enerjía del norte-americano han 
convertido en Edén delicioso, en escuela de buen gusto y 
en campo de salud pública, ademas de los que en menor 
escaljk adornan la metrópoli. De estos el mas notable es 
el llamado de la Batería, á la estremidad sur de la ciudad, 
que actualmente los Comisionados se ocupan de agrandar 
y mejorar en provecho de la población por esta parte, y 
de los pobres inmigrados que temporalmente alberga el 
municipio en el antiguo Fuerte de aquel nombre. La 
situación de este parque sobre la gran bahía de Nueva 
York, á vista de los innumerables buques surtos en sus 
aguas apacibles, y bañado por las brisas del mar á todas 
horas, no deja nada que desear. A poco andar tropieza 
uno con la plazuela de Bowling Green, adornada con una 
hermosísima ñiente de mármol blanco y árboles sombríos, 
protejidos por un gran enrejado de hierro contra las 
avenidas de ómnibus y carruajes que transitan por Broad- 
way. Continuando por esta famosa calle hasta la casa ó 
palacio del Ayuntamiento— uno de los mas beUos edificios 
de la ciudad, aunque algo deteriorado por los años — 



208 AMBAS AMfiRICAS. 

encontramos el City HaU Park^ asiento de este y de 
otros edificios públicos no menos notables por su arquitec- 
tura, tales como la Corte de Justicia, Casa de Rejistros, y 
la en fábrica Estafeta de Correos. Dos millas mas arriba 
del Ayuntamiento desemboca Broadway sobre la bella 
plaza de la Union, artísticamente adornada con árboles, 
surtideros de gran fuerza, alfombra de verde césped, 
callejones jeométricos y el todo rodeado de un gran enva- 
randado en forma ovalada sostenido por colunmas maci- 
zas de granito. A un costado se levanta la hermosísima 
estatua ecuestre de Washington ; al otro la pésima escul- 
tura de Lincoln. Unas cuantas cuadras mas arriba ostén- 
tase en todo su esplendor el parque de Madison sobre la 
gran, plaza de este nombre, célebre por sus hoteles — entre 
ellos el muy famoso de la 6' Avenida que puede alojar 
hasta 600 huéspedes — el club del Union League y muchos 
otros edificios de igual nota. Nada deja que apetecer 
Madison JPark como lugar de recreo, á no ser una fuente 
en su centro, que según tenemos entendido se pr^ara á 
regalarle uno de nuestros amigos sur-americanos. 

Desviándonos un poco de Broadway encontraremos á 
derecha é izquierda otros parques y Squares mas 6 menos 
importantes según su vecindario y estension ; tales son 
Washington Park de diez acres, TompJcína Square^ diez 
acres, Mount Morris Square, veinte acres, Qramercy ParJc^ 
propiedad de los vecinos, Stuyvesant Square^ tres acres, 
Park Avenue^ cinco acres, Dtiane Park, Peservoir Parh^ 
y otros en menor escala. Aun los lugares menos favore- 
cidos por un público apreciador, tales como las " Cinco 
Puntas" — de horrible reputación por sus crímenes y 
depravación moral — están llamando en estos momentos el 
interés de las autoridades, según lo manifiesta el p[eT^ 
en un largo artículo dedicado al asunto que nos ocu 
Con la precisión que caracteriza los escritos de aq 
periódico, en pocas palabras nos revela el Msrald un ve 
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xnen de consideraciones filosóficas y sociales que citaremos 
aquí en apoyo de nuestras teorías respecto de la América 
del Sur : 

'^ Ya á forniArse un parque en las * Cinco Puntas.' Allí donde cre- 
cian 7 multiplicaban las formas mas viles de la iniquidad, habrá en pocas 
semanas una alfombra de verdura rodeada de una verja semejante á la 
que existe en Bowling Oreen. La confluencia de las calles á este punto 
ha hecho necesaria esta medida, y es hecho digno de notarse que bajo 
el mullido césped que se va 4 formar en las *■ Cinco Puntas,* quedará 
enterrada una de las mas horribles madrigueras de crímenes que ha 
existido en el mundo. 

" Cualquier persona puede advertir que una plaza adornada eleva la 
población que la rodea, la saca de una reclusión criminal j da cierto tono 
á todo el vecindario. Y se. nos ocurre que en los barrios bajos de esta 
dudad, donde valen poco las fincas, se compren terrenos para parques 
públicos á poco costo, y de este modo se conseguirán dos objetos : ani- 
quilar las sentinas del vicio, y dar al pueblo un lugar de recreo. £n las 
ciudades donde hay pocas 'plazas hay abundancia de delitos." 

CBMBNTEEIOS DE NtTEVA TQEK. 

La lista de los parques de Nueva York quedaría in- 
completa si no mencionásemos aquí los cementerios funda- 
dos y sostenidos por las diferentes sectas relijiosas á estra- 
muros de la metrópoli, lugares que si bien nos recuer- 
dan la instabilidad *de las cosas humanas, participan al 
mismo tiempo del carácter filosófico que distingue al 
pueblo norte-americano. El mas espléndido de todos — 
y quizá del mundo entero, sin esceptuar siquiera al famoso 
Pére-la-Chaise de París — es el de Greenwood, situado ven- 
tajosamente sobre las colinas que por la parte oriental 
miran hacia la gran bahía. Ocupa por consiguiente este 
cementerio una de las localidades mas bellas en las cerca- 
nías de la metrópoli, en tanto que lo accidentado del ^'^- 
reno — cubierto en su mayor parte por una espesa vej 
cion, por jardines, faentes y mausoleos de gran lujo- 
dan el carácter de un parque de grandes dimensiones 
cual concurre gran número de personas por via de rr^- 
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mas bien que por duelo ó sentimiento relijioso, como de 
ordinario sucede en otras partes de América. Y aquí nos 
permitiremos hacer algunas observaciones que esperamos 
recibirán nuestros lectores con la misma induljencia que 
reclamamos de ellos hacia las demás teorías relijiosas y 
sociales que hemos dilucidado en capítulos anteriores. 

El horror de la muerte no es natural en el hombre, 
como sucede con el amor á la vida.*- El niño jamas pensó 
con terror en el fin que pueda tener su existencia — si no le 
llamaran la atención con objeto de separarle del vicio — 
sobre la desaparición de las personas que él ha visto vivas, 
y sobre la incertidumbre de la suerte que le ha cabido en 
otro mundo ; el joven, ya mas independiente, no piensa en 
su último fin en el arrebato de las pasiones, ni en los mo- 
mentos de entusiasmo, y solo viene ese fantasma á atop» 
mentar al hombre cuando después de años de lucha con 
la idea jeneral de que la vida es una prueba terrible por 
la que debe pasar la humanidad, vacila entre lo que le 
dicta su razón y lo que le imponen las creencias de los 
otros. 

Como si no fuera suficiente la palabra escrita y pronun- 
ciada para inspirar ese terror a la muerte, la sociedad ha 
querido rodear á esta de todos los símbolos que tiendan á 
hacerla mas temible. No basta el llanto para espresar el 
dolor ; es necesario que se represente por el color tétricro 
que la naturaleza no presenta sino como un manto para 
cubrir el reposo diario de los hombres ; se priva de luz al 
moribundo como si quisiera habituársele á la rejion de las 
tinieblas, y si permite engalanar de flores una tumba, no 
es la del anciano, ni la del padre ni madre de familia que 
sostuvieron el combate de la vida, sino * la del niño, que no 
luchó con sus peligros ; ó la de la joven, que murió sin 
conocer el mas grande y divino de los dones celestiales. 
Parece pues, que así se quiere demostrar que la vida es 
una maldición, y que siempre valió mas no haber nacido. 
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Esa idea de inspirar terror al tránsito de este mundo á 
otro ha presidido también en la manera de construir 7 
mantuner los lugares donde reposan los restos de nuestra 
pobrQ humanidad. Nuestros cementerios son desiertos 
donde no crecen flores, lugares que no se visitan sino en 
aniversarios lúgubres donde se ven fantasmas de noche 
que llevan pálidas luces en las manos, j que repiten con 
ironía la voz de algún nocturno caminante, quien al pasar 
por ellos no puede menos que sentirse sobrecojido de un 
terror profundo. 

Vengan pues a Nueva Tork los que hayan sido educa- 
dos bajo tan tétricas impresiones, y verán que aquí la 
ciudad de los difuntos tiene también sus alamedas de 
árboles y flores, sus lagos de agua cristalina, sus elegantes 
casas en que se reúnen las familias para visitar á los fina- 
dos como en su propia habitación. Allí acude el pueblo 
todos los dias en busca del aire puro del mar, del aroma 
de las flores, del murmurio del agua; y si hay quien 
lamente la pérdida de un objeto querido, le seria de algún 
consuelo el verle reposar en lugar tan delicioso y bien cui- 
dado. 



CAPÍTULO XVII. 

ALAMEDAS T JABDINSS TBOPICALBS. 

Si grandes son los beneficios qne disfrutan los habi- 
tantes de los Estados Unidos con la creación de parques 
y jardines públicos, mayores serian las ventajas que brin- 
daría esta comodidad á los paises de la América equi- 
noxial, situada como está la mayor parte bajo los ardien- 
tes rayos de un sol intertropical Posee ademas nuestra 
América en su espléndida, vejetacion elementos que la 
culta Europa envidia, y que solo puede procurarse á costa 
de inmensas sumas de dinero, como se demuestra en los 
maravillosos invernáculos que por toáas partes ka levan- 
tado la munificencia de los gobiernos y de particulares 
para el estudio ó el recreo. 

** No de purpúrea fruta, 6 roja 6 gualda 
A tus florestas bellas 
Falta matiz alguno,'' 

ha dicho el bardo de la Zona Tórrida en su immortal 
Süva^ mientras que hombres eminentes por sus luces, 
artistas afamados y viajeros ilustres, tanto de Europa 
como de Norte América le han tributado el homenaje que 
sus hijos ingratos é indignos de sa esplendor, le niegan. 
Cuan bello es el rasgo del viajero Marcoy al recorrer por 
la última vez aquellos verjeles tropicales, que tantas emo- 
ciones hablan despertado en una alma formada para la 
contemplación de cuanto hay de mas hermoso en la natu- 
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raleza 1 — " AnduTe vagando largo rato por las márjenes 
del rio, y como ya el boI empezaba á molestar, pensé en 
volver. Sin embargo, antes de dejar el verde ribazo que 
ciñe por este ponto el Huilcamayo Santa Ana, me des- 
quité haciendo tan bello ramillete que lo hubiera envidia- ^ 
do Mme. Provost, la artista de ramilletes. En el centro 
coloqué con la gran flor de una carolinea pnnc^f>s blanca 
y pajiza, una amarylis regina de color carmin sombrío, y 
estriado de blanco y verde. Rodeé estas dos nobles flores i 
de rhexias violetas y de mdástomas de un bello color de \ 
malva. Entre estos dejé caer tallos de ingas con pena- 
chos sedosos, ipomeas de brillante púrpura, y campanillas 
moltiflores de vivo amarillo. Añadí algunos pináculos de 
una hignonia jasminioides color de carne, algunas orqup- \ 
deas matizadas de verde y rouiUe, y gabillas de capUarias, 
que parecen marabouts. Para mantener fresco mi rami- 
llete, lo envolví en hojas de canacorus y de heliconiaSy hú- 
medas de roció ; y cuando lo huBe mirado bien bajo todos 
sus aspectos y exi^inado sus caras, lo puse á la sombra 
en la horqueta de un árbol. Lástima, me decia yo aban- 
donando con pesar este conjunto de flores esquisitas ; lás- 
tima que no pueda ofrecerlo á alguna de las lionnes del 
gran mundo parisiense, aunque no fuese mas que por darle 
el placer de decir con orgullo á ima amiga íntima — ' que- 
rida, este ramillete tan sencillo vale dos mil francos I ' " — 
" Voyage dans VAmerique du Sfod?'^ 

A parte de las soberbias colecciones tropicales que 
tanto en herbarios como en invemáciUos especiales existen 
en casi todas las ciudades europeas que aspiran al rango 
de civilizadas, hánse levantado ahí maravillosos palacios 
de cristal con el único objeto de acopiar y cultivar las 
diversas especies de palmas, que son la gloria y oster^ 
cion de nuestra zona. 

" Para tus hijos la procera palma 
Su vario feudo cria 
T él anan&s sazona su ambrosia,*' 
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ha dicho también el ilustre Bello ; mas no por eso se han 
mostrado aquellos tan solícitos y entusiastas de tan inago- 
table y rico emporeo vejetal como los que, menos favore- 
cidos en cuanto 4 clima y producciones, se ven en la ne- 
eesidad de crearlas artificialmente, á costa de inmensas 
sumas de dinero, y con riesgo de la vida de hombres ilus- 
tres, verdaderos apóstoles de la ciencia, que en todos 
tiempos se han consagrado á esa especie de culto. *' Quien 
quiera que sepa algo de botánica " — dice el Dr. Seemann 
en su Historia Popular de las Palmas — ^" los nombres de 
Humboldt, Wallich, Bonpland, T. D. Hooker, Purdie, 
Wilson, Griffith, Linden, Hartweg y otros muchos, que 
menospreciando peligros y fatigas mentales y corporales, 
esploraron bosques enmarañados, tramontaron montañas 
escarpadas, atravesaron pantanos pestilentes, cuna de en- 
jambres de mosquitos, y desiertos espantosos ó monótonas 
llanuras, se presentarán á la memoria como autores de esta 
magnifica colección ; magnífica por su número, su escelente 
buen estado y sus nobles asociaciones ; y á la par que ad- 
mire el heroísmo por ellos desplegado en afrontar pueblos 
salvajes y animales feroces que les interrumpían el paso, y 
la paciencia que demostraron en sacar plantas raras de la 
confusa masa que existe en las selvas vírjenes y en las 
remotas cimas de elevados montes, se sentirá agradecido 
á los hombres que así se esforzaron en satisfacer la irre- 
sistible sed de ciencia que esperimenta todo ser humano, 
y que trabajaron tan atinadamente por completar la gran 
copia de esas cosas infinitas que inspiran en grado emi- 
nente amor y respeto á lo infinito I Poco á poco y á medi- 
da que surjen estas y otras semejantes reflexiones, la 
unajinacion dará á aquella gran verdura, mayores dimen- 
siones de las que realmente tiene, convirtiéndola en selvas 
sin Kmites, que animales raros y pueblos bárbaros han es- 
cojido por mansión. Mientras mas observé, le serán des- 
cubiertas otras mayores bellezas y nuevos encantos; y 
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mientras mas medite encontrará mayores usos y mas pro- 
piedades beneficiosas al linaje humano, hasta que á im- 
pulsos de la grandeza del objeto, exclamará : ' ¡ Que lástima 
que nuestros paises setentrionales estén privados de las 
palmas, plantas tan bellas como útiles ! No comprende 
como una rejion no puede suministrar todos los recursos 
que necesitan su habitantes, asegurando asi la completa 
independencia de los pueblos. ¿ Porqué tenemos que ir al 
África para obtener dátiles, á la América para conseguir 
el coco, y al Asia para procurarse el sagú ? ' Todo lo que 
hace Naturaleza tiene su determinado objeto, y en esto 
debe darnos alguna lección. ¿ Cual será esta lección ? lid 
unidad gloriosa y grande repetida en todas sus obras, aún 
en sus ínfimos detalles I La naturaleza no ha colocado en 
un pais todas las producciones que necesitan sus habitan- 
tes, como no ha acumulado en un ser humano todos los 
talentos y bellezas de nuestra especie ; á veces es extrema- 
damente liberal y los siembra á granel sobre la superficie 
de la tierra, distribuyéndolos atinadamente entre toda la 
raza humana. Al hacerlo así, quiere marcar la mutua 
dependencia de un pais ú hombre respecto á otro, y nos 
enseña prácticamente la paz^ la humildad^ el amor^ tres 
palabras sacramentales sin las que no puede prosperar la I 

sociedad, ni alcanzarse la felicidad en el mundo." 

Queriendo dar una idea á nuestros lectores de la magni- 
tud de estos palmares artificiales, describiremos uno de 
ellos, dando la preferencia al de los Jardines de Kew, en 
las cercanías de Londres, por ser el que mejor conocemos ; 
mas sin que por esto se entienda que nos abrogamos las 
funciones de un Páris respecto de los méritos que recla- 
man los demás. Fué construido este según el plan sumi- 
nistrado por Mr. Decimus Burton en 1848. La armt 
ó caja esterior, consiste en un cuerpo central y dos a 
ocupando una área de 362 pies de largo ; el centro m 
100 pies de largo y 66 de altura hasta la cúspide de 
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linterna; las alas 50 pies de ancho y 30 de altura. 
Todo está construido de hierro, piedra labrada, ladrillo y 
panes de vidrio, el último de estos materiales lijeramente 
teñido de verde para templar los fuertes reflejos de luz. 
La estension del vidrio que cubre este vasto edificio mide 
45,000 pies cúbicos. Las costillas, insertas sobre enormes 
bloques de granito, descansan sobre un sólido terraplén. 
Al rededor del centro de esta estructura que ocupa un 
espacio de 138 pies de largó y 100 de ancho, corre \m 
galería de hierro bien asegunda á la altura de 30 pies del 
pavimento, á la cual se sube por escalinatas espirales, per- 
mitiéndole á los espectadores examinar las plantas de 
arriba á bajo, colocándolos al nivel de la cúspide de las 
mas altas palmeras. Comunícase el grado de calor nece- 
sario al interior por medio de estanques y tubos de agua 
caliente, colocados bajo las mesetas y el pavimento. Para 
evitar. la mala apariencia que le daría á tan noble estruc- 
tura una alta chimenea á su costado ó en sus cercanías, 
hase construido un tonel, por cuyo interior corre un tubo 
de fierro hasta la distancia de 479 pies, consumiéndose 
la mayor parte del humo en el trayecto, y el resto se 
escapa por una columna ó torreón de adorno de 96 pies de 
altura, situado de tal suerte y de tan bella apariencia, que 
visto desde la avenida principal, aparece como un monu- 
mento arquitectural y de ornato. 

Al entrar en este suntuoso edificio encuéntrase uno de 
repente en medio de una vejetacion tropical. Llaman á 
primera vista la atención del visitante, las anchurosas 
hojas del Plátano y el Banano, de las Uranias y Strelizias, 
plantas todas de una misma familia ; elegantes Bambús ó 
guaduoA^ Heléchos arbóreos y Tamarindos, Pándanos 
espinosos y á manera de palmas retorcidas, asociados 
con Palmeras de mil formas y dimensiones, graciosamente 
entrelazadas por plantas sarmentosas de flores esquísitas, 
tales como Pasionarias, Bauhinias, Jasmines exóticos. 



Slg AMBAS AHÉRIOAa 

Arístoloqaias, ó raiz de maJto^ &a., <&a., y armoniosamente 
realzadas por el verde intenso de Licopodios y otros 
mnzgos estendidos por el suelo á manera de muelle alfom- 
bra, ó trepando por rocas artísticamente distribuidas. 
Las dos mas elevadas palmas que al instante llaman la 
atención pertenecen al j enero del Coco {Cocos plumosa y 
G. coronata) ; las dos mas gruesas llevan el nombre de 
Sabal (/S. umbrctculifera) y representan un grupo bastante 
estenso con hojas en forma de abanico ; vense allí también 
la Palma Dátil {Phcenix doMilifera) tan útil al Árabe del 
desierto y su camello ; la Palma Palmyra 6 Talipot de las 
Indias Occidentales (Borassits flabeUiformis) ; la Palma 
de aceite de África {JEIleis guineensis) ; la Palma de 
Cocos ( Cocos nucífera) cuyos innumerables usos son bien 
conocidos de los habitantes de la Zona Tórrida ; la Palma 
Repollo ó palmito ( Oredoxa olerácea) cuyas hojas tiernas, 
ó cogollo, forman una legumbre muy delicada ; la Palma 
Cera de los Andes Granadinos ( Ceroxylon andícola) que 
como lo indica el nombre produce la cera vejetal ; y final- 
mente la Palma de Sombrero 6 de Cobija ( Copemida teo- 
torum) y la Palma de Escoba, 6 chiquichiqui {Attaiea 
funifera)^ ambas de Venezuela y proporcionando á los 
habitantes de los llanos y de las riberas del Orinoco, 
donde crecen una y otra, abundantes materiales para sus 
casas, y amarras para sus canoas. Ni olvidaremos men- 
cionar otra especie bien conocida en Venezuela por sus 
innumerables usos y su belleza sin rival, á saber, la Palma 
Moriche {Mauritia flexuosa) que tan bellos sentimientos 
inspiró al viajero y naturalista Wallace al hablar de nues- 
tros morichales: "En aquellos parajes," dice, "no hay 
matorral que impida la vista por entre las interminables 
hileras de inmensos troncos en figura de columnas qu 
elevan perfectamente rectos y sin ramaje alguno hasl 
altura de ochenta y cien pies, vasto templo natural que 
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le cede en grandeza y sublimidad á los de Palmira y 
Atenas." * 

Si pues tal gusto por la horticultura, y en particular 
por una familia de jigantes en el Reino Vejetal, indica el 
grado de refinamiento que ha alcanzado un pueblo, Rio de 
Janeiro se lleva literalmente la palma en América, así en 
esto como en las demás cosas que la han colocado á la 
vanguardia de nuestra civilización, puesto que es también 
la única ciudad que posee un Jardín de Plantas, en el cual 
ha llamado siempre la atención de los viajeros la espléndi- 
da avenida formada con palmas reales ó imperiales, como 
las denominan en el Brasil. 

" Ninguna columnata construida por el arte," dice M. 
Liáis, " se aproxima, en cuanto á efecto, á esta soberbia 
columnata natural, en la que la mano del artista no ha 
intervenido sino para colocar el plantío en línea recta. 
La elevación y regularidad de los cenicientos troncos de 
estas palmeras jigantescas ; las antiguas ceñiduras de las 
hojas que se han ido desprendiendo, bien marcadas sobre 
los troncos, y que junto con el color gris de estos imitan 
perfectamente la piedra; la cúspide de las columnas de 
un hermoso verde claro, los elegantes ramilletes de hojas 
que tocándose y entrelazándose forman la bóveda de esta 
espléndida avenida ; los círculos de verde césped, en fin, 
que rodean el pié de cada palmera, y forman la base de la 
columna, todo guarda una perfecta armonía en este monu- 
mento de la naturaleza, Ujeramente ayudado por el arte. 
Detras de la avenida se divisa la mole imponente del Cor- 
covado. Cuando se contempla el efecto estraordinario de 
la esvelta forma que la palmera, este rey de los véjeteles, 
permite obtener, fio puede uno dudar que esta magnífica 
planta haya sujerído algunas disposiciones de la arquitec- 
tura." — JÜ Espace Celeste et la Nature 7}ropicále, 

Mas no son los " Príncipes del Reino Vejetal," como 

* Palmé of the Amaeons and Rio Negro. 
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los califica el inmortal lineo, la única familia llamada í 
dar realce & los jardines tropicales, á pesar de su aristocrá- 
tica alcurnia; basta echar una ojeada por la inmensa 
comarca de su imperio y encoütrareis individuos á milla- 
res, aun entre las familias de mas humilde esfera, tales 
como las Musaseas^ representadas en mas alto grado por 
el plátano y el banano ; las Bambusas, por las guaduas y 
Cañas-bravas; los Heléchos por infinidad de elegantes 
rivales de las palmas. ¿ Quien no ha leido en su temprana 
edad con el mas vivo entusiasmo la descripción que 
Bemardin de Saint Fierre nos ha trasmitido de la bóveda 
de bambúes bajo cuya sombra reposan los restos de 
Pablo y Viijinia ? ¿O qué poema se ha escrito jamas en 
idioma alguno que reúna las bellezas de las Luisiadas de 
Camoéns, y que el sabio Humboldt considera superior á 
cuantos poemas descriptivos se hayan escrito, bien sea en 
los tiempos modernos ó en los antiguos ? 

No menor esmero se le presta en Europa á otra familia 
de plantas que el vulgo distingue entre nosotros con el 
innoble epíteto de parásitas^ esas lindas hijas de Favonio 
y Flora que los botánicos llaman Orchidaeas. £1 número 
de sus especies es considerable ; pero esto no impide que 
se les dé á todas una colocación preferente en los espacio- 
sos invernáculos que acompañan á todos los establecimien- 
tos que acabo de enumerar, y muchos otros de menor 
importancia. Sin embargo de tenerlas á la mano, nadie 
piensa entre nosotros — con rarísimas escepciones — en des- 
tinarles un rincón siquiera de nuestros espaciosos patios y 
solares para que sirvan de recreo é instrucción á nuestras 
familias, prisionera» entre verjas de hierro y paredones de 
tierra, que mas parecen penitenciarias^^que albergues de 
damas apreciables bajo todos respectos, y notables per — 
belleza, donaire y talentos 'naturales. Esto me trae ^ 
memoria el proyecto que en tiempos bonancibles tuv< 
— aunque harto joven é inesperto — de plantear unr 
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meda en la plaza pública del pueblo de mi residencia en 
los Valles de Aragua, esa nueva Arcadia que tanto entu- 
siasmo produjo en la grande alma de los viajeros Hum- 
boldt y Bonpland durante su visita & Venezuela. Hallá- 
base en efecto mi pueblo situado al pié de una colina, 
desde cuya cima contemplaba yo á mañana y tarde el 
panorama mas encantador que mis ojos hayan visto, 
escepto el valle de Caracas desde las cumbres del Avila y 
Galipan al norte de la ciudad. Especialmente al amane- 
cer, antes que los ardientes rayos del sol hubiesen des- 
pejado el velo vaporoso que encubría el valle, presentaba 
aquel paisaje cierto aspecto misterioso que solo la mente 
del poeta pudiera definir. Por una parte la espesa vejeta- 
tacion de campos y haciendas como flotante en un mar de 
blanca espuma; por otra los picachos de la Platilla 
asomando en lontananza como pirámides de lápiz-lázuli ; 
y finalmente el pintoresco lago de Tacarigua reflejando 
sobre sus aguas bonancibles los espesos hitcanUes * de las 
haciendas inmediatas, ó el humo ascendente de alguna 
roza entre las breñas, formaban un fondo al cuadro de mi 
pueblo digno de una mansión real, no menos que del 
pincel de hábil paisajista. Inspirado, pues, con la vista 
de imájenes tan vivas y alhagUeñas, propuse á algunos de 
los notables encargarme de plantar una alameda en la 
estensa cuanto árida plaza, aunque de íacil riego, en razón 
de lo abundante del agua que en acequias penetra á todas 
las manzanas de la población. Mas antes de todo era 
indispensable principiar por cercar la plaza, á fin de impe- 
dir los estragos que en mi proyectada alameda debian 
necesariamente producir los burros, vacas y marranos del 
pueblo, que consideraban aquel ancho campo como desti- 
nado á sus piruetas y galanteos. Cual fué mi sorpresa al 

* Plantíos de árboles pertenecientes al j enero Er^hrina que se siem- 
bran entre los cacahuales 7 cafetales para protejerlos contra los ardientes 
rajos del sol en los Valles de Venezuela. 
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ver que hasta sus mas intelijentes propietarios participa- 
ban de estos sentimientos I '^ ¿ Y las fiestas de toros ? '' 
mnjia uno—" ¿ Y la vista de mi tienda ? " rebusnaba otro^ 
En efecto, supe, mas tarde que preocupado con esta idea, 
é investido con la autoridad de Jefe Político — ^impolítico 
debiera llamársele — mandó uno de estos tenderos cortar el 
ramaje de los árboles que daban á la calle real en los 
solares de casas particulares, y cuya benéfica sombra era 
un alivio para los transeúntes por las arenosas calles de la 
población en un clima abrasador como el de los Valles de 
Aragua, orden que se ejecutó por los alguasiles del ten- 
dero sin que nadie protestase contra tan arbitraria cuanto 
estúpida providencia. 

¿ Y cual fué después el fin de aquel verjel delicioso y de 
sus apáticos habitantes ? Destrucción completa de su or- 
den social, tal cual era : muertes, desolación, saqueo de las 
propiedades rurales ; familias enteras que antes vivían en 
la opulencia, ó como suele decirse, con comodidad, dis- 
persas acá y acullá, ó sepultadas en la miseria. Contá- 
banse entre sus notables dos de los hombres mas emi- 
nentes en la república ; uno de ellos fiíé asesinado misera- 
blemente por los esbirros del poder mientras ejercía las 
altas funciones de Representante en el Congreso Nacional. 
Ni sus méritos como hombre de estado 8in mancha^ ni sus 
virtudes en la vida privada, ni la circunstancia de ser 
padre y patriarca de una de las familias mas distinguidas 
y apreciables en el país, bastaron á detener la mano alevosa 
que le asestó el fatal golpe : su asesino lejos de encontrar el 
condigno castigo por hecho tan atroz cuanto innecesario, 
pasó á ser de ahí á luego^como sucede de ordinario en las 
reyertas políticas de le América española — ^una de las 
palancas del partido dominante ; el otro ***** gu ^-í- 
toria es tan conocida, que bastaría una sola de sus peci 
ridades para poner de manifiesto su nombre y episo 
de su vida, que no quiero revivir en un escrito cuyo úi 
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objeto es lamentar nuestras desgracias y tratar de buscar- 
les el remedio sin entrar en personalidades. Baste decir 
que sus patrióticos esfuerzos en bien del pais solo sirvieron 
de pretesto á sus encarnizados enemigos p^ra accelerar su 
ruina: que muchos de sus pretendidos amigos se unie- 
ron mas tarde á aquellos para denigrar su nombre, y que 
unos y otros han tenido que proclamar después los mismos 
principios por los cuales sacrificara él nombre, familia, 
bienes de fortuna, y cuanto hay de mas caro al hombre 
sobre la tierra. 

J3o8 (¡sfo vemeulo8fe<% hUii aUer honorem. 

¡ Cuan distinta habría sido la suerte de esta y otras 
poblaciones de la república si en vez de fomentar, como 
tienen por costumbre, la bárbara diversión de toros y ga- 
llos, se hubiesen dedicado sus notables á mejorar la condi- 
ción de la comunidad, estableciendo y alentando con su 
presencia instituciones dignas de un pueblo civilizado! 
¿Quién duda que en el pueblo como en el niño ejerce 
influjo pernicioso el espectáculo de escenas que conmueven 
vivamente la sensibilidad despertando el instinto feroz de 
la raza humana ? 

'* Que á todos nos dotó natucaleza 
De entrañas de fiereza, 
Hasta que la edad 6 la cultura 
Nos dan la humanidad y mas cordura.'' 

A SUS corrídas de toros debe la España moderna con- 
servar aún esa injénita cruedad de que hoy dan tantas y 
tan repitidas muesf ras sus hijos en la infortunada Cuba ; y 
aquella bárbara costumbre, conservada aún por los descen- 
dientes de los conquistadores de América, sin duda alguna 
entra en mucho para esplicar esas guerras continuas en 
que el valor se confunde con la ferocidad, y donde se v6 
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aguzar el injénio para la carnicería cuando faltan los me* 
dios de destrucción que ha inventado la civilización mo- 
derna. 

No hace mucho tiempo que aquí en los Estados Unidos 
un ciudadano, Mr. Bergh, organizó una sociedad para pro- 
tcjcr los brutos de las crueldades de los racionales, y no 
faltó quien se burlara del proyecto como de cosa ociosa y 
ridicula. Preguntósele si estendia su caridad á los ostio- 
nes, que los naturalistas consideran privados de sensibili- 
dad ; y á las tortugas, cuyo carapacho les servia de seguro 
escudo contra toda agresión, &a. ; pero ninguna de estas 
burlas desconcertaron al buen americano, y logró que el 
gobierno aprobara la idea y le diera protección siempre 
que la necesitara. Muy celoso se ha mostrado de su 
misión, y jamas ni los tribunales ni los policías se han 
negado á ayudarle á protejer á los pobres animales — sin 
esceptuar las tortugas — tantas veces víctimas de la cruel- 
dad de los racionales. En sus informes anuales ha proba- 
do Mr. Bergh cuanto gana la agricultura con el buen trato 
de los que ayudan á sus trabajos ; cómo la bondad de las 
bestias es un capital para el propietario pobre, y final- 
mente cuanto gana la moral pública enseñándose al pue- 
blo que hay que respetar hasta la irracional sensibilidad 
de que Dios ha dotado á los seres inferiores al hombre. 

a 

Igual suerte le cupo a otro proyecto que mas tarde 
traté también de iniciar en la capital de la república, & 
saber; el establecimiento de un jardin botánico y de acli- 
matación, para lo cual se presta admirablemente el terreno 
accidentado y su favorable elevación sobre el nivel del 
mar. Observando cuanto gusto despliegan nuestas damas 
por la floricultura, é impelido por el penchant que en ig^ 
sentido me es peculiar, me propuse reunir en lugar tan a 
rente las maravillas, así de nuestros variados climas, coi 
las de la zona templada. Mas en esto sucedió como con to 
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lO demás. Apenas habia iniciado nd proyecto, estalló el 
volcan de la revolución que ha cubierto con su escoria abra- 
sadora campos y mieses en mi desventurada patria durante 
tantos años, sin que hasta ahora haya aparecido la paloma 
con el tan deseado símbolo de paz ; y aunque no he dejado 
por eso de contribuir hasta donde me ha sido posible con 
algunas plantas exóticas desde mi arribo á este pais, veo 
con dolor que no ha renacido en nuestra América la época 
de los venezolanos Vargas y Bellos, de los Caldas, Zeas y 
Mutis granadinos, de los Ruizes y Pavones del Perú; 
nombres mas imperecederos, y que han hecho bienes mas 
positivos con sus escritos tocante á la riqueza vejetal de 
nuestro hermoso continente, que la turba de tiranuelos 
que por desgracia se ha apoderado de nuestras efímeras 
repúblicas. 

Convengamos pues que hay sobra de materiales con 
que engalanar nuestras ciudades dilapidadas por los terre- 
motos, las guerras civiles, y mas que todo por las garras 
de sus corifeos políticos ; lo que faltan son arquitectos y 
colaboradores laboriosos, que poniendo manos á la obra, 
no descansen hasta no ver cambiada la índole destructora 
que la apatía de nuestra jente ha contribuido á fomentar. 
No ha muchos años que Montevideo era visto mas bien 
como una guarida de malhechores y asesinos que, como 
faro de seguridad & los navegantes del Plata, según lo 
indica el nombre : hoy es todo lo contrario, pues coa la 
caida del tirano Rosas, que dominaba su embocadura, y 
posteriormente la del otro tiranuelo del Paraguay, López, 
ha quedado libre la navegación de aquel inmenso tributa- 
rio del grande Atlántico, atrayendo á sus fértiles riveras 
multitud de brazos y capitales estranjeros que han cam- 
biado, como por encanto, la faz de sus campiñas y ciuda- 
des. Para mejor ilustración de estas observaciones es- 
tractamos el siguiente pasaje de la importante obra — 
antes citada — de Mr. Thomas J. Hutchinson : 
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*^ Tiene Montevideo calles bien empedradas, y caminos 
macadamizados parten de la ciudad en todas direcciones, 
pudiendo el viajero visitar los suburbios ó esplorar el inte- 
rior, bien en coche ó bien en dilijencia. La quinta del 
^uen Itetiro perteneciente á Mr. Buschentbal, merece 
especial recomendación, y nadie debe salir de Montevideo 
sin verla. En la oficina de aquel caballero se obtienen 
billetes de admisión, los jueves y los sábados, y el camino 
puede hacerse agradablemente en coche, siguiendo la línea 
del telégrafo eléctrico que de Colonia va á Buenos Ayres ; 
y después de hacer unas pocas millas de los suburbios 
inmediatos á Paso Molino, pasando, en medio de una 
atmósfera alegre y brillante, por entre quintas que son el 
retrato del reposo y la tranquilidad rurales, se cruza, al 
llegar al rio Miguelete ; y dejando á la izquierda la linda 
casita de Mr. Hughes, nos encontramos atravesando la 
avenida de Mr. Buschenthal. 

" Para que tenga el que no lo ha visto, una apreciación 
adecuada de este lugar encantador, debería imajinarse un 
pedazo del Kew Gardens de Londres, otro del Jardín de 
Plantas de París y otro del Bosque de Botona ; y forman- 
do con los tres un cuadro, ponerle por marco los Campos 
Elíseos. El cuadro no quedaría completo, si no se colo- 
case en el centro la mas cómoda de las casas, provista de 
los objetos artísticos mas escojidos, y animada por la pre- 
sencia de su hospitalarío poseedor. 

^' La quinta comprende en su totalidad sesenta cuadras, 
6 cerca de 260 acres, y no hay una pulgada del terreno 
que no esté destinada á la utilidad 6 al placer. En reali- 
dad solo le falta un arroyo de agua clara y murmurante, y 
una ó dos cascaditas, para ser una verdadera joya de be- 
lleza pintoresca. 

** Por todas partes hay allí frutas y flores ; hay tamb 
un cortijo en cuyos tinglados vi un número considera' 
de ganado de Durham ; y entre un puentecito que cr 
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el Miguelete, y la casa, hay una mínagerie con varios ani- 
males de la América del Sur." — The Paraná and South 
American JRecoUections. 

El complemento de la nueva era de progreso y civiliza- 
ción que se está despertando sobre las márjenes del Plata 
lo vemos en el acertado nombramiento en la persona del 
ilustrado Señor Don Domingo F. Sarmiento para Presi- 
dente de la Confederación Arjentina. 

Pocos sur-americanos han merecido mayores atenciones 
y mas cumplidos elojios en los Estados Unidos. En vís- 
peras de partir para su patria, la Universidad de Michigan 
le confirió ad honorem el grado de Doctor en leyes, y 
posteriormente el Tribune de Nueva York, estampaba en 
sus columnas estas palabras en su elojio : ^' La República 
Arjentina bajo su actual Presidente, es un gobierno que 
inspira el mayor respeto. Durante los dos años de su 
administración el Presidente Sarmiento ha hecho mara- 
villas en su patria. Ha trabajado con intelijencia y 
acierto en hacer mas liberales sus instituciones políticas 
estableciendo en toda latitud la educación popular, desar- 
rollando sus recursos, fomentando las obras públicas, es- 
tendiendo el comercio, y manteniendo una política pacífica 
interna y esterna ; se ha esforzado en realizar los principios 
de la democracia y del progreso que estudió en este pais 
durante sus muchos años de residencia en él, y en todo ha 
tenido el mas cumplido éxito, á pesar de que su obra fué 
interrumpida por la guerra con el Paraguay y la reciente 
rebelión de Jordán en el Occidente de la República." — 
N, T. IHbune del 15 de Julio de 1870. 

Perdónenos el lector tan largas digresiones ; pero es tal 
el interés que tomamos por el progreso de esa Américaj y 
tal el respeto que nos inspiran los hombres que como el 
Señor Sarmiento le consagran su vida, que nos olvidamos 
del título del capítulo comenzado para dar espansion & 
nuestro sentimiento. Sigamos nuestro tema y hablemos 
de los jardines de la América antigua. 
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Cuando Cristóbal Colon desembarcó por primera vez 
en las playas del Nuevo Mundo, quedó tan sorprendido 
con la belleza y asombrosa fertilidad del suelo, que cfeyó 
encontrarse en la tierra de promisión, donde es fama que 
se realizaran los mas poéticos y dorados sueños. 

En su segundo viaje dio el nombre de Jardín de la 
Reina a im grupo encantador de las Antillas, donde la 
naturaleza nada babia dejado que hacer á la mano del 
hombre. Al darle este nombre es indudable que lo hizo 
en memoria de su jenerosa protectora Isabel la Católica 
que era muy entusiasta por las flores. 

La jente inocente que encontró el jenovés en la isla de 
Haití se entregaba al cultivo de sus jardines, y aunque los 
de Guacamarí no podian compararse con los del terrible 
Canoabo, eran sin embargo mas bellos por el cuidado 
especial que se ponia en el cultivo de flores en vez del de 
arbustos, de que en jeneral se componian los del soberbio 
jefe de los caribes. 

Cuando los españoles ocuparon á Yucatán encontraron 
todavía los restos de la civilización indijena, según demues- 
tra el graciosísimo Bemard Diaz, uno de los compañeros 
de Cortes. Los palacios de Izamal, Chichen Itza, XJxmal, 
Labua, Copan y Palenque estaban rodeados de jardines, 
como lo prueban los magníficos árboles que encierran sus 
ruinas, los cuales existirán todavía cuando ya hayan des- 
aparecido los últimos vestijios de la obra hecha por la 
mano del hombre. 

Los descubrimientos modernos demuestran que este 
pueblo fué el maestro de los célebres aztecas, cuya civiliza- 
ción dejó sorprendidos a Cortes y sus compañeros, y ' 
hasta cierto punto era superior á la de los conquistada 
españoles. Encontraron que la entera planicie de I 
huac estaba llena de jardines, construidos con el m. 
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gusto y rodeados de muros y columnas de maravillosa 
arquitectura. El célebre Nezahualcoyatl, llamado el 
Salomón del Nuevo Mundo, tenía en sus dominios multi- 
tud de jardines primorosos, los cuales sirvieron de modelo, 
cincuenta años después, á los que hizo construir Montezu- 
-ma en su soberbia capital. 

El historiador Femando de Alba Ixtlilxoxitl descen- 
diente de los reyes de Tezcuco híi dejado una magnífica 
descripción de estos lugares. Los jardines de la Atenas 
americana se hallaban al sur y este del palacio de Neza- 
hualcoyatl, donde él daba audiencia y reunia á los sabios 
del reino en una especie de universidad. Tenian acueduc- 
tos y fuentes, estanques y aviarios, y los rodeaba un bos- 
que con millares de cedros, que aun existían en la época 
en que el historiador de que hablamos, escribía los recuer- 
dos que tan interesante hacen su narración. 

No solo poseía el rey de Tezcuco los jardines de Huec- 
teepan y Cillan, principales de la ciudad, sino otros muchos 
también, entre los cuales se contaba el celebrado de Tez- 
cotzinco. Algunos rodeaban un hermoso lago de 40 
millas de largo por 7 de ancho, los que según Fernando 
de Alba eran mas bien que parques, jardines de aclimata- 
ción, donde se cultivaba toda clase de flores y frutas de 
diversas rejiones. No contento el soberano de Tezcuco 
con poseer aquellos Edenes, hizo formar cinco cercadoí» 
diferentes á inmediaciones de su palacio, donde se cultiva- 
ban legumbres y frutas destinadas 4 la cocina reaL 

El inmenso edificio que servia de morada & la familia 
del monarca estaba rodeado de un muro de sobre seis mil 
pies de estension, y dentro de este, dos espaciosos patios ; 
uno de ellos servia de mercado á la ciudad, y así ha conti- 
nuado hasta hoy, según tenemos entendido ; el otro daba 
luz á las habitaciones de los magnates del reino y á los 
salones destinados á las reuniones públicas de los hombres 

de ciencia y de los poetas. 
11 
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Junto á estos ediñcios estaban situadas las habitaciones 
del rey, inclusive el real harem, cuyos muros tenian incrus- 
taciones de alabastro y estuco, adornadas con magnificas 
cortinas y figuras de pluma. 

Espléndidas arquerías é intrincados laberintos daban 
salida á los jardines donde las mujeres del rey iban á re- 
frescarse en suntuosos baños de mármol, cubiertos de 
enredaderas entre bosques de cedros y de cipreses. Mu- 
chos pájaros que no podian obtenerse vivos los h|^ian 
construir de oro ó plata, tan bien hechos y tan acabados, 
que hubieran podido servir de modelo al célebre natura- 
lista Hernández para sus obras. 

Según una tradición de que nos da idea el célebre histo- 
riador indio Tezozomac, el jardín mas antiguo del imperio 
mejicano, era el de Huestepec plantado por Tinoctl super- 
intendente del palacio. El gran Montezuma Illimacama 
viendo que le quedaban pocos dias de vida, dispuso que 
se grabara su retrato en las rocas *que llevan el nombre de 
este vasto jardin, y siendo el terreno «negadizo, hizolo 
rellenar antes de sembrarlo de hermosos árboles y magní- 
ficas flores. Así lo que hoy es obra del lujo y de la civiliza- 
ción, era costumbre entre aquellos pueblos semi-bárbaros, 
con la circunstancia especial de que en un terreno que la 
víspera no daba señales de vejetacion, al siguiente dia se 
le veia cubierto con los árboles mas frondosos y las mas 
delicadas flores. 

Estos famosos jardines no eran públicos; destinaba- 
seles al solaz del Emperador, quien se entretenía en cazar 
los paj arillos, que saltaban entre los árboles, con una cer- 
vatana esquísit amenté trabajada, artículo de gran lujo 
entre los aztecas. 

El principal jardin de Méjico en tiempo de Montez, 
ocupaba el mismo lugar que hoy ocupa la iglesia de 1 
Francisco donde aun se ven algunos restos del antif 
j^din ; siendo notable entre ellos, un gran acebuch'^ 
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ha logrado escapar de la mano del hombre y de las inju- 
rias del tiempo. 

No solo Hernán Cortes quedó sorprendido de la magni 
ficencia de los parques de Méjico ; el padre Gomara, cape- 
llán del ejército conquistador, y cuya veracidad no puede 
ponerse en duda, dice que eran dignos de la aídmiracion de 
los europeos. 

Ademas de las flores y plantas encerraban estos par- 
^ ques, casas de fieras muy superiores á las que entonces 
poseían España y Francia, como se puede ver en la des- 
cripción que de ellas envió Cortes á Carlos V. acompa- 
ñada de un dibujo hecho por Savorgnano. En ellas habia 
cuevas para tigres, pumas, onzas y otras fieras ; jaulas 
donde encerraban los pájaros mas lindos, águilas ameri- 
canas y condores ; estanques y aviarios, y en fin un sub- 
terráneo abovedado, habitado por serpientes y caimanes 
que se alimentaban con la sangre que caia de la piedra 
destinada á los sacrificios humanos. 

De todas estas maravillas apenas queda una, gracias á 
que no depende del trabajo del hombre, sino de la inago- 
table fecundidad de la naturaleza; nos* referimos á los 
jardines flotantes, llamados chinampas^ que los mejicanos 
dicen significar "tierra sobre el agua." La naturaleza 
del terreno esplica su construcción y la perpetuidad de su 
existencia. 

La gran ciudad encerrada por el lago de Tezcuco esta- 
ba construida de un modo idéntico á Venecia, y como esta, 
presentaba una red de canales que rodeaban los edificios ; 
estos espacios entre canal y canal son los que al principio 
se llamaron chinampas, y servían de huertas donde se cul- 
tivaban flores y hortalizas. Las flores eran una necesidad 
para el pueblo mejicano y hacían un papel importante en 
el culto relijioso ; así es que trataban siempre de tener- 
las á las mismas puertas del templo y á los pies de sus 
altares. . 
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Según los historiadores mas antiguos, las chinampas 
no tuvieron un oríjen tan poético como se pretende. Cla- 
vijero las hace datar del principio del siglo catorce, en 
cuya época es fama que los Colturas y Tapaneques vencie- 
ron á los mejicanos, quienes se vieron forzados á encerrarse 
en Tenochtitlan y en las orillas del lago. En tal situación 
era menester proporcionarse vituallas, y para ello sembra- 
ron los espacios ó isletas que se encontraban en las orillas, 
las cuales era fácil mover de un lugar á otro por medio de 
cuerdas atadas á la popa de algunos botes de remo. En 
poco tiempo fué tan grande el número de estas sementeras 
flotantes, que daban abasto á las necesidades de la pobla- 
ción y libraron á Méjico del hambre. Andando el tiempo 
los aztecas mejoraron y triunfaron de sus contrarios, y 
lejos de abandonar las chinampas, que hablan sido su sal- 
vación, las mejoraron y cultivaron en ellas, en vez de maíz 
y legumbres, flores y plantas aromáticas. Aun se ven 
flotar en el lago estas muestras de civilización aboríjene de 
aquel pueblo industrioso ; pero en lugar de producir flores 
con que adornar los altares destinados al sacrificio de víc- 
timas humanas, suministran á la población mejicana las 
sabrosas legumbres con que provee su abundante despensa. 

En Santa Anita y en Ixtacalco es donde principalmente 
se encuentran las chinampas mejor cultivadas. Ixtacalco 
significa en lengua azteca casa blanca, y está situado á la 
orilla del canal que une la laguna de Chalco con el lago. 
Santa Anita queda un poco mas lejos. La jente acomoda- 
da de estas dos aldeas pertenece, en jeneral á la raza india, 
que en nada difiere de la que encontraron los conquista- 
dores. La mayor parte de las casas están hechas de 
adobes, y el resto de cañizos ; poquísimas hay de mamp'^"- 
tería. Todos los habitantes son propietarios, es de*, 
poseen un pedazo de tierra flotante sobre el lago, cor 
ventaja de que en cualquier momento pueden marchars 
llevar consigo su finca á donde se dirijan. 
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Presoott en su Historia de la conquista de Méjico dice 
que estas chinampas son pedazos de la playa que se man- 
tienen unidos por la multitud de raices que los atraviesan, 
y describe el modo como se formaban las artificiales, las 
cuales á veces quedaban tan firmes y sólidas que podian 
hasta edificarse casas sobre ellas. 

En Tacubaya, á dos ó tres millas de Méjico, habia an- 
tiguamente magníficos jardines, y en uno de ellos se encon- 
traba la famosa fuente de la Reina, llamada Alberca en la 
lengua azteca. Debe este nombre & una leyenda, que 
cuenta que la reina Malinche acostumbraba bañarse en 
esta fuente enteramente desnuda. ITn dia hallábase des- 
cuidada en su baño cuando fué sorprendida por una parti- 
da de cazadores : confusa y avergonzada se arrojó al pozo 
en el punto mas hondo y revuelto, sin que se volviera á 
tener noticia de ella. Desde entonces es fama que aparece 
á la misma hora del suceso, todos los dias, en medio de la 
fuente, la imájen de la reina adornada con las galas reales 
y rodeada de oro y vermellon. El espectáculo dura solo 
un instante y sirve para indicar que aun vive Malinche en 
su palacio de cristal. La historia de Malinche era vieja 
cuando la conquista, y Malinche era el nombre indio de la 
hermosa Doña Marina, intérprete y compañera de Hernán 
Cortez. 



CAPITULO xyiii. 

CULTIVO DB LA8 QUINAS. 

IndwiiHat nü <m2>oM<M20.— Pxbiandbo. 

CoNTENCiDOS como deben estar ya nuestros lectores 
de la inmensa diferencia que existe entre las instituciones 
de ambas Améri'cas, y de los resultados que han dado 
unas y otras, pasaremos ahora á indicar otros medios de 
promover el bien común en nuestros paises con la intro- 
ducción de otras empresas que no hemos tenido la ocasión 
de mencionar en el curso de esta obra. 

Principiaremos desde luego por llamar la atención de 
los gobiernos situados en las cordilleras de montañas 
intertropicales hacia la criminal destrucción de los qui- 
nales — donde los hay — sin su correspondiente reemplazo 
con nuevos plantíos, lo cual ha de privar tarde 6 temprano 
á aquellos paises de una producción cuyo monopolio esclu- 
sivo han tenido hasta ahora. Preocupado con esta idea 
el elocuente autor de la JUstoria Popular de las PaUma^^ 
citado ya, se espresa en estos términos al hablar inci- 
dentalmente de tan lamentable descuido. 

" Hay en varios paises ciertos materias primas que no 
se cosechan sin destruir las plantas que las producen. Un 
ejemplo deplorable de este mal nos lo presenta la destruc- 
ción de los árboles de guta-percha en el archipiélago indio, 
y la mas deplorable aún de los magníficos bosques de 
quina de la América del Sur, los cuales desaparecerán 
muy pronto sin dejar ni semilla para nuevas plantaciones 
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de este importante árbol. La demanda por quinina y 
chincbonina seguirá aimientando indudablemente, y llega- 
rá un momento en que el pobre calenturiento muera mien- 
tras el médico busca, tal vez sin resultado, un sustituto 
del escelente tónico con que aliviar los sufrimientos del 
paciente. El profesor Miquel de Amsterdam previendo 
estos males, presentó hace pocos años una memoria al 
minifiterio holandés poniendo de manifiesto las fatales con- 
secuencias que producirá la destrucción de esos bosques, y 
aconsejando la adopción de algún remedio que la con- 
tenga. El gobierno holandés aceptó las indicaciones del 
profesor, y despachó en el acto á Mr. Hasskarl á la Amé- 
rica del Sur á recojer datos y las semillas necesarias para 
establecer plantaciones, como lo ha hecho ya, en los dis- 
tritos montañosos de Java, donde obtendrá Holanda por 
siglos toda la quinina que pueda necesitar. Seria muy 
conveniente que las demás naciones que poseen colonias, 
imitasen el ejemplo de Holanda, y que los naturalistas del 
pais aconsejasen al gobierno la siembra de quinas en gran 
^cala en las tierras altas de algunas de las Antillas, ó en 
la India inglesa, por lo cual recibirán, no solo la aprobación 
de los contemporáneos, sino las bendiciones de la posteri- 
dad por tan grandes beneficios." 

De acuerdo con esta recomendación y atendiendo á las 
repetidas instancias del célebre botánico Dr. Royle de la 
Compañía de la India Oriental, despachó el gobierno 
ingles á fines del año de 1859 una Comisión compuesta de 
varios individuos competentes, bajo la dirección de Mr. 
Clements R. Markham, con el objeto de acopiar plantas y 
semillas del inestimable febrífugo en su pais nativo, y con- 
ducirlas luego á las montañas de la In^ inglesa para su 
iclimatacion y cultivo. 

A pesar de las dificultades de tan ardua empresa, Mr. 

3Iarkham y sus compañeros desempeñaron su misión con 

)1 ardor de hombres comprometidos en una santa causa. 
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Dividiéndose en cuadrillas con destino 4 los diferentes 
puntos de la cordillera que abrigan tan precioso vejetal, 
unos y otros penetraron valientemente por riscos inaccesi- 
bles y páramos espantosos, hasta los lugares mas recón- 
ditos de los Andes Perá-bolivianos y ecuatorianos en cum- 
plimiento del deber que se hablan impuesto. Mas esto 
era solo una parte muy pequeña de las dificultades que 
teiiian que vencer antes de llevar la empresa á feliz tér- 
mino. Habiendo acopiado una cantidad considerable de 
plantas y semillas á pesar de la mezquina oposición de los 
retrógrados vecinos, era preciso conducirlas á puerto de 
salvamento en el Pacífico, para desde allí darles dirección 
á su destino en los antípodas. La relación de tan aventu- 
rada empresa la encontrarán nuestros lectores consignada 
en la obra que publicó mas tarde Mr. Markham con el 
título de Travels in Perú and India^ en la cual hallarán 
mucho que admirar y aprender. El siguiente pasaje de 
dicha obra les dará una idea de la importancia que el autor 
da á esta medida. 

" Uno de los grandes beneficios que la civilización ha 
hecho á la humanidad es la distribución de los valiosos 
productos del reino vejetal entre las diferentes naciones de 
la tierra y su trasporte del pais de donde son indíjenas á 
otros distantes, pero de clima y suelo iguales. Medidas 
como esta, á mas de proporcionar ventajas inmediatas, 
producen efectos mas duraderos que los mas famosos 
monumentos de hábil injeniero. Con todos sus defectos 
los españoles^pueden presentar como frutos de la con- 
quista de América vastas planicies cubiertas de trigo y 
cebada, valles inmensos de caña de azú-car, y colinas sem- 
bradas de viñas y cafetales. La India Oriental debe ^ l*^ 
América los aloes (magueyes) que forman los camino. 
Misore, las deliciosas anonas^ el onoto, el sumac, el 

* Compréndensc bajo esta denominación la Guanábana — Anwm 
ricota — el Anón — A, reiiculcUa — el Riñon— -á. s^uamota — y la deli« 
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el pimiento, la papaya, la yuca, que hoy constituye el prin- 
cipal alimento del pueblo de Travancore, la papa, el taba- 
co, el maiz, la pina, el algodón americano, y finalmente la 
abinchona, al mismo tiempo que las faldas del Himalaya 
se ven cultivadas de té, y las colinas de la India boreal 
cubiertas de magníficos ahilados de café." 

Venezuela debe al Jeneral Paez la introducción y pro- 
pagación en su suelo de un nuevo pasto, que bien puede 
competir en sus beneficios con los demás hechos de aquel 
campeón de la independencia, tan tristemente recompen- 
sado por sus paisanos ; ¿ no podrían estos* imitar aquel 
ejemplo con la creación de una nueva industría en pais tan 
adaptable al cultivo de las quinas como aquel? Agré- 
gase á esto la circunstancia de ser la flora del pais rica en 
especies de aquella gran familia ; pero ninguna hay que 
posea las virtudes terapéuticas de la Cattaaya^ de la Chor 
huarguera^ Landfolia ó Cartajena, Loxa y Crispa del 
comercio, cuyos límites jeográficos se encuentran entre los 
19^ de latkud sur y las alturas de Mérída y Santa Marta 
por los 8° y 10° latitud norte. "Mas allá de estos 
límites," observa Humboldt, " la Silla de Caracas y otras 
montañas en la provincia de Cumaná poseen la altura y el 
clima propios para el cultivo de las quinas ; " y nosotros 
podemos añadir la Sierra de la Platilla, Nirgua, Montalban 
y San Luis en Coro— pero que ninguna se encuentra en 
aquellos lugares ó en Méjico, dando por razón de esta 
aberración vejetal las depresiones de la cordillera que 
ocurren en Venezuela, por una parte, y en el istmo del 
Dañen 6 de Panamá por la otra, impidiendo así la migra- 
ción de aquellas plantas, esencialmente alpinas : de otra 
manera las encontraríamos en los hermosísimos bosques 
de Jalapa, en Méjico, cuyo suelo y clima, así como sus 

Chirimoya del Perú- — A. tripétala que el autor coloca á la vanguardia de 
las frutas conocidas, y que se asegura " reúne á la vez el sabor do la 
fresa, de la pina, de la pera y del banano." 
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oompañeros de ordinario, los heléchos arbóreos j las me- 
lástomas, parecen invitarlas. 

Los caracteres distintivos de las verdaderas quinas son, 
según Markham, los siguientes : la existencia de pelillos 
enroscados sobre el borde de la corola, el modo peculiar 
con que se abren las cápsulas, de abajo arriba, y los hoyi- 
tos en el arranque de las venas por la parte inferior de las 
ojas. Estos caracteres distinguen las quinas de jnu<;bo8 
otros árboles que crecen junto á ellas y que se los tomaria 
á primera vista por individuos de su j enero. 

Pero lo r^etimos : es á los gobiernos de países tan ven- 
tajosamente situados que corresponde la patriótica misión 
de fomentar empresas de tal naturaleza y que requieren por 
lo menos un término medio de diez años para su completo 
desarrollo. Solo así se ganarían — á mas del respeto de sus 
conciudadanos, -víctimas de "guerras civiles sin propósi- 
to " — ^las bendiciones de las jeneraciones futuras, que ve- 
rían en ello un acto de espiacion por las desgracias que 
han hecho recaer sobre tan privilejiado suelo. Así nos dice 
Mr. Markbam, aludiendo á las gtterras civiles áé[ Perú. : 
"Los diez anos trascurridos entre 1834 y 1844 fueron la 
época mas aciaga del Perú. Sus hombres públicos eran 
corrompidos, pusilánimes y egoistam^nte ambiciosos (self- 
ishly ambitious) ; encontrábase ■ la. república enteramente 
en poder de miserables aventureros militares, que la opri- 
mían de mil maneras, al mismo tiempo que las marchas y 
contramarchas de los ejércitos, con su sistema de recluta- 
miento forzoso, alejaban toda idea de adelantamiento ó 
mejora material en el pais." — Travels in Perú and India^ 
pajina 293. 

Otro tanto hemos presenciado durante muchos años en 
nuestra pobre patria y en la vecina república de Col< 
bia, los dos paises mejor adaptados por su proximidaí^ 
mar de las Antillas y su variado clima, al cultivo de 
quinas, en lo cual pudieran emplearse con mayor prove 
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esos "reclutamientos forzosos" de que habla el autor, 
compuestos en su totalidad de hombres aptos para esa 
clase de trabajo : bastaría para ello darles una organiza- 
ción militar, bajo la inmediata direftcion de personas mte- 
lij entes, con lo cual lograrían los gobiernos de esos paises, 
no solo trabajadores competentes, sino guarniciones dispo- 
nibles en caso de conmoción interior, en vez de holgazanes 
ignorantes y peligrosos al orden social,, como por nuestra 
desgracia lo han comprobado bajo cuantas administracio- 
nes se han sucedido^ 

La primera consideración al tratar de fundar una plan- 
tación de quinas, como de cualquier otro vejetal, es la 
elección del terreno y su elevación sobre el nivel del mar, 
para obtener con esto el grado de temperatura y demás 
condiciones meteorolójicas tan esencfales á la formación 
del precioso febrífugo ; y siendo este el producto de varias 
especies de Ohinchona'^ que crecen á diferentes alturas, 
proporcionarle á algunas de ellas en su nuevo domicilio las 
condiciones climatérica» que disfrutan en su país natal. 
Así se espresa Mr, Markham al hablar de las especies que 
por ftu conducto se introdujeron en la India: "La varie- 
dad de arbui^to C. Calisaya (lat.l3° á 15° S.) se encuen- 
tra en los pajonales creciendo con bastante lozanía, aun- 
que espoest» á la intetnperie y en alturas de 5,000 a 7,000 
pies sobre el nivel del mar, donde por los meses de Abril 
y Mayo observé el termómetro á una temperatura media 
de 60j°, siendo la mínima de 66°, la variación 17°, La 
C, nítida (lat. 10° S.) crece en iguales elevaciones ; pero 

* Mr. Markham ha adoptado con razón esta calificación jenérica en 
Yez de einchona, ordinariamente admitida por loa botánicos y farmaceutas, 
Y que evidentemente es una corrupción del apellido Chinchón, que el in- 
mortal Linneo quiso perpetuar en honor de la Condesa de aquel nombre, 
por haber sido la primera en probar la eficacia de aquella droga en Amó- 
rica y hacerla conocer en Europo. 
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no tenemos datos exactos respecto de la temperatora y 
humedad. Las variedades de C, Gondarainea (lat. 4° S.) 
crece en elevaciones de 6,000 á 8,000 pies sobre el nivel 
del mar, donde el término medio es de 45^ á 60% en un 
clima húmedo y situacionetr espuestas, aunque secas ; y 
otra especie, C crispa^ cuyas semillas . se han recibido en 
la India y en Cellan, crece en un depósito de turba á 8,000 
pies sobre el nivel del mar, en una temperattuu hasta de 
27° á veces. La (7. lancifolia (lat. 5° N.) se encuentra á 
7,000 pies y mas sobre el mar, donde las variaciones del 
termómetro son desde el grado de conjelacion hasta los 
27° de Farenh. en un clima escesivamente húmedo. La 
estación de las lluvias dura nueve meses del año, con 
pocas intermitencias de sol y neblinas durante el dia. En 
la estación de sequía, noches frias pero claras, se siguen á 
dias templados por los rayos de un sol al través de las espe- 
sas neblinas que casi constantemente envuelven el húmedo 
follaje de los bosques. Mr. Cross refiere que vio árboles 
de la (7. succiruba, en su viaje á Loxa, cfecíendo en altu- 
ras desde 8,000 á 9,000 pies sobre el nivel del mar." Sin 
embargo, la zona de la " quina roja '* procedente de aque- 
lla especie es, según aquel esplorador,-de 2,450 á 5,000 
pies sobre el nivel del mar, altura correspondiente 4 la del 
valle de Oftrácas y la cordillera q¡jxe lo separa del Mar 
Caribe ó de las Antillas. 

Es QrSÍ como los dignos ajentes de los gobiernos de Ho- 
landa y la Gran Bretaña han logrado aclimatar y propa- 
gar en paiseg lejanos millones de esas útiles y delicadas 
plantas, observando cuidadosamente, no solo las alturas, 
grados de temperatura y humedad, como también la espo- 
sicion á que se encuentran, sino el terreno en que cree**- 
á fin de proporcionarles iguales condiciones allen^^ 
límites en las montañas del viejo mundo, sobre lo c 
observa Mr. Markbam: "La esperiencia de un año 
cultivo convenció á Mr. Mclvor de que, á pesar de 
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diverjencia que se nota en la altura y clima correspon- 
dientes á cada una de las especies, todas requieren un 
terreno feraz, grueso y flojo." Igual esmero debe tenerse 
en la formación de los almacigos, y en la' construcción de 
las casas de propagación, cbn el fin de poner las tiernas 
plantas al abrigo Je la intemperie y de los cambios repen- 
tinos de tempeíatura-tan frecuentes en las altas cordilleras 
de los trópicos. La semilla debe semblarse en un terreno 
arenoso, preparado espresamente, sin mas riego que lo 
absolutamente necesario para mantenerlo húmedo, evitan- 
do de esta manera que la tierra se apelmace al rededor de 
la primera. De este modo no sola se logrará que esta 
jermine libremente, sino que las plantas broten con vigor 
y crezcan rápidamente. 

Es un error suponer que, encontrándose la mayor parte 
de las quinas creciendo en niedio de espesos bosques y en 
alturas casi siempre cubiertas de espesas nieblas, ha de 
adoptarse el sistema de plantarlas á la sombra de grandes 
arboledas, errot en que cayeron desgraciadamente los 
ajentes del gobierno holandés en Java^y qua ha costado 
muy caro en los primeros ensayos que se hicieron: los 
ingleses, por eL contrario, apartándose de aquel ewóneo 
sistema, y observando cuidadosamente las sabias disposi- 
ciones de la naturale;sa, han logrado resultadas que dejan 
muy atrás aún los esfuerzos de esta en Favor de aquellas 
plantal, y resuelto el problema mas importante de su pro- 
pagación, á saber, el método de cultivo mas provechoso y 
cónsono con las aspiraciones de empresarios en menor es- 
cala. 

En la primavera de 1861 dio Mr. Mclvof principio á sus 
operaciones, como Director de los jardines de aclimatación 
en ]& India, plantando en Abril por via de esperimento 
tres arbolillos de (7. succiruba, dos bajo sombra, y otro al 
descubierto, rodeándolo de maleza y barbechos. El 29 
del mismo mes principió á soplar el monzón del S.O. y 
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las plantas bajo la espesa sombra de los árboles asumieron 
la apariencia de débiles trepadoras, sufriendo ademas con 
la ruptura de sus hojas ocasionada por las gruesas gotas de 
agua que caian de los árboles, mientras que la otra, prote- 
jida únicamente por el barbecho, continuó creciendo con 
lozanía y con sus hojas ilesas. ' En Setiembre del mismo 
año, seis plantas de distintas especies fueron trasplantadas 
á lugares descubi^tos, j en las situaciones mas elevadas 
y espuestas eir el Neddiwuttimí, todas las cuales no solo 
han soportado el Mo y la sequía impunemente, sino que 
presentan un aspecto de lozanía y bienestar sorprendentes, 
sin el menor atrazo en su crecimiento y desarrollo. Sus 
hojas son del verde mas intenso, y algunas de ellas miden 
12 pulgadas de largo y 9 de ancho. 

Entre los meses de Mayo y Agosto quince plantas de 
" cascarilla roja " fueron sembradas en Ootacamund. El 
frió ordinario de Diciembre atrasó sensiblemente su creci- 
miento, pero no las dañó en lo mas mfiíimo, conser¥«ando 
siempre sus hojas, su color verde intenso y midiendo* de 7 
á 9 pulgadas de largo. 

Concluye de aquí Mr. Maikham que " abundancia de 
luz y aire son absolutamente indispensables para conseguir 
el completo desarrollo de Jos alcaloides en la corteza de la 
C. Calisaya^'^ y que los árboles de esta y otras especies 
análogas que se han cortado en los bosques, " han debido 
crecer »en sus orillas^ 6 sobreponerse á los otros árboles que 
los rodean en bu^ca de la luz." 

De igual opinión es el esplorador Spruce cuando dice 
en su Memoria sobre las quinas del Ecuador : " Los árbo- 
les que se encuentran al aire libre por campos, praderas, 
cañaverales, &a.y son mucho mas robustos y lozanos que 
los que crecen en ios bosques, en donde se encuentran 
apiñados y parcialmente sombreados por otros árboles 
corpulentos ; y mientras que muchos de los primeros ha- 
blan floreado libremente, los segundos eran estériles en 
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totalidad. Esto demuestra claramente qne, si bien puede 
convenirle la sombra á la ' cascarilla toja ' en su tierna 
edad, necesita en realidad — así como los demás árboles — 
abundancia de aire, luz y espacio para desarrollar sus pro- 
piedades." 

El eminente quinolojista Dr. Weddell es también de 
opinión que las quinas no deben plantarse bajo la sombra 
de los bosques, en donde & la larga serian abogadas por 
otros árboles mas corpulentos, recomendand<9 para la India 
el cultivo al aire libre ; pero cree indÜ^pensable protejer 
aquellas plantas y el terreno con alguna sombra durante 
los dos primeros años. Esto se puede obtener, según él, 
plantándolas á la manera de los cafetales, como se prac- 
tica en ciertas partes de la América, es decir, en ahilados 
trazados en ángulos rectos y alternando con árboles de 
rápido crecimiento, los cuales pueden cortarse mas tarde 
cuando su sombra no se requiera mas ; ó plantando las 
quinas, por sí solas, pero bastante aproximadamente para 
que se protejan unas á otras, proporcionándoles gradual- 
mente el aire y espacio necesarios por medio de una jui- 
ciosa poda y trasplanto. £1 primero de estos métodos 
seria muy conveniente a. no ser por el consumo de abono 
que necesariamente estraerían del terreno los árboles des- 
tinados á protejer las quinas, y que pudiera reservarse con 
mejores resultados en provecho de estas; mientras que 
igual fin podría obtenerse por medios artificiales en luga- 
res donde abundan tanto las palmas y tos heléchos, for- 
mando con sus pencas barbacoas aparentes, sostenidas por 
troncos de los mismos ú otros árboles del bosque. 

En apoyo de estas ideas citaremos también otra autori- 
dad, Mr. Howard, autor de la " Nueva Quinolqpa de Pa- 
t?<w," cuyo dictamen en favor de planter las quinas al aire 
libre y sin sombra, ha sido acojido por Mr. Markham y 
sus colaboradores en la India, con lo cual creen uno y 
otros que se logrará mantenerlas en forma de arbustos 
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podándolas anualmente y sacando asi mayor provecho de 
los recortes de su ramaje. 

En resumen, dice Mr. Markham. — ^^^ Plantadas al aire 
libre las quinas crecen mas vigorosamente, producen 
abundante cosecha de semilla y forman una corteza grue- 
sa y de muy buena calidad que, en razón de la libre esposi- 
cion de los árboles á la luz y al aire fresco de las monta- 
ñas, contiene gran proporción de alcaloides ; mientras que 
á la sombra de los árboles del bosque crecen estas plantas 
como estiradas, débiles y sin la fuerza suficiente para pro- 
ducir flores y fruto, mucho menos para elaborar quinina 
en su corteza, hasta que al cabo de medio siglo logran 
algunas de ellas sobreponerse á los demás árboles y al- 
canzar los rayos del sol que en vano hablan buscado en 
tanto tiempo." 

Habiendo señalado ya la situación mas conveniente 
para las chinchonas, por lo que toca á elevación y clima, 
y decidido que el mejor método de cuHáro, con respecto á 
exposición, es el de siembra en terreno descubierto, que- 
dan por discutir dos cuestiones íntimamente ligadas con 
las precedentes, á saber: las condiciones bajo cuya in- 
fluencia se forma en la corteza el mayor tanto por ciento 
de alcaloides febrífugos, y el método de cultivo mas á 
propósito para dar la mayor y mas productiva cantidad 
de corteza en el menor tiempo. 

Es un hecho bien establecido y probado por universal 
experiencia, que todas las especies de árboles de quina 
producen la mas gruesa cascarilla y el mayor tanto por 
ciento de alcaloides cuando vejetan á la mayor altura 
respectiva. Así, siendo favorables las demás circunstan- 
cias, las especies (7. Calisaya y (7. Succirubra prod^ 
rán mas beneficiosa cosecha á una altura de 6,000 pies . 
á una de 6,000. Las variedades de arbustos de chinch< 
son particularmente buenas, cuando su pequeña talla 
debida á la elevación de la localidad. Mr. Spruce r 
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gura, refiriéndose á la " quina roja," que, mientras mayor 
es la altura á que crece el árbol, mayor es la proporción 
de alcaloides que contiene su corteza ; y que, á pesar de 
ser jeneralmente mucho mas grandes los árboles que se 
desarrollaban cerca de la llanura, su corteza, comparada 
con la de los que yejetan á mayor altura, no era en mane- 
ra alguna tan gruesa en proporción á su diámetro. Agre- 
ga que, cortando árboles en las llanuras cálidas, le sor- 
prendió á menudo el poco espesor de la corteza al com- 
pararla con la de los que crecen en climas templados. 

Hay otras varias condiciones, poco comprendidas to- 
davía, bajo las cuales .se forma en la corteza de las chin- 
chonas la mayor cantidad de alcaloides. El Dr. Karsteu 
dice, que el contenido de alcaloides en una misma especie 
de chinchona está afectado, según los diferentes terrenos, 
por incesantes nieblas en unos, ó la constante irradiación 
del sol, en otros ; impidiendo las primeras, y favoreciendo 
la segunda, la formación de quinina. En la rejion de Loja 
se ha notado una gran diferencia en la corteza de la (7. 
Oondamineaj según que loe árboles crecen en los costados 
de las montañas mas expuestos al sol de la mañana, 6 al 
de la tarde ; y Mr. Spruce observa acerca de los árboles 
de " quina roja," que todas las cumbres en que se produ- 
cen desvian de las direcciones Este y Oeste y que abun- 
dan mucho mas en las pendientes al Norte que en las que 
miran al Sur. Los lados Norte y Este de los árboles pro- 
dujeron también el mayor número de flores ; madurando 
apenas una que otra cápsula en sus lados Sur y Oeste, ex- 
cepto en uno de mayor expansión que los demás. Se debe 
este fenómeno á la circunstancia de que, siendo regular- 
mente nebulosas las tardes de verano, los árboles reciben 
mas sol del Norte y Este en las mañanas. 

Respecto á la forma que convendría dar á los árboles, 
dice Mr. Markham : 

"Pasemos ahora á la otra alternativa : la de producir 



24G ámbáb américas. 

la chinchona en sa forma de arbusto, plantándola en ter- 
renos abiertos con sol y aii-e fresco en abundancia. Ss el 
sistema de cultivo que de acuerdo con Mr. Howard y Mr. 
Mclvor, considero mas 4 propósito para conducir a exce- 
lentes resultados, porque es el único por cuyo medio pue- 
den obtenerse anualmente remuneratorias cosechas de 
corteza sin detrimento de la planta. 

'^ Debemos considerar dos cuestiones &ntes de adoptar 
este método: primera, si la chinchona en su forma de 
arbusto produce anualmente la cantidad de alcaloides 
febrífugos bastante a hacer remunerador su cultivo; y 
segunda, si es posible tomar anualmente la cantidad de 
corteza requerida, sin impedir el crecimiento de los 
árboles. 

"La tablüj 6 corteza de tronco proporciona natural- 
mente un tanto por ciento de alcaloides mucho mayor que 
el cañutOy ó pequeña corteza de las ramas ; pero como una 
cosecha de la primera solo puede obtenerse cada cuarenta 
años, y aun así, destruyendo las plantaciones, mientras 
que la última puede dar una cada año sin detrimento de 
las árboles, este punto no es de mucha importancia. 

" El hecho es que muy pequeña cantidad de tahlOj 6 
corteza de tronco, viene de Sur América, y que casi todo 
el comercio de quina lo abastece la corteza de cañuto pro- 
cedente de las ramas de los arbustos. Alguna corteza de 
Calisaya^ de Bolivia, alguna 'quina roja' y ' West-coast 
Carthagena ' de troncos de (7. Palton^ llega en forma de 
grandes trozos de corteza taibla ; pero una gran cantidad 
de la quina Calisaya y sucdrubray toda la quina de coro- 
na (crown-bark) de Loja, y toda la de otras procedencias, 
se encuentra solo bajo la forma de cañutos de ramas ne- 
queñas. He medido varios cañutos de los que Uegai 
mercado de Londres, y encuentro que ninguno de c 
alcanza el espesor ya obtenido por algunas de las plai 
jóvenes que cultiva Mr. Mclvor en Ootacamund. Ep^ 
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cañutos han sido tomados evidentemente de pequeños 
arbustos, j dan un buen tanto por ciento de quinina. 
Varias muestras de corteza de Calisaya en cañutos, ven- 
didas en Londres en Marzo de 1862, dieron cuatro por 
ciento de quinina. La corteza tenia un octavo de pulgada 
de espesor y los cañutos una pulgada de circunferencia. 
Cultivándolas, el producto seria sin duda alguna mucho 
mayor, y Mr. Howard, apoyándose en el rendimiento or- 
dinario de la quina en cañutos, opina que podrían reali- 
zarse anualmente grandes beneficios por medio del arbus- 
to de chinchona. 

'^ En el cultivo de las chinchonas por hileras en terre- 
nos limpios, parece conveniente dejarlas crecer hasta una 
altura de diez ó doce pies, tratando de que produzcan ra- 
mas tan cerca del suelo como sea posible, y sembrándolas 
á doce pies unas de otras, de tal modo que puedan exten- 
derse hasta alcanzar una anchura igual á su elevación. 
Se cortaría anualmente cierto número de ramas para la 
cosecha de quinina, é inmediatamente aparecerían renue- 
vos bajo los cortes, dé los cuales se elejiría uno ó dos para 
ocupar el lugar de la rama cortada ; al cabo de seis años 
las nuevas ramas así formadas, tendrían suficiente desar- 
rollo para ser cortadas á su vez. Entre tanto podría ha- 
cerse igual operación con otras ramas, obteniendo así una 
cosecha anual de corteza en cañutos, por un número in- 
definido de años. Mr. Mclvor cree que este método ase- 
gura una pronta, uniforme y constante producción de 
quina ; y si la poda se lleva con prudencia, aprovechará, 
lejos de dañar á los árboles. 

" Cultivando la chinchona según los príncipios de for- 
mación de plantíos en terrenos abiertos y limpios, abun- 
dancia de aire y luz para las plantas, y cosechas anuales 
de corteza de los arbustos, la quinina producida por la 
corteza de chinchona, llegaría á ser artículo de comercio 
dentro de los ocho primeros años de la introducción de 
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la planta en la India. Después déla primera cosecha, el 
abasto aumentaría rápidamente. Extensas plantaciones 
de las distintas especies, hechas por el Gobierno en Ned- 
diwuttam y Dodabetta, en los Neilgherries, podrán sumi- 
mistrar á las empresas privadas el número suficiente de 
chinchonas, y es de esperar que el mismo establezca nue- 
vos plantíos en las colinas de Pulney, en Coorg, y aun en 
los Anamallays. 

^' Como la corteza que suministra la quinina es un pro- 
ducto de mayor precio que el café, hay fundada razón 
para creer que, tan luego como las plantaciones del Go- 
bierno den prósperos resultados, muchos agricultores em- 
prenderán su cultivo. Yo he sabido por Mr. Mclvor, que 
varias personas han espresado ya el deseo de hacer el 
ensayo, y que espera poder distribuir plantas por el mes 
de Junio de 1862. Así, á los recursos de la India se habrá 
añadido otro importante producto, y el Gobierno por su 
parte, tendrá un suministro anual y abundante de la medi- 
cina mas indispensable á los europeos en los climas tropi- 
cales, y que solo se obtiene á inmenso costo y en canti- 
dades del todo insuñcientes á satisfacer la demanda. 

" Bajo el punto de vista comercial la introducción de 
la chinchona en la India será probablemente muy benefi- 
ciosa, pues agrega un nuevo artículo de esport^cion á las 
numerosas producciones de aquella tierra favorecida. 
Otro igual, si no mayor resultado, que se derivará de esta 
importante medida, es la naturalización^ de la saludable 
planta en un pais cuyos habitantes sufren tanto y tan 
constantemente de la fiebre intermitente y otras. Por 
motivos de humanidad, como por interés personal, debe 
todo plantador de café, como ya dije, cultivar algu'^***' 
hileras de chinchona en la parte superior de sus terreí 
Aun prescindiendo del cálculo comercial, esta medida 
recomienda á sí misma como un deber, para tener ce 
tantemente á mano una provisión de este inestim» 
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febrífugo para el uso de los empleados* en las planta- 



ciones." 



Presintiendo el autor la animadversión de las repúbli- 
cas andinas por su injerencia en la propagación de un don 
tan precioso para la humanidad y cuyo monopolio esclu- 
sivo han tenido hasta ahora, se espresa en estos térmi- 
nos : 

" Al obtener plantas y semillas de estas valiosas chin- 
chonas de Sud América, habría sido para mí fuente de 
profundo pesar, el que la medida pudiera causar un daño 
cualquiera al pueblo ó al comercio del Perú 6 el Ecuador, 
paises en cuya prosperidad he tomado por muchos años el 
mayor interés. Pero no abrigo temor alguno de que tal 
pueda ser el resultado del cultivo de estas plantas en otras 
partes del mundo. La demanda de quinina escederá siem- 
pre á su producción en Sur-América ; y su beneficio en 
Java y en la India traerá la reducción del precio, poniendo 
este inestimable febrífugo al alcance de gran número de 
personas, sin dañar en modo alguno al comercio del Perú 
y el Ecuador. Creo que esta medida, lejos de perjudicar 
á los sur-americanos, les será mas tarde provechosa, así 
como al resto del j enero humano. Hasta ahora han des- 
truido los árboles de chinchona con la mas lastimosa 
imprevisión, cansando así mayor perjuicio á sus propios 
intereses, que los que podrían provenirles de cualquiera 
competencia mercantil ; pero acaso la influencia de la paz 
y la educación inaugure un nuevo sistema en lo futuro, 
cuando miras mas ilustradas prevalezcan, y por sí mismos 
emprendan el cultivo de una plantea, silvestre en sus mon- 
tañas, pero tan locamente descuidada hasta ahora. En- 
tonces les serán suministrados con placer los informes 
recojidos por la esperíencia de los cultivadores en la 
India, ayudándoles de este modo en el establecimiento de 
plantíos en las faldas de los Andes Orientales." 
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Para que vean nuestros lectores las desventajas con 
que tienen que luchar los colectores de quina, ó cascarille- 
ros^ en los paises de su producción, traducimos á continua- 
ción parte de la interesante relación de Mons. Weddell 
sobre su visita á los quinales de la provincia de Caraballa 
en el Perú : 

''Hacia fines de Junio de 1847 emprendí una escursiOn 
por la provincia de Caraballa. Está esta dividida por la 
Cordillera en dos diferentes rejiones, formada la una de 
llanuras, y comprendiendo la otra una larga serie de valles 
paralelos ; estos son los que suministran la mayor parte 
de la quina del Perú. Difícil seria dar una idea de todos 
los tesoros de vejetacion escondidos en estas vastas sole- 
dades. Poblólas al principio la sed de oro, pero la salva- 
jez ha recobrado su imperio, y hoy solo interrumpe su 
silencio la segur del cascarillero. 

" Se da el nombre de cascarilleros á los hombres que 
cortan la quina en los bosques ; dedicados desde su infan- 
cia á esta ocupación encuentran instintivamente, pudiéra- 
mos decir, el camino que conduce al centro de los bosques, 
por en medio de inestricables laberintos, como si delante 
de ellos estuviese abierto el horizonte. 

"Estos cascarilleros no recejen la quina por cuenta 
propia ; jeneralmente están al servicio de algún traficante 
6 pequeña compañía, que envia una especie de superinten- 
dente para vijilar el trabajo. Después de establecidos en 
un punto del bosque, favorable á sus propósitos, la partida 
procede á construir caminos al lugar que debe ser el cen- 
tro de sus operaciones. Desde este momento todo el 
bosque, cuya vista domina el nuevo camino, se convierte 
provisionalmente en propiedad de la partida, y ningún otro 
cascarillero osaría esplotarlo. 

" El superintendente, establecido su campamento, pro- 
cede á construir un hangar, 6 choza de madera, en la cual 
puede alfrigarse y guardar sus provienes ; y si la perma- 
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nencia allí anuncia prolongarse, no duda en sembrar maíz 
y legumbres para uso de la partida ; entretanto los casca- 
rilleros cruzan la espesura, aisladamente ó en pequeñas 
partidas, envueltos en sus ponchos, con provisiones para 
varios dias y las frazadas que constituyen sus lechos. Va- 
gan por el bosque, hacha ó cuchillo en mano, para separar 
los innumerables obstáculos que detienen su progreso á 
cada paso, espuestos á peligros que á menudo amenazan 
su vida. Kara vez están los bosques enteramente forma- 
dos de chinchonas ; peoo estos arbustos forman grupos 
mas ó menos numerosos esparcidos aquí y allí en sus pro- 
fundidades ; algunas veces, y es el caso mas común, se 
encuentran completamente aislados. Si la posición es 
favorable, una leve ^ostentación de color, peculiar á las 
hojas, y de un matiz especial, y el aspecto presentado por 
una gran masa de eflorescencia, revela á primera vista 
desde gran distancia las ramas de las manchas^ como lla- 
man al conjunto de árboles los Peruanos. En otras cir- 
cunstancias deben contentarse con una inspección del 
tronco, en el cual la parte esterior de la corteza — y aún 
las hojas caldas solamente — es lo bastante para dejar 
conocer la vecindad del objeto de sus pesquisas. Escojido 
el grupo, dan principio á los trabajos por derribar el árbol 
poco mas arriba de la raiz, cuidando, con el objeto de no 
perder nada de la corteza, de desnudarlo de ella en el lu- 
gar en que ha de trabajar el hacha ; y como la parte mas 
gruesa está rodeada por la mayor cantidad de cascarilla, 
y por consiguiente la mas beneficiosa, es costumbre cavar 
la tierra al pié del tronco para que la operación sea com- 
pleta. 

" Las chinchonas se encuentran á veces completamente 
cubiertas con lianas ó bejucos que van estendiéndose de 
árbol en árbol. Recuerdo haber cortado un gran árbol, 
esperando apoderarme de las flores, y sin embargo de 
haber derribado otros tres que lo rodeaban, perinaneció 
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aun en pié, Bostenido en esa posición por las lianas qne se 
enredaban en sus ramas, manteniéndolo como envuelto en 
una mortaja. 

^ Gaido el árbol se le despoja de la corteza rugosa ex- 
terior, valiéndose para ello de un martillo de madera ó 
del lomo de una hacha ; luego se limpia la parte así des- 
nuda 7 se le hacen incisiones uniformes en todo su con- 
torno. La corteza se separa del tronco por medio de un 
cuchillo con cuya punta se aparta de la madera. La cor- 
teza de las ramas se obtiene poco mas ó menos como la 
del tronco. Los detalles de preparación varían un poco 
en los dos casos; efectivamente, las cascarillas mas del- 
gadas, provenientes de las ramas, j que forman la quina 
en rollos llamada cañutOj se ponen sencillamente al sol y 
toman por sí mismas la forma apetecida, que es la de un 
cilindro hueco; al paso que á las suministradas por el 
tronco, que constituyen la quina ordinaria llamada tabkty 
se las sujeta durante su secamiento, á una gran presión, 
sin la cual tomarían la forma de las otras. Después de 
su primera exposición al sol, se colocan los trozos unos 
sobre otros, exactamente como las tablas en un depósito 
de maderas, y se mantienen planas por medio de grandes 
pesos colocados encima. Al siguiente dia se ponen de 
nuevo al sol los cuadrángulos de corteza por un corto 
rato, luego se vuelven á someter á presión, y así sucesiva- 
mente, hasta que por último se les deja en este estado. 

Pero la obra del cascarillero está lejos de concluir, aún 
terminada la preparación de la corteza : su botin ha de 
ser trasportado al campamento. Con una pesada carga 
sobre sus espaldas tiene que repasar las intrincadas vere- 
das que con dificultad atravesó sin ella. He visto mas <1« 
un distrito en que la cascarilla tenia que ser conduci< 
través del bosque durante quince ó veinte dias; es d'^ 
concebir como podría remunerarse debidamente i 
trabajo. 
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"El cuidado de empacar la corteza, que toca al su- 
perintendente, no es una parte poco importante de las 
tareas. Acomoda en lios las distintas cargas á propor- 
ción que van llegando al campamento, y luego los intro- 
duce en embalajes de lana, bien cosidos y asegurados." 

Respecto al cultivo de las quinas en las posesiones 
holandesas de la India, informa el Profesor Hasskarl que 
el cultivo de la Chinchona en Java continua satisfactoria- 
mente. El tiempo ha sido de continuo favorable, y el 
desarrollo de las plantas no deja nada que desear. El 
número de ellas nacido de semillas y pimpoHos pasa de 
millón y medio, perteneciente la mayor parte á las espe- 
cies (7. Calisaya^ un buen número á las (7. officinalis y 
sibcciruhra^ y muy pocas á las (7. lancifoUa y micrantha. 
Además, se han trasplantado 870,000 matas, presentando 
la totalidad un aumento de cerca de 200,000 plantas desde 
el principio del año. En Diciembre de 1869 se enviaron 
á Holanda 460 kilogramos de corteza seca, que fueron 
vendidos al precio de dos á tres florines por kilogramo ; 
después se han exportado 900 kilogramos, y para la fecha 
del Despacho estaban listos mas de mil. El Profesor 
Hasskarl estima el producto de 1870 en no menos de 
4,000 kilogramos de corteza seca para la exportación, 
fuera de algunos centenares para el consumo interior de 
la isla. La operación de separar la corteza del árbol, cor- 
tarla, secarla, distribuirla y empaquetarla, constituye hoy 
un importante ramo de industria en la colonia. — Nature^ 
Londres, Diciembre 8 de 1870. 

Terminaremos esta corta relación sobre las quinas y su 
cultivo con la lista de las especies mas recomendables por 
sus propiedades terapéuticas y el análisis de sus respecti- 
vas cortezas, á cuyo fin insertamos los siguientes párrafos 

de la ya citada obra de Mr. Markham : 

12 
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" El Dr. Weddell ha fijado el número de las especies 
de Chinchona en diez y nueve, y dos dudosas ; pero aún 
la clasificación de esta eminente autoridad, publicada en 
1849, requiere ya muchas alteraciones y revisión. Por 
ejemplo, el Dr. Weddell no señala lugar & la especie " qui- 
na roja," la mas rica en alcaloides, y una de las mas im- 
portantes, que á causa de las recientes investigaciones de 
Mr. Spruce, será ahora probablemente admitida por los 
botánicos como una especie distinta, la C succirubra (Par 
yon). Una nueva quina gris introducida ahora en la India 
como G. Peruviana (Howard), y la C. Pahvdiana (How- 
ard), clase sin mérito, cultivada por las Holandeses en 
Java, serán también recibidas como especies adicionales. 
Parece probable igualmente que la G, Gondaminea ne- 
cesite ser dividida en dos 6 tres especies distintas ; mien- 
tras que la G. Boliviana (Weddell) quedará como mera 
variedad de la G. Galisaya. 

" Las especies de valor en el comercio, sin embargo, no 
comprenden sino una pequeña parte del conjunto ; y como 
todas estas han sido nuevamente introducidas en la India, 
solo ellas merecen nuestra atención : son las siguientes : 






4) 



C, succirubra (Pavón) 

G, Chakuarguera (Pavón) 

C. crispa (Tafafla) 

Q, UrÜusinga (Pavón) 

^ C. lancifolia (Mutis) 



que produce Quina roja. 



(t 



(( 



C. mtida 
C. micrantha 
C. Peruviana 
C. Calisaya 



(Ruiz y Pavón)' 
(Ruiz y Pavón) 
(Howard) 
(WeddeU) 



(C 



(i 



Quina de corona. 

Quina de Carta- 
gena. 

Quina gris. 

Quina amarilla. . 



Estas especies producen cinco diferentes clases de 4^ 
medicinal, que se obtienen de cinco distintas rejioneg 
Sur América ; y en el siguiente capítulo me propongo 
una lijera idea de cada una de estas rejiones, de suf 
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boles de chinchona, y de las investigaciones de los botáni- 
cos hasta el tiempo en que se tomaron medidas para in- 
troducir la inestimable planta en Java y en la India. !Esta 
relación se dividirá naturalmente en cinco secciones : 

L — ^La rejion de Loja y sus * quinas de corona.' 

H — ^La rejion de la ' quina roja ' en las vertientes occi- 
dentales del Chimborazo. 

m. — La rejion de Nueva Granada. 

rV. — ^La rejion de Huanuco en el Alto Perú, y su * qnina 
gris.» 

V. — ^La rejion de la Calisaya en Bolivia y el Bajo Perú. 

" Antes de entrar en esta materia, será, sin embargo, 
conveniente echar una rápida ojeada sobre el progreso de 
las investigaciones que terminaron en el descubrimiento 
del principio febrífugo de la quina. 

" Las raices, flores y cápsulas de los árboles de chin- 
chona tienen un sabor amargo y propiedades tónicas ; pero 
la corteza es la única parte que tiene un valor comerciaL 
La corteza de los árboles se compone de cuatro capas : la 
epidermis, la peridérmis, el tejido celular y el Viber 6 te- 
jido fibroso, compuesto de celdillas exagonales llenas de 
materia resinosa y tejido leñoso. Al crecer el árbol en- 
sancha la corteza, y como la parte exterior cesa de crecer, 
se separa en capas y forma la parte muerta ó peridérmis, 
que en las chinchonas se encuentra parcialmente destruida 
y confundida con el thállus de los musgos. Así pues la 
corteza se compone de la parte muerta ó peridérmis^ y de 
la parte viva ó dermis. En las ramas nuevas no hay parte 
muerta, pues las capas exteriores permanecen enteras mien- 
tras las interiores no han tenido tiempo de desarrolla: 
en las gruesas y viejas, por el contrario, la peridérm. 
parte muerta es considerable, estando completamente ( 
ari'ollada la capa fibrosa del dermis. Para preparai 
corteza se quita la peridérmis golpeando el tronco con 
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mazo, y se separa después el dermis por incisiones uni- 
formes, 
• ••••••••••• 

" El aspecto de la fractura trasversal proporciona un 
importante criterio sobre la calidad de la quina. El tejido 
celular presenta una fractura corta y 'suave, el leñoso una 
fractura fibrosa, como sucede con la quina ccUiaaycL Los 
principales caracteres para distinguir la corteza que con- 
tiene mucha quinina, son, la pequenez de las fibras que 
cubren la fractura trasversal, y la facilidad con que pueden 
separarse, en lugar de ser flexibles y adherentes como en 
las de mala calidad. Así, cuando se manosea la corteza 
calisaya seca, gran número de pequeñas agujas se pegan 
de la piel, lo cual constituye una de sus señales distin- 
tivas (Weddell), 

" Hasta el presente siglo se usó la quina en su estado 
nativo, y numerosas tentativas se hicieron en diferentes 
épocas para descubrir su verdadero principio medicinal, 
antes de alcanzar un éxito definitivo. El primer ensayo 
digno de atención se debe á los químicos Buguet y Cor- 
nette, quienes en 1*779 reconocieron la existencia de una 
sal esencial y materias resinosas y terrosas en la corteza de 
quinquina. En 1790 Fourcroy descubrió la existencia de 
una materia colorante, después llamada chinchona roja^ y 
en 1800 un doctor sueco, de nombre Westring, creyó 
haber encontrado su principio activo. En 1802 el químico 
francés Armand Seguin emprendió el comercio de quina 
en grande escala, y le fué necesario estudiar el medio de 
descubrir buenas cortezas y distinguirlas de las malas. 
Encontró que el tanino precipitaba la mejor corteza de 
quinquina, al paso que las de mala calidad no tenian esta 
propiedad. En 1803 otro químico encontró en la corteza 
una sustancia cristalina, á la que llamó sal esencial feWv- 
fuga; pero resultó no ser mas que una combinación de cal 
y un ácido, al cual se dio el nombre de ácido quínico. 
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Reuss, químico ruso, fué el primero que dio, en 1815, un 
mediocre análisis de la corteza de quinquina; y por el 
mismo tiempo el Dr. Duncan, de Edimburgo, indicó que 
una sustancia real existia en ella como principio febrífugo. 
El Dr. Gómez, cirujano en la armada portuguesa, en 1816, 
fué el primero que aisló este principio febrífugo insinuado 
por el Dr. Duncan, y le dio el nombre de chinchonine 
(Briquet, p. 22). 

" Pero el descubrimiento final de la quinina se debe á 
los químicos franceses Pelletier y Caventou, en 18^0. Es- 
tos imajinaron que un alcaloides vejetal, análogo á la mor- 
fina ó estricnina, existia en la corteza de quinquina; y 
descubrieron después que el principio febríftigo residia en 
dos alcaloides, juntos ó separados en las diferentes especies 
de quina, y llamados quinina y chinchonina^ con las 
mismas virtudes, mucho mas poderosas sin embargo en la 
primera. Se creia que en la mayor parte de las quinas la 
chincbonina existia en la capa celular, y la quinina en el 
über 6 capa fibrosa ; pero Mr. Howard demostró después 
que esto era enteramente erróneo. En 1829 Pelletier des- 
cubrió un tercer alcaloides, al que llamó aricina^ sin apli- 
cación médica, y obtenido de una especie de chinchona sin 
mérito, llamada G. pubescens que se produce en la mayor 
parte de los bosques del Perú." 

Los constituyentes orgánicos de las cortezas de chin- 
chona son, según estas autoridades, los siguientes : 



Quina, 
Chinchonia, 
Aricina, 
Quinidia, 
Chinchonidia, 
Acido quínico, . 
Acido tánico. 
Acido quinóvico. 



Chinchona roja. 

Una sustancia colorante 
amarilla. 

Una sustancia verde un- 
tuosa. 

Almidón, 

Goma. 
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Estos principios se encuentran en distintas propor- 
ciones según las quinas. La gris, contiene sobre todo 
chinchpnina y tanino ; la calisaya, ó quina amarilla, mucha 
quinina y un poco de chinchonina ; la quina roja, quinina 
y chinchonina en casi iguales proporciones ; mientras que 
la quina de Nueva Granada tiene principalmente chincho- 
nidina y quinidina. Los dos últimos alcaloides fueron 
descubiertos definitivamente en 1862 por M. Pasteur ; bien 
que el químico holandés Heijnigen habia encontrado en 
1848 lo que llamó (3 quinina ó quinidina. La chinchoni- 
dina está en segundo lugar respecto de la quinina por lo 
que mira á su importancia como principio febrífugo. 

He aquí una tabla del precio en los mercados londone- 
ses, y de la mayor cantidad de alcaloides estraida de la 
corteza de las especies de chinchona introducidas en la 
India: 



EspedM. 



M&zimiim de «Icalóidei estnldoi de mi corten. 






O. Uritusinga 

C Chahaarguera, . . . 
(7. crispa 

Í tabla 
cañuto 
^uto 

C nítida 

C. micraniha 

C. Peruviana 

C. lancifolia 



3.8 por cto. de quinina j chinchonidina. . 

8.6 por ciento 

8.6 por ciento 

8.6 por cto., de los cuales 6 por cto. era 

quinina 

6 por cto. de quinina j chinchonina 

6 por ciento de quinina 

8-6 por ciento de quinina 

2.2 por ciento de chinchonina . 

2.7 por ciento de chinchonina 

8 por ciento de chinchonina 

6 por ciento de quinina y chinchonina. . . . 



ch. p. 
2 6 

80 
4 6 



S 



1 6 
1 6 



Precio de la quinina 8 ch. la onza ) en Londres, 

" " chinchonma 1 ch. " f Marzo, 1862. 
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Es de esperarse que por medio del cultivo las cortezas 
produzcan un tanto por ciento mucho mayor de alcaloides, 
que en su estado silvestre. 

Los que deseen obtener mas minuciosos datos sobre 
todo lo relativo á las quinas, pueden consultar las siguien- 
tes obras : 

Weddell — JERstoire NaturéUe des Quinquinas. 
Howard — Nueva Quinolojía de Pavón. 
Poéppig — Notes on the Chinchona Trees and Barks of 

Huanuco. 
Karsten — Medicinal Chinchona JSarks of New Ghror 

nada. 
Markham — Report of a Yisit to the Chinchona Forests 

of Caravaya. 
ídem. Travels i?i Perú and India. 
Pereira — Materia Médica. 
Spruce — JExpedition to procure Seeds and Píants of C 

succirvhra — ^Report. 
Pritchett — Peport on the Chinchona plants of Huor 

nuco. 
Cross — Peport on the C. Condaminea. 
Junghubn — Cultivation of the Quina Tree in Java^ 

1859. 
Potanical Pescriptions of Species of Chinchona noto 

growing in India. 



CAPÍTULO XIX, 

pla:ntas fiuuoentosas db los tbópigos. 

De grande importancia seria igualmente para los paises 
de la América tropical el cultivo de otras plantas cuyos pro- 
ductos constituyen hoy un ramo de comercio muy activo 
entre los pueblos que los producen y los que los consu- 
men ; tales son las diferentes especies de maguey conoci- 
das bajo los nombres de cocuiza^ cocui^ jeniquén, istle, 
&a., y sus aliados el cáñamo de Nueva Zelandia — Phor- 
mium tenax — ^la pita de las diferentes especies de pina sil- 
vestre — jBromelia karatas, pengüin, <&a., y la de las 
plantas que se conocen en varios paises de América bajo 
el nombre de bayoneta — Yucca gloriosa, aloifolia, &a. — 
todas las cuales, con escepcion del Phormium tenax, que 
requiere un clima templado y un suelo fértil, crecen espon- 
táneamente en los trópicos, las mas veces en terrenos 
donde no se produce otra cosa. 

Sabido es que Yucatán depende esclusivamente de su 
jeniquén — conocido en el comercio bajo la denominación 
de cáñamo de Sisal — ^pues su árido suelo no permite el 
cultivo de otras plantas en grande escala ; y á tal grado 
ha llegado esa industria en el pais, que hoy sostiene aque- 
lla península varias líneas de vapores, y se pone en comu- 
nicación telegráfica con Europa y los Estados Unidos. Se- 
gún datos auténticos que hemos obtenido respecto al 
consumo de ese artículo en el último de estos paises, se 
importaron en el año de 1869, 2,700 toneladas de jeni- 
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quen, ó sean 6,000,000 de libras, que al precio corriente 
de lies, libra hacen la suma de $660,000 en oro. La isla 
de Cuba j otras Antillas consumen igualmente gran canti- 
dad de ese artículo, y sabemos que en Francia y en Ingla- 
terra tiene también mucha demanda para cordelería y 
gran variedad de objetos útiles y curiosos. 

El desarrollo que ha tenido el cultivo del jeniquén du- 
rante los últimos años, puede apreciarse mejor en vista de 
los datos que sobre el particular presenta uno de los diarios 
mercantiles de Inglaterra, suministrados por uno de 'sus 
corresponsales de Yucatán. 

Hasta el año de 1860 el cultivo del jeniquén estaba re- 
' ducido á algunos 65,000 " mecates " de tierra (cerca de 
6,124 acres), y su producto, en una considerable estension, 
se manufacturaba para la isla de Cuba y la costa de la 
República. Habiendo aumentado su esportacion en fibra 
á Europa y los Estados Unidos, y sosteniéndose su precio 
alternativamente entre 7 y 1 1 centavos, los plantadores se 
han visto en la necesidad de perfeccionar su cultivo y au- 
mentarlo hasta una estension de cerca de 50,000 acres, de 
los cuales hay actualmente como una tercera parte produ- 
ciendo fibra, y el resto dará gradualmente sus cosechas 
cada año hasta ISYS, en que toda el área arriba menciona- 
da estará en activa producción, la que será anualmente, 
á razón de 625 libras por acre, de 33,750,000 libras de 
fibra. 

Se comprende el gran interés que toman en aquel Esta- 
do por el cultivo del jeniquén, si consideramos que hasta 
el año de 1861 un millar de pequeñas plantas listas para 
trasplantarse costaba $5, mientras que ahora valen de $28 
á $30, siendo difícil conseguirlas aún á este precio. La 
planta toma por lo regular tres años antes de alcanzar 
completo desarrollo, sin mas trabajo que el de atendei 
desyervo, durante su crecimiento, en la estación de 
lluvias equinoxiales. 



PLANTAS FILAMENTOSAS DE LOS TRÓPICOS. 263 

CÁLCULOS FUNDADOS EN LOS PRECEDENTES DATOS, DE LA. 
CANTIDAD DE JENIQUÉN QUE SE ESPOBTABÁ DE Yu- 
CATAN EN LOS AS^OS DE 1869, '70, '71, 'Y2 y '73 BES- 
PEOnVAMENTE t 
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Total para los 4 afios 1869-1873. . . 


166,666 


112,498,976 


301,423^ 



Nota. — ^Los cálculos anteriores comprenden la totalidad del producto 
incluyendo la parte que se emplea en manufacturas locales, como cuerdas, 
sacos, hamacas, &a., &a., cuya esportacion á Nueva Orleans, la costa, y 
especialmente la isla de Cuba, antes de la revolución, ascendían á cerca 
de 800 balas por mes. Se ve por estos datos el aumento de la produc- 
ción : pero aún teniendo en cuenta la situación actual de la isla de Cuba, 
la esportacion 4 otros mercados aumentará en proporción de la cantidad 
producida. __^ 

Durante muchos años se ha ejercitado, con muy poco 
suceso, el injenio mecánico de Europa y los Estados Uni- 
dos en inventar máquinas aparentes para desbrozar la 
penca del maguey, en vez del lento y penoso trabajo de 
rasparla á la mano, como se ha practicado en Yucatán y 
otras partes de América desde tiempo inmemorial : está- 
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bale reservado este honor á dos yucatecos, SoUb y Patru- 
llo, que han logrado al fin perfeccionar la de su invención 
hasta el punto de poder desbrozar con ella una gran canti- 
dad de pencas al día. Dicha máquina es eminentemente 



sencilla en su construcción — como He verá por los gra- 
bados que acompañan esta noticia — y de módico precio. 
Aaegfirase que á mas de estas ventajas, la máquina, mo- 
vida por vapor, puede dar de 360 á 300 libras de fila- 
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mentos; movida con fuerza de caballos, produce 200 
libras en las 10 horas de trabajo ; j con fuerza de hom- 
bres de 125 á 150 libras diarias. 

El precio de la üaspadora es de $350 ; pesa 950 libras 
(neto) 7 la fabrican los Sres. B. EL AUen y Ca. de Nueva 
York. 

Con estos informes esperamos dejar contestadas todas 
las indagaciones que sobre este asunto nos han dirijido 
nuestros paisanos, y ver cubiertas de plantaciones de co- 
cuisa las áridas colinas que rodean la capital de Vene- 
zuela, y la inculta planicie á sotavento de su puerto, La 
Guaira. 

Mas no paran aquí las ventajas que brinda la máqui- 
na Baspadora : no solo las pencas de todas las plantas 
que arriba hemos enumerado se pueden raspar y desbro- 
zar del mismo modo, sino los tallos del plátano, del bana- 
no y del famoso Abacá de Manila — Musa textüis de los 
botánicos — especie de plátano silvestre oriundo de las 
Filipinas, cuyos filamentos forman un estenso artículo de 
comercio con las naciones marítimas del mundo. 

Entre los diversos sustitutos del cáñamo, pocos han 
llamado tanto la atención como el manila^ así por su 
bella apariencia, unida á la propiedad que tiene de re- 
sistir gran tirantez, como por ser muy duradero, mas 
liviano y barato que el cáñamo de Rusia. El Abacá 
abunda en la rejion volcánica de las islas Filipinas, desde 
Luzon, en la provincia setentrional de Camarines, hasta 
Mindanao ; igualmente en las islas circunvecinas, aún en 
las Molucas, situadas mas al sur. De donde se colije que 
esta planta crece naturalmente desde el ecuador hasta los 
20*^ de latitud norte. Por consiguiente puede cultivarse 
fácilmente en otros países que participen de iguales con< 
ciones físicas en cuanto á suelo, temperatura y humed 
de clima. 

El eminente botánico y autor de la obras intitula 
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Plantas FUamentosas de la Indim^ nos dice que Mr. 
Leycester, uno de los fundadores de la Sociedad Agrícola 
de la India, fué también uno de los primeros en llamar la 
atención de sus miembros hacia los filamentos del Abacá 
en 1822, presentándoles al mismo tiempo la fibra de tres 
especies de Musa, á saber : M. sapientium^ 6 banano co- 
mún. Mi omata, natural de Chittagong en la Península de 
Malaya, y Jf, textilis de Filipinas. Describe la de la últi- 
ma como formada de una capa que fué cortada aquel dia 
muy de mañana y se la trajo á la casa como á las 10 sin 
que le hubiese dado el sol ni blanqueádose de ningún 
modo : hizo torcer una cuerda, la cual resultó tan buena 
como un guaral ingles. Concluye Mr. Leycester congra- 
tulándose con los miembros de la sociedad por los buenos 
resultados obtenidos con el plátano de Manila y por las 
ventajas que de él se sacarán para la cordelería. 

Las esportaciones del manila montaron en 1869 á 
26,647 toneladas ; lo que prueba el inmenso consumo que 
ha alcanzado, fundado en sus ventajas. 

El abacá se corta al año y medio, precisamente antes 
de florecer ó fructificar, pues se cree que después las fibras 
son mas débiles. Si se le cosecha mas temprano, la fibra 
será mas corta y mas fina. Córtasele cerca de la raiz 
y bajo la bifurcación de las hojas. Ábresele luego lonji- 
tudinalmente, y el pedúnculo central se le separa de las 
capas esteriores, que son en realidad los peciolos de las 
hojas. De estas capas las de mas afuera son mas duras y 
fuertes, y forman la llamada bandola^ que es la que se 
emplea en la fabricación de la cordelería. Las interiores 
están formadas de filamentos mas finos y producen lo que 
se llama lúpis con lo cual se teje el ñipe y otros tejidos 
mas finos; mientras que las capas medias producen el 
tupoz^ con lo cual se fabrican tejidos de otras clases. Usa- 

* The Mhr(yu8 Fiante of Ifidia—By Dr. J. Forbes Royle— London, 
1866. 
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dad considerable de fibras fuertes, de la misma manera 
que el plátano amarillo de Jamaica. Pero parece muy 
digno de investigación si el plátano silvestre, y hasta 
ahora inátil, que crece al pié del Himalaya en los montes 
Neilgherris, no produce una fibra mas fuerte que cual- 
quiera de las cultivadas. 

La fibra puede separarse fácilmente con un cuchillo de 
madera, raspando la corteza sobre una piedra lisa 6 una 
tabla; aunque á veces se usa con este objeto de un 
cuchillo de fierro, tieile el inconveniente de descolorar la 
fibra. 

El Dr. Hunter de Madras en su preparación de la fibra 
del plátano desecha las capas esteriores marchitas, y sepa- 
rando las interiores, las pone á la sombra para limpiarlas, 
tan luego como se corta el árbol. Para esto se echa la 
corteza sobre una tabla larga y plana, poniendo hacia ar- 
riba la superficie interior, y se le quita la pulpa con un 
pedazo de aro de barril romo fijado en una pieza de made- 
ra, de modo que ambos formen una especie de cuchillo. 
Cuando la parte interior está limpia, se vuelve la corteza 
y se limpia de la misma manera por el otro lado. Hecho 
esto, se meten las fibras en una vasija grande de agua y 
se lavan rápidamente, hasta que queden completamente 
libres de la parte glutinosa que pueda quedar todavía, la 
cual podría mas fácilmente separarse poniéndolas á hervir 
en lejía ó en una solución de jabón alcalino, con tal que no 
sean de los que se hacen con cal en la India, pues estos 
son demasiado corrosivos. En seguida se secan las 
fibras, bien colgándolas al aire libre, 6 bien tendiéndolas 
horizontalmente. Debe advertirse que si estas fibras se 
esponen al sol, estando húmedas, toman un color parduzco 
amarillento que no se les puede quitar al blanquearlas : 
también se observa que esponiéndolas al sereno se blan- 
quean, pero perdiendo parte de su fuerza. 

En las Antillas, según lo refiere el Dr. Simmonds en 
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SU obra sobre los " Productos Comerciales del Reino Veje- 
tai," * las fibras del plátano se separan, bien pasándolas 
por las mazas de un trapiche para arrancarles la pulpa, ó 
bien poniéndolas á fermentar. Si se adopta el último pro- 
cedimiento, se obtendrá un ahorro notable en el acarreo ; 
pues los troncos, después de cortados, se amontonan cerca 
de donde estaban y se protejen del sol poniéndoles encima 
• las hojas. La savia gotea entonces, pero con la desventa- 
ja de quitarles su color propio á las piezas de abajo y 
comunicarles otro. Se necesitan algunas semanas para 
que la operación completa se verifique, y se separen las 
fibras del resto de la masa vejetal. Este procedimiento, 
ademas de descolorear las fibras, las debilita, como sabe- 
mos que sucede en la India cuando se ponen los troncos 
en el agua para facilitar la descomposición de los tejidos. 

Se acostumbra ordinariamente cortar el plátano des- 
pués que ha dado finito : primero para sacar provecho de 
este ; y en segundo lugar, para que las fibras, que se des- 
prenden de tallos que no han llegado á su completa ma- 
durez, no sean tan tiernas. Sin embargo en las Filipinas, 
se practica todo lo contrario con el abacá, consiguiéndose 
con esto mejor calidad de fibras. Seria importante averi- 
guar, por medio de esperimentos, que convendria mejor al 
cultivador, haciendo entrar en los cálculos tanto lo que se 
gana por la superior calidad de la fibra, como lo que pue- 
da perderse por no sacarse provecho del fruto. 

Si para separar las fibras se usan las mazas de \m trapi- 
che, deben dividirse los troncos lonjitudinalmente en cua- 
tro partes: el corazón se deja para abono, y el resto 
se lleva al trapiche. Debe tenerse cuidado de separar las 
fibras tiernas de las fuertes al pasarlas por el trapidie. J ' 
presión debe ser uniforme á fin de no dañar las fibras, 
cual se consigue con cilindros horizontales. 

* The Commercial Products of the' Vegetable Kingdom — ^By P. . 
Simmonds — ^London, 1864. 
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Cada árbol produce cuatro libras de fibra, y obsérvase 
que los pedúnculos de las hojas producen la mejor y mas 
abundante cantidad de ella ; pues con 100 libras se obtie- 
nen 15 de fibra. En jeneral, de las cuatro libras que pro- 
duce cada árbol, una se saca de los pedúnculos ; y como 
estos son mas fuertes, deben molerse por separado. En 
un dia pueden molerse tres mil troncos en un trapiche. 

La estopa ó rezago que queda después de limpiada la '* 
fibra, se emplea muy bien para rellenar colchones, almo- 
hadas, <&a., y junto con el corazón machacado hace muy 
buen material para fabricar papel. 

Es indudable el mérito de la fibra del plátano para 
hacer papel. Alguno, no blanquedo, pero escelente en 
cuanto á resistencia y calidad, fué enviado de la India por 
el Dr. Hunter á Inglaterra en 1851. En 1846 Mr. May 
mostró al Dr. Royle algunas muestras muy bellas de pape* 
hecho de fibra de plátano, y de la misma manera se han 
practicado ensayos que han producido los mejores resul- 
tados en la colonia inglesa de Demerara. Mr. Routledge 
lo ha hecho también escelente, asi de calidad ordinaria co- 
mo fina, y desde hace algún tiempo lo están fabricando en 
la India inglesa de cordeles de manila que ya no sirven. 
Todos estos hechos prueban que puede conseguirse un 
material inagotable para hacer papel, con solo que los 
interesados tomen las medidas necesarias para propor- 
cionárselo. 

" Con respecto á la fuerza de la fibra del plátano " — 
dice el Dr. Royle — "puedo asegurar que he hecho ex- 
perimentos, de los cuales resulta que la de Madras so- 
porta un peso de 190 libras, la de Singapore no menos de 
390, mientras que una de cáñamo de Petersburgh, del 
mismo largo y peso, se rompía con 160 libras. Un cordel 
de doce hilos, hecho en la India con fibra de plátano, se 
rompió con 864 libras, mientras que otro cordel seme- 
jante, hecho de la fibra de pina, no vino á romperse sino 
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con un peso de 924 libras. La fibra de plátano tiene pues 
suficiente tenacidad para aplicarse a muchos, por lo menos, 
de los diferentes propósitos del cordelaje, y es probable 
que las plantas de un clima mas húmedo que el de Ma- 
dras tendrán mayor grado de fuerza. Las fibras exte- 
riores pueden también servir para cañamazo ordinario, 
como lo ha hecho el Dr. Hunter; y las interiores mas 
►delicadas para cañamazo fino, como es el que se saca del 
Abacá ó Mv^a texHUSj cuando las fibras se separan y pre- 
paran con cuidado, y se tiene alguna experiencia en tejer- 
las. Con esto concluimos nuestras observaciones sobre el 
particular, que acaso parecerá que ocupan demasiado espa- 
cio; pero es sumamente importante para los habitantes 
de los trópicos utilizar tan valioso producto, que ahora 
dejan perder por completo, y cuyo cultivo proporciona el 
doble objeto de servir para alimentar el cuerpo, y de 
aumentar al mismo tiempo los materiales para difundir 
los conocimientos." 

Sumamente satisfactorios son también los experimen- 
tos practicados en Jamaica con el plátano por Mr. Natha- 
niel Wilson, director del Jardin Botánico en aquella isla. 
En uija Memoria que tuvimos el gusto de recibir de ma- 
nos de aquel hábil y celoso horticultor hace algunos años, 
encontramos el siguiente pasaje respecto á los productos 
del plátano, y costo de su cultivo en Jamaica : 

" Un acre plantado con retoños á 10 pies de distancia 
contendrá 436 plantas, que producirán el primer 
año otros tantos racimos de fruto por valor de. . £10 lYch. 6p. 
Cada tronco producirá 1 Ib. de buena fibra á 6p 10 17 6 

Total £21 15ch. Op. 

"Pueden cultivarse igualmente en el mismo terreno 
junto con el plátano durante el primer año ñames, maiz, 
frijoles y patatas dulces por valor de £20 mas, realizando 
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así de la primer cosecha £41, 15cli. El segundo año cada 
planta de plátano brotará tres ó mas retoños, que tripli- 
carán la cantidad de fibra, la cual irá en aumento cada 
año ; y si los vastagos se cortan antes de fructificar^ la 
cantidad de fibra será de mejor calidad y una tercera 
parte mayor. Debo observar aquí que el banano es 
mucho mas resistente que el plátano, adaptándose per- 
fectamente á alturas en que el último no puede existir. • 
Gran cuidado debe ponerse en la elección de la especie de 
Musa que convenga cultivar, pues de ello depende mas 6 
menos el éxito de la empresa." 

Phoemium tenax 6 Cánamo de N"ueva Zelandia. — ^Re- 
conocida la superioridad de esta liliácea sobre las demás 
especies de su j enero para los usos de la cordelería, ha 
entrado á competir con las plantas filamentosas mas afa- 
madas en los mercados europeos, y aunque de reciente 
introducción en los Estados Unidos, se nos asegura por 
los fabricantes que es igual, si no preferible, á las que 
están hoy mas en voga. Igual opinión parece haber for- 
mado de ella su descubridor, el famoso Capitán Cook, 
cuando dice : — " El pais (Nueva Zelandia) produce una 
planta herbácea, muy parecida á la enea, pero de la natura- 
leza del cáñamo 6 del lino, y superior á ambos en calidad, 
con la cual fabrican los naturales sus vestidos, cuerdas, 
redes, &a., &a." Para obtener la fibra se cortan las hojas 
sazonadas, y dejándolas macerar en el agua durante al- 
gunos dias, se pasan por entre dos cilindros apretados, 
con lo cual se desprende gran parte de la epidermis y sus- 
tancia celular de la hoja; el resto de la operación se reduce 
á raspar y lavar la fibra como se practica con el plátano. 
Los naturales la preparan acabada de cortar, sirviéndose 
de un caracol para rasparla, obteniéndola así de mayor re- 
sistencia que por el otro procedimiento, pues, como lo he- 
mos visto antes, la maceracion en el agua debilita la fibra. 
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En 1844 Mr. J. Wood llamó la atención de la Sociedad 
Agrícola de la India hacia esta planta en una comiinica' 
cion que le pasó al intento : en ella dice que el Cáñamo de 
la Nueva Zelandia es tan resistente que puede adaptarse 
á toda especie de clima y terreno, pero que prefiere un 
suelo anegadizo, habiéndola observado en su país natal 
creciendo á veces en tres ó cuatro pies de agua, y á veces 
muy retirada de las orillas del mar. Siendo oriunda de 
un clima templado, creemos que se adaptaría muy bien á 
los valles de la América del Sur que tienen alguna eleva- 
ción sobre el nivel del mar, y muy particularmente á la 
Confederación Arjentina. Por via de esperimento, Vene- 
zuela y la Nueva Granada pueden procurarse la semilla 
del Jardin Botánico de Jamaica y otras Antillas donde 
sabemos se cultiva tan útil planta. 

Nuestros lectores que quieran enterarse mejor del asun- 
to que nos ocupa, pueden consultar las obras cuya lista 
ponemos á continuación, en las cuales encontrarán deta- 
lles ajenos al propósito de esta : 

Tropical Fihrea, By E, G. Squire. New York, 

The Fibríms Planta of India. By J, Forhes MoyU. 

- London, 
The Fihre Plants of India, África, and our Colonies. 

By James H, BicJcaon, London. 
The Commercial Products of the YegetaMe Kingdonn. 

. By P. L. Simmonds. london. 
Popular Fconomic Botany, London. 
The Popular History of Palrñs. By Berthold Seeman, 

London. 
The Palms of the Amazons and Rio Negro. By Alfred 

Mussel WalkLce. London. 



CAPÍTULO XX. 

FERIA DEL INSTTnJTO AMEBICANO. 

La exhibición anual que bajo este nombre tuvo lugar 
en Nueva York en el corriente mes de Octubre (1870) ha 
sido fecunda en inventos de grande interés, no menos que 
de incontestable utilidad para los millares de personas 
que la visitaron durante el corto, pero propicio tiempo de 
su duración. Particularmente en el ramo de maquinaria 
aplicable á los usos mas comunes de la vida, bien sabido 
es que los americanos del norte aventajan á muchos otros 
pueblos, aún en la vieja Europa, como lo comprueban la 
Desmotadora de algodón, la máquina de Coser, el meca- 
nismo del telégrafo eléctrico, la Segadora de trigo y yerba 
de McCormick y otras que se han llevado la palma en 
las grandes exposiciones europeas. 

Llamónos la atención sobre todo, en la exposición de 
que venimos hablando, el molino de Shaw para descasca- 
rar semilla de algodón, artículo que en nuestros paises de 
América apenas tiene aplicación, considerándosele las mas 
veces como una ordura sin provecho para el agricultor, y 
aun peligrosa por sus exhalaciones nocivas durante su 
descomposición* En los Estados Unidos es todo lo con- 
trario, pues no solo se ha reconocido én la cascara de la 
semilla uno de los mejores abonos para la planta que la 
produce, sino diversas aplicaciones de la nuez después de 
separada aquella. Como alimento para los animales do- 
mésticos no tiene rival, según el decir de personas inteli- 
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jentes ; mas como dicha nuez eontiene una gran parte de 
aceite, de grande utilidad para el alumbrado y otros usos 
domésticos, es preferible su extracción por medio de pren- 
sas adecuadas, antes de aplicarla como pasto á los ani- 
males. Casi puede asegurarse que las tres cuartas partes 
del aceite que se consume aquí bajo el nombre supuesto 
de oliva, es de aquella procedencia, después de refinado y 
embotellado á la manera del que nos viene de Europa ; y 
tan hábilmente se practica el fraude, que se requiere el 
gusto refinado del connaisseur para notar la diferencia 
entre uno y otro. 

Para que se vea la importancia que se da á este artícu- 
lo en los Estados Unidos, exponemos á continuación los » 
datos siguientes que nos comunica un periódico científico 
de este ciudad. 

" Existen en Vicksburg tres fábricas de aceite de se- 
milla de algodón que produjeron durante el año último 
como 160,000 galones de aceite y unas 4,000 toneladas de 
bagazo (bueno para los animales domésticos). Las fabri- 
cas pagan de seis á doce pesos por la tonelada de semilla, 
que produce 750 libras de bagazo, 1,000 libras de nuez, 35 
6 40 galones de aceite y 40 ó 50 libras de hilas. 

" En Nueva Orleans hay cinco fábricas de las cuales, 
la mayor no descascara la semilla y hace 1,500 libras de 
bagazo, que no es tan bueno como el otro para pasto, so- 
bre todo para marranos. Consume 10,000 toneladas de 
semilla ; las otras cuatro consumen diez y ocho mil tone- 
ladas, pero descascaran la semilla. Ese bagazo se usa en 
la preparación de un abono. Como se vé, este artículo va 
convirtiéndose en una industria estensa y productiva. Los 
cultivadores reciben solo de la fábrica de Nueva Orleans 
$280,000 en pago de una cosa que antes no tenia valor 
alguno, y que dejada podrir contribuía á hacer insalubres 
los distritos algodoneros." 

A pesar de estos esfuerzos de Ja industria americana, 
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Babemos por Mr. Thomas Rose, miembro de la Asociación 
británica, quien leyó una memoria ante aquel respetable 
cuerpo, durante sus últimas sesiones, sobre la " Utilización 
de la semilla fibrosa de algodón," que un producto vejetal 
de incuestionable utilidad y que podria obtenerse por mi 
Uones de toneladas, se desperdicia hoy casi en su totalidad 
dicho producto es la misma semilla fibrosa del algodón, de 
la cual se pierden anualmente en América mas de un millón 
y medio de toneladas. La semilla se compone de un 50 
por ciento de meollo 6 nuez, que produce como un tercio 
de aceite, y de otro 60 por ciento de cascara fibrosa, for- 
mando las fibras adheridas á la semilla otra tercera parte. 
Según sus cálculos, la semilla desperdiciada podria pro- 
ducir 250,000 toneladas de algodón puro, 250,000 tonela- 
das de aceite y 600,000 de pasto ; estimando el valor de 
todo en £20,000,000 de libras esterlinas. La cascara po- 
.dria destinarse á las fábricas de papel extrayéndole de tal 
modo el algodón, que pudiese convertirse en una valiosísi- 
ma materia prima para la fabricación de papel. 

Y volviendo á la ilij enlosa invención de Shaw, dire- 
mos que lo que mas recomienda este molino en nuestra 
opinión, es la aplicación que, según nos informan los 
fabricantes — "The DiamOnd Mili Manufácturing Com- 
pany" de Cincinnati — se le pued,e dar en la trilla y 
limpia de café con la misma facilidad que descascara la 
semilla de algodón ; y tan perfecto es su mecanismo que, 
con poca variación en su arreglo interior, se le puede 
adaptar para descascarar el maní, que también contiene 
una gran cantidad de aceite mui fino: igual resultado 
creemos se obtendría con respecto al cacao en la fabrica- 
ción del chocolate. 

Los mismos fabricantes ofrecen otra clase de molinos 

de fierro para triturar granos, mazorcas de maiz y huesos 

ra abono que nos parecen dignos de ocupar un lugar en 

, «ja noticia de inventos útiles para ambas Am ericas. Su 
13 
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precio, volumen y peso son tan módicos qne los hacen pre- 
feribles á loa muy pesados de piedras. La experiencia de 
los hacendados norte-americanos h^ demostrado que el 
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grano molido ó triturado ejerce mejor efecto en el cebo de 
los animales que cuando se les da entero, y mucho mas si 
le acompaña la tuza, como lo practican de ordinario. 

Especial mención merecen las segadoras para yerba y 
mieses, que se exhibieron en la Feria del Instituto Ameri- 
cano. Estas, como ya hemos dicho arriba, son de inven- 
ción puramente americana, y su mérito se hizo patente en 
la última Gran Exposición de Paris, en la cual mereció la 
Segadora de McOormick, no solo las atenciones del Empe- 
rador, quien compró al instante cierto número de ellas 
para su " estancia modelo " en las cercanías de Paris, sino 
la' gran medalla de oro destinada á los productos de esta 
clase, y para su inventor la Cru'z de la Lejion de Honor. 

Aludiendo al enorme incremento que se nota en la fa- 
bricación de esta clase de máquinas en los Estados Uni- 
dos, dice el Scientific American :*^^^\jS3k fabricación de 
estas máquinas ha alcanzado tan grandes proporciones, 
que se ha hecho asunto de interés jeneral. La produc- 
ción anual se estima al presente en 125,000 máquinas. 
Pocos hechos demuestran mas claramente la riqueza de 
nuestros agricultores, oomo la inversión de 20,000,000 do 
pesos (veinte millones!) que en máquinas de esta clase 
hacen anualmente." 

No entraremos en detalles respecto de esta admirable 
máquina, que no entenderían nuestros lectores sin haberla 
visto jamas funcionar : baste decir, para confirmar su im- 
portancia, que con su ayuda y dos caballos de tiro, un 
hombre siega, amontona en manojos iguales y recojo un 
campo de mieses con mas prontitud y regularidad que 
doce hombres en el mismo tiempo. Para los países de la 
América del Sur, donde tanto escasean los brazos, y que 
tienen tan fértiles llanuras, tales como Colombia, Vene- 
zuela y las Provincias del Rio de la Plata, la introducción 
de estas máquinas produciría bienes incalculables. Saba- 
nas inmensas, cubiertas de riquísimos pastos, sobre todo á 
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la baja de las aguas, posee Yenezaela por ambas márjenes 
del Apure, del Arauca y de la Portuguesa, que la provee- 
rían de millones de pacas de heno, en tanto que se vé 
obligada 4 importar esta comodidad de los Estados Uni- 
dos, cuando la necesita para caballos de tiro. En igual 
caso se encuentra la República Aijentina, si hemos de dar 
crédito & Mr. Ilutcbinson * resjSecto al trigo y otros 
cereales tan descuidados en aquella rejion. 

" En Paraná, en la provincia de Entre-Rios (lat. 30° 
42' 64" S., lonj. 60° 32' 39" O.)"— dice aquel escritor — 
" un antiguo agricultor del Sur de los Estados Unidos, el 
Capitán Forrest, ha probado que dicho distrito es ' tan 
bueno para la producción del algodón y los cereales, como 
cualquiera otro punto en los Estados del Sur.* Su espe- 
riencia de tres años le permite agregar f que : * El clima 
es tan bien adaptado ^1 algodón, y el terreno tan rico, que 
produce una tercera parte mas por Bcre que en Georgia : 
las motas son mucho mayores, mas llenas, no están Sujetas 
á enmohecerse 6 á podrirse, como harto frecuentemente 
sucede en mi pais. Parte de mi algodón ha sido calificado 
en Manchester con el mejor que fué de otros lugares en 
1 865. El trigo, el taba'bo, la cebada y la ayena se pueden 
cultivar con el mayor provecho ; pero nuestra falta princi- 
pal está en los brazos. Désenos esto, y produciremos 
cualesquiera de esos frutos, 6 todos ellos, de la mejor cali- 
dad y en cantidad ilimitada.' " 

La falta de brazos puede remediarse en gran manera 
con el empleo de máquinas tales como la que hemos men- 
cionado aniba, y muchas otras por el mismo tenor, todas 
las cuales se encuentran á la medida, del deseo en el esta- 
blecimiento de los Sres. R. H. Alien & Ca. '^^ 7»3"n»xra 
York. Muy escasos deben andar los agriculf" 
Plata respecto á esos artículos, pues el mismo i 

♦ The JPanama and SotUh American RecoUectiom, 

\ En una carta al autor, con fecha 25 de Octubre de _. 
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dice que "El arado del pais, sobre las ríberM del Plata y 
del Paraná, no ea ni mas ni menos que un garabato con 
una punta en forma de cilindro, terminada por una púa 
de hierro, y movido por bueyes ; el yugo es una pieza de 
madera toscamente labrada, asegurada & los caemos de 
los animales por medio de sogas de cuero crudo; y á 
decir verdad, este es el único modo de tirar locomotoras 
que se conoce en aquellos países." — Y agrega el mismo 
autor mas adelante: 



"La mejor ilustración que podemos presentar respecto 
de la diferencia de raza entre las repúblicas de Norte y 
Sur América, la tenemos en el siguiente estracto publicado 
por el Departamento de Agricultura de los Estados Uní- 
dos, correspondiente al año de 1867. Trigo, 232,600,000 
almudes ; maiz, 800,000,000 de almudes ; centeno, 27,000,- 
000 almudes; avena, 230,000,000 almudes; cebada, 21,- 
000,000 almudes ; trigo sarraceno, 23,000,000 ; papas, 
,000,000 almudes ; mantequilla, 50,000,000 Ibs. ; queso, 
.,000,000 Ibs. ; azúcar de caña, 69,000,000 Ibs. ; heno, 
,000,000 de toneladas ; algodón, 3,500,000 pacas. Com- 
rando estos datos con los del año de 1860, anterior á la 



284 AMBAS AMÉRICAS. 

guerra civil, se nota un incremento de 30 por ciento en el 
trigo, 30 por ciento en el centeno, 28 por ciento en la 
avena, 36 por ciento en la cebada, 27 por ciento en el 
trigo sarraceno, 40 por ciento en la mantequill^i, 33 por 
ciento en el queso, y 150 por ciento en el heno : el maiz, 
azúcar de caña y algodón, que son productos esclusiva- 
mente de los Estados del Sur, demuestran una baja. En 
1860 la cosecha de azúcar montó á 230,982,000 Ibs." 

El ahorro que ofrecen las Segadoras sobre el trabajo 
á la mano seria del todo estéril sin el correspondiente 
auxilio que les brindan las máquinas de tiillar, separar y 
limpiar el trigo y otros granos semejantes, de las cuales 
hay varias, también de invencio» americana ; la mas en 
voga es la que á continuación representamos en grabado, 
y que según los fabricantes arriba mencionados, puede 
construirse de tres tamaños, apropiados para ponerse en 
movimiento por Malacates de Plataforma sin Fin, de la, 
fuerza de dos ó tres caballos, pudiéndosele aplicar otra 
cualquiera fuerza motriz. 

La máquina de dos caballos tiene un cilindro de 26 
pulgadas de largo, y pesa 1,000 libras. Mide 140 pies 
cúbicos. Con tres operarios para dirijirla, trillará por 
dia hasta 150 fanegas de trigo, separando el grano de la 
paja. El malacate y la máquina de trillar y separar 
pesan juntos como 2^100 libras: precio de ambos $410. 

Otra máquina de dos caballos tiene un cilindro de trein- 
ta pulgadas de largo, y pesa 1,100 libras. !Mide 170 pies 
cúbicos. Con tres á cinco operarios para dirijirla trillará, 
separando la paja del grano, de 200 á 250 fanegas de trigo 
por dia. La máquina con el malacate y separador pesan 
como 2,800 libras: precio $420; 

La máquina de tres caballos tiene un cilindro de 34 
pulgadas de largo, y su peso y dimensiones son proporcio- 
nados á los de las máquinas menores. Pénese jeneral- 
mente en movimiento por vapor, ó por im malacate de 
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gran potencia, bastando á veces para hacerla funcionar 
uno de tres caballos. Para la trilla de avena tiene doble 
capacidad que para la de trigo ó centeno. Debemos 
advertir que esta máquina separa el grano dé la paja, no 
siendo preciso ocurrir al aventador para la separación del 
bodoque, granzas y demás impurezas. El precio de esta 
máquina, sin el malacate, es $260. 

Con máquinas semejantes nada tiene de estraño que los 
hermanos del Norte nos lleven la ventaja en los productos 
de la industria agrícola, como también .en ^ otras por ese 
tenor. Siendo el maiz otra de las grandes producciones 
de este pais, cuyo cultivo y cosecha requieren multitud de- 
brazos, ha sido también preciso valerse del auxilio que les 
presta la maquinaria, con cuyo motivo se han inventado 
varias desgranadoras que facilitan el trabajo enorme- 
mente, tales como la " BurraU^'* construida toda ella de 
fierro, lo cual tiene la doble ventaja para los paises cálidos, 
de su duración, y de poderse separar en piezas, que empa- 
quetadas todas juntas forman un bulto de 4 pies cúbicos. 
Puede emplearse para maiz de mazorca grande ó pequeña, 
y desgrana hasta 100 fanegas al dia: La desgranadora 
" de Virginia^'* modelo muy apreciado en las grandes em- 
presas agrícolas de muchas comarcas de los Estados del 
Sur y las Américas españolas. Puede ponerse en movi- 
miento por uno ó dos hombres, y desgrana 300 fanegas 
por dia ; ó movida por fuerza motriz de caballos, desgrana 
cerca de 600 fanegas por dia. " Separa perfectamente el 
maiz de las mazorcas, sin romper ni un solo grano : " La 
desgranadora "del Sur" — Southern Com SheUer-^-con^- 
truida principalmente de madera ; " construyese espresa- 
mente para las grandes empresas agrícolas de la América 
atina, donde el maiz suele ser de granos mucho mayores 
^ue en los Estados Unidos del Norte. Todo el aparato se 
nace mucho mas pesado que las desgranadoras comunes ; 
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y tiene tolva sencilla ó doble, según el deseo del compra- 
dor." — Catáiuyo de loa Fafyricantea. 

Pero la máquina 

que mas nos ha Uai 

mado la atención en 

estos días es la Dés- 

hojadora de maiz de 

Philip B, ó Fhilipa' 

Spiral Com Sueker, 

injeni<»isímo invento 

para separar la ma- 

— i ' .-__^_ ,u - zorca de la caña de 

BÁflüun PABi oEsuwis Kuz. Diaíz, despojáüdola á 

la vez de la hoja qne 

la encubre j que tanto tiempo ocupa practicándolo í la 

mano. 

La máquina desempeña el trabajo con perfección, dea- 
pojando completamente á toda mazorca^ grande 6 peque- 
ña, áspera ó suave, de bus hojas y barbas. No quedando 
los tallos duros é inflexibles, ni hechos pedazos, sino sola- 
mente aplastados, constituyen una provisión de forraje 
mucho mejor; y se podrirán mas pronto cuando se usen 
como abono, al paso que las hojas valen de $20 á $30 to- "-' 
nelada, empleándose comunsLente para rellebar colchones, 
haciéndolas trizas delgadas por medio de máquinas espe- 
ciales. Cualquier malacate ordinario de dos caballos, 
tal como los que se usan para desgranar, es suficiente, y 
la compañía se prepara á, constndr máquinas de mano 
con las caales dos hombres pueden deshojar trescientos 
buaheU * por dia. 

£1 gasto de deshojar á la mano las vastas cosechas de 
maiz de este pais ha reclamado y merecido la atención de 
los injenios mas aventajados, dando por resultado el ha- 
berse concedido cerca de cien patentes do invención de 
" Medida lie tres olmudea. 
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máquinas deshojadoras de maíz, aunqne todas han fallado 
al hacer su aplicación práctica. Esta máquina, como mu- 
chas de las mas importantes y valiosas invenciones, reúne 
la sencillez, la fuerza, la duracipn j una utilidad práctica. 

El siguiente cómputo relativo á la cosecha de maiz de 
1870 dará una idea del valor de esta máquina para el pue- 
blo en jeneral, y de los beneficios que debe producir su 
manufactura y venta. 

La cosecha de maiz en el año de 1869, según lo de- 
muestra el censo, fué en números redondos de 900,000,000 
de Imshela; la de 1870 fué probablemente de 1,000,000,000 
de buahéls de maiz deshojado, ó 2,000,000,000 bushels de 
mazorcas. El costo del trabajo de deshojar, fué por lo 
menos, de cinco centavos por bvshd de mazorcas, lo que 
da $100,000,000 para el gasto de deshojar la cosecha de 
1870. Dicho gasto, por medio de esta máquina no 
escedería de centavo y medio por bushd^ lo que haría 
130,000,000. Si calculamos solo una máquina para cada 
10,000 Imshels de mazorcas, se requerirían 200,000 para 
deshojar toda la cosecha. El valor de estas máquinas, á 
razón de $100 cada una, sería de $20,000,000 — que suma- 
dos á los $30,000,000 forman solo $50,000,000, permitiendo 
así su uso á los agrícultores, reducir el gasto de una cose- 
cha á la mitad, y obtener ademas de balde una máquina 
que durará diez años. 

El beneficio en la manufactura y venta de estas 200,000 
máquinas sería por lo menos de $12,000,000. Esto calcu- 
lando solo una para cada 10,000 buskels^ siendo así que 
probablemente todo labrador que cosecha 1,000 bushela 
comprará la suya aumentando así el número de ellas re- 
querido á 2,000,000, sobre las cuales la utilidad sería de 
$120,000,000. 

Pueden obtenerse mas latos informes y ver la máquina 
en actividad, ocurriendo á la oficina de William H. Hoag, 
32 Cortlandt Street, en Nueva York. 
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InDumerables son también los inventos para elevar el 
agua con el fin de aprovecharla en las f&bricas, y para 
usos ordinarios. Multitud de bombas y otros aparatos 
análogos se exhibieron en la Feria de este año, cuya lista 
solamente ocuparía mas espacio del que podemos dedi- 
carle en este capítulo. Sin embargo, no podemos menos 
que llamar la atención de nuestros lectores hacia dos 
de estos inventos, asi por su sencillez y baratura, como 
por su utilidad reconocida en su adopción : tales son, los 
tubos perforados 6 bombas secas para sacar agua del ter- 
reno, cuya profundidad no esceda de 25 pies, y el ariete 
hidráulico^ que & continuación representamos en graVada 
Son los primeros una serie de tubos de hierro, dispuestos 
de manera que se puedan atornillar sucesivamente á pro- 
porción que se vayan enterrando en un suelo mediana- 
mente flojo, bien sea coi^ la ayuda de una barra del mis- 
mo calibre — ordinariamente de 1^ pulgadas de diámetro — 
para facilitar la introducción del tubo, bien forzando en 
el terreno imo de estos con un punzón hueco de acero, 
cuyos costados tienen multitud de agujerillos que permi- 
ten el libre paso del agua y partículas de tierra 6 arena 
fina al interior del tubo : aplicando luego una bomba or- 
dinaria aspirante 4 la parte superior del tubo, cuando este ** 
haya penetrado hasta el nivel del agua Subterránea, se 
estraen aquellas en forma de fango espeso, que se va 
aclarando á proporción que se forma el vacío al rededor 
de la punta perforada del tubo, quedando así un depósito 
de agua permanente en su estremidad inferior, á voluntad 
de la persona que maneje la bomba. Todo el aparato no 
cuesta mas de $20, y su colocación no emplea mas tiempo 
del necesario para enterrar y atornillar los tubos. 

Abiete HidbIulico. — ^Esta máquina, sumamente sen- 
cilla, eficaz y duradera, sirve para despedir agua á una 
altura cualquiera, ó para conducirla á cualquier distan- 
cia, con tal que la fuente de aquella se halle á una elevación 
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coDTeniente. SnminiBtrfl, bíd qne h&ya, necesidad de cui- 
darla ni atenderla, ua caudal regalar j constante de agna ; 
y, ai bien puede usarse 
en sitios donde es im- 
posible obtener caida de 
mas de 18 pulgadas, ea 
de advertir, que cnanto 
mas considerable sea 
aquella, tanto mayor 
será la fuerza de pro- 
yección del ariete, y á 
tanta mayor altura po- 
drá lanzar el agua. Las 
proporciones relativas 
del agna elevada, y de 
la que ae desperdicia, 
háUanae subordinadas, 

parte á la elevación de abib™ Hnmlnuoo. 

la fuente sobre el sitio 

en que está colocado el ariete, y parte á la altura á que ae 
ha de elevar el agua. 

La distancia que tiene que recorrer el agua, y, por 
tanto, la lonjitud del caño que ae emplea para conducirla, 
ejercen notable influencia aobre la cantidad lanzada por el 
ariete ; porque cnanto maa largo sea el caño á travéa del 
cual es impelida por la máquina, tanto mayor será el roza- 
miento que ae tiene que vencer, y mas considerable la 
cantidad de agua empleadíi en la operación. Yecea hay, 
sin embargo, en qne ae aprovecha esta máquina, ya para^ 
conducir agua á la distancia de SOO á 1,000 varas, ya para 
^espedirla á la altura de 100 á 200 pies, Una fuente 
itnada á una elevación de 10 pies sobre el nivel del sitio 
. que se halla establecido el ariete, basta para producir 
na fuerza capaz de despedir agua á una altura cualquiera 
que no pase de 150 pies ¡ y con la misma caida puede ele- 
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varia á ana altura mas considerable aán, si bien en canti- 
dades tanto menos considerables cuanto mayor es la ele- 
vación. 

Ko conviene aplicar caldas de mas de 10 pies, pues 
someten la máquina á una prueba demasiado fuerte, dis- 
minuyendo proporcionalmente su resistencia. 

Los hay de 7 tamaños, cuyo peso varia de 20 ¿ 700 
libras, siendo sus dimensiones de 1 á 18 pies cúbicos res- 
pectivamente, y costando muy poca cosa. 

Mantequeras. — ^Igualmente prolífico se ha mostrado 
el jenio inventivo del norte-americano en la construcción 
de mantequeras— casi desconocidas en nuestras vastas de- 
hesas — pero que en esta parte de América tienen siempre 
el lugar de preferencia en todo establecimiento rural, bien 
sea de grandes ó medianas proporciones. Mas como de 
nada servirán estas máq^iinas á nuestros campesinos sin 
un conocimiento mas esacto del que ahora tienen respecto 
del manejo de las crias y sus productos, pasamos á dar en 
el siguiente capítulo una idea, en compendio, de los requi- 
sitos que ambos ecsijen antes de poder sacar provecho 
alguno de sus vacas. 



^ 



CAPITULO XXI. 



HACBB MANTEQUILLA. 



SENCILLA, como 
parece á primera vis- 
ta la operacioa de 
batir la leche — según 
se practica en la 
América del Sur — 
para estraerie la 
mantequilla, es pre- 
ciso confesar que es- 
tá muy distante de 
las reglas del arte, 
tal cual lo vemos 
practicar en la Amé- 
rica del Norte y 
otros paises igual- 
mente escrúpulos os 
en asnntí« de economía I>oméa- 
tica. No basta que la leche con- 
tenga el principio oleajinoso en 
mas ó menos cantidad para ob- 
tener un resultado favorable con 
el menor costo posible ; en esto, 
como en otras cosas, viene bien el 
refrán de " lo barato sale caro : " 
así es que por regla jeneral nues- 
tros países se ven en la necesidad 
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de proveerse de aquella comodidad importándola del es- 
tranjero, mas bien que procurársela de sus cuantiosas 
dehesas. Las condiciones para el logro de tan sencilla 
operación — al parecer — son mayores de lo que sin duda 
se imajinan nuestros lectores ; así hemos resuelto entrar 
minuciosamente en pormenores que esperamos los pon- 
drán en capacidad de aprovechar otro elemento de rique- 
za hasta ahora descuidado en nuestras fértiles campiñas. 

" Y greyes van sin cuento 
Paciendo tu verdura desde el llano 
Que tiene por lindero el horizonte 
Hasta el erguido monte 
De inaccesible nieve siempre cano.*' 

Lab Vacas. — ^La primera condición para obtener un re- 
sultado favorable, convendrán nuestros lectores, depende 
ante todo de las vacas y el tratamiento que reciban de sus 
dueños ; pues, aunque al parecer irracionaleSy estos entes 
están dotados de una organización física en todo igual á 
la nuestra, y participan en mayor ó menor grado de una 
sensibilidad que á veces raya en intelijencia ; por lo que 
se observa en muchos casos que algunas de ellas " escon- 
den la leche," bien sea por mala voluntad hacia el ordeña- 
dor^ bien en razón del mal trato y peores alimentos que 
i^ciben de sus dueños. Tan cierto es esto, que hoy se ha 
reducido á ciencia el manejo de estos brutos y sus valiosas 
producciones en Europa y los Estados Unidos ; y muchos 
son los tratados que sobre la materia se han escrito, y que 
pueden consultar nuestros hacendados y estancieros que 
deseen mayores informes de los que en compendio les pre- 
sentamos en este capítulo. 

Desde luego principiaremos con las reglas que deben 
observar, tanto el gañan que tiene á su cargo la alimenta- 
ción de las vacas, como la comedida doncella * que, con 

* Por regla jeneral esta ocupación está encomendada á las mujeres en 
establecimientos de esta naturaleza. 



• • 




ARTE DE HACER MANTEQUILLA. 295 

ademanes snaves y palabras afectuosas, las ordeña á ma* 
nana y tarde, sin becerro y sin ninguna de esas precau- 
ciones que tan peuosa hacen la tarea en nuestros campos 
y heredades. 

Instrucciones al Pastor. — Ve al establo á las 6 de 
la mañana en invierno como en verano ; da á cada vaca 
aLoaud y medio de mangelr'umrtzel (especie de remolacha), 
zanahorias, nabos ó papas, todo picado ; á las 7, hora en 
que viene á ordeñarlas la lechera, da á cada una un poco 
de heno, y déjalas comer hasta que hayan sido ordeñadas 
-todas. Si alguna vaca rehusa el heno, dale algo que le 
guste, como granos, zanahorias, &a., mientras se le saca 
la leche, pues es absolutamente necesario que coma du- 
rante este tiempo. Tan luego como la mujer haya aca- 
bado de ordeñar en la mañana, encamina las vacas al 
campo, y que no falte allí agua fresca en abundancia. A 
las 9 darás á cada una tres galones de una mezcla com- 
puesta de ocho galones de grano y cuatro de salvado ó 
pascara de trigo ; cuando hayan comido esto, pon algún 
heno en los pesebres ; á las 12 da á cada vaca tres galones 
de la mezcla mencionada ; si alguna quiere mas, dale otro 
galón ; por el contrario, si no quiere comer lo que le diste, 
retíralo del pesebre, pues solo debes dejar á una vaca lo 
que pueda comer enteramente. Cuida de tener limpio* 
los pesebres para que no se pongan agrios. A las dos da 
á cada vaca almud y medio de zanahorias ó nabos ; repara 
bien este alimento antes de dárselo, pues un nabo podrido 
dará mal gusto a la leche, y probablemente echará á perder 
toda una artesa de mantequilla. Lleva las vacas al esta- 
blo á las 4 para ser ordeñadas ; que coman heno, como en 
el ordeño de la mañana, teniendo presente que la vaca, 
entras da la leche, debe estar comiendo algo. A las 
Í8 da á cada una tres galones de la mezcla citada. Pón- 
3 heno en el pesebre á las ocho. Dos veces por semana 
mdrás á cada vaca en la comida de mediodía tres cuar- 
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tos de almad de polvo de cebada. Granos ó afrecho es 
todavía mejor. Tres octavos de almud de granos, 6 un 
' poco mas, j afrecho dos veces al dia, mezclado con paja 
picada ó heno, mojado y amasado. 

Instbucciones á ia Lschera. — ^Ve al establo á las 
7 ; lleva agua fría y una esponja, y lava bien la ubre antes 
de ordeñar ; empápala bien con agua fria en invierno y en 
verano, como que esta calienta y refresca. Conserva lim- 
pios tus brazos y tus manos. Ordeña hasta agotar cuanto 
sea posible la leche de cada yaca en la mañana y en la 
tarde ; y cuando las hayas ordeñado todas, hasta creerlas 
agotadas, comienza de nuevo con la primera, y exprímelas 
bien, pues la razón principal de que falte la leche a las 
vacas, es la neglijencia en ordeñarlas hasta que queden 
secas, particularmente al tiempo de quitarles el becerro.* 
No permitas ordeñar a otro que tú, ni tengas tertulia en 
el establo. 

Las vacas deben tratarse siempre benignamente, y en 
lo posible tener el mismo ordeñador. A un hombre, eno- 
jadizo no debiera permitírsele manejar una vaca fogosa. 
Mejor es en todo caso emplear la suavidad y la dulzura : 
los palos y golpes no deberían tolerarse. Si una vaca ó 
ternera persiste en cocear con este tratamiento benévolo, 
toma una cuerda, y sosegadamente átala á su pata de- 
lantera, trayéndola de allí por sobre la espalda á colgar al 
lado del ordeñador ; si patea de nuevo, sin decir palabra 
atrae su pata hacia arriba hasta pegarla del cuerpo. 
Puedes ahora manosearla a tu placer : bregará inútilmente 
por soltarse y pronto se echará. Repite la operación cada 
vez que cocee, y luego verás que ño se mueve durante el 
ordeño, á menos que haya alguna causa de irritación, tal 
como lo agudo de las uñas. 

* Jeneralmente se acostumbra separar el becerro de la madre al mes 
de nacido, nutriéndolo separadamente con alimentos apropiados, tales 
como la mezcla mencionada arriba para las vacas, verduras cocidas, 
heno, &a., todo bien picado. 
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Da todos los sábados en la noche cuenta exacta de la 
cantidad de leche que ha dado cada vaca en la semana. 

Tratamiento de la Leche. — El provecho alcanzado 
durante la estación cálida por el rápido y completo enfria- 
miento de la leche tan pronto como sale de la vaca, puede 
apenas estimarse, pues experimentos recientes demuestran 
que la leche así enfriada se conserva dulce mucho mas 
tiempo, y da su nata con mas prontitud y en mayor abun- 
dancia, estando probado por multitud de experiencias que 
la cantidad de mantequilla depende en gran parte de la 
conservación de la leche en un estado tal que permita re- 
cojer toda la nata. Por este procedimiento se realiza una 
economía de trabajo, pues la leche, enfriada á la tempera- 
tura requerida (60^), puede ponerse en vasijas mas pro- 
fundas, disminuyendo así el número de ellas necesario, y 
por consiguiente el trabajo de limpiarlas. 

Como no es fácil obtener en nuestros campos el hielo 
necesario para esta operación, aconsejaríamos establecer 
las queseras en la serranía, donde el agua corriente y 
fresca se encuentre en abundancia ; ó bien practicar pozos 
profundos hasta encontrar agua fresca, en la cual se su- 
merjirían las vasijas hasta obtener el enfriamiento á la 
temperatura exijida de 60° poco mas 6 menos. 

En una quesera grande, el lavar y escaldar las vasijas 
chatas tan en uso, es siempre una operación laboriosa y 
molesta. Hay muchos métodos mas 6 menos sencillos 
para enfriar la leche. Se han concedido patentes á varias 
invenciones, y muchos queseros están ensayando injeniosos 
procedimientos de propia cosecha con escelentes resulta- 
dos. Si no es fácil procurarse una enfriadera, la leche 
puede hacerse enfriar colocando grandes cubetas 6 vasijas 
en una artesa 6 caja parcialmente llena de agua muy fría, 
en las cuales se vacia la leche inmediatamente después de 
ordeñada, dejándola allí hasta obtener la temperatura re- 
querida, y renovando el agua si fuere necesario. 
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Las yasijas deben ser de hojalata, nunca de madera. 
Es mny diñcil, casi imposible, limpiar las cubetas de ma- 
dera tan perfectamente que no comuniquen á la leche 
cierto grado de acidez, siquiera sea insensible. Por este 
motivo es requisito indispensable en algunas {actorías, que 
sus proveedores de leche usen solo cubetas de hojalata. " 

La Leghbría. — Gran parte del buen éxito en la indus- 
tria de hacer mantequilla depende de que sea apropiado 
el lugar ó cuarto donde se guarda la leche, y de sus condi- 
ciones en cuanto á aseo y ausencia de infecciones y olores 
* de todo j enero. Si es un sótano lo que se usa, este debe 
ser seco y estar perfectamente limpio hasta sus últimos 
rincones, sin residuo alguno de verduras 6 fintas dañadas, 
ni nada que pueda ofender el olfato mas delicado. Si es 
un cuarto en la casa de habitación, ó xma lechería cons- 
truida separadamente, lo que es quiza mejor, no debe 
estar situada cerca de chiquero, caballeriza ni nada de 
este j enero, ni debe permitirse en el cuarto cosa alguna 
que sea capaz de comunicar su olor á la leche, como jamo- 
nes, bacalao, cebollas y aun papas. Nada recibe una 
infección tan fácilmente como la leche ó la nata, y es indu- 
dable que todos los malos olores absorbidoé se concentran 
en da mantequilla, pues no tienen la disposición aparente 
para escaparse con el suero. Hemos visto mantequilla 
dañada á consecuencia de estar la leche en el cuarto con 
una hornalla humeante ; y algunas veces la afecta el humo 
de la grasa quemada y otros olores desagradables de la 
cocina. Así pues, si comunica con esta el cuarto de la 
leche, la puerta debe mantenerse cerrada. 

Tbmperatxjba. — ^La leche, bien esté en un sótano 6 en 
un cuarto sobre el terreno, debe conservarse fria en el 
verano, no dejándola llegar nunca á una temperatura mas 
allá de 60°, aunque puede, sin detrimento, estar á una mas 
baja. Debe colocarse en enrejados mas bien que en 
estantes, para que el aire pueda circular libremente por 
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debajo, así como por encima y en derredor. Lo» enrejados 
se hacen de distintos modos; el mejor de que tenemos 
noticia se construye como sigue: se toma un poste de 
pino de 6x6 pulgadas y de una lonjitud proporcionada á 
la altura del cuarto ; se coloca verticalmente sobre una 
espiga de madera que pueda jirar, y se clavan travesanos 
de media pulgada á cada lado del poste, y 4 tales intervalos 
que den espacio para los platillos ó vasijas que se empleen. 
Dos de estos travesanos, clavados en los lados opuestos 
del poste, sostendrán dos vasijas de leche, una á cada lado 
del ndsmo. La disposición rotatoria permite á un indivi- 
duo desnatar todo un enrejado de leche sin cambiar de 
lugar. Al usar platillos, escójanse enterizos, pues son 
mejores, aunque quizá preferibles vasijas mas profundas, 
bien de hojalata ó de loza de tierra, con tal que sé enfrie 
la leche antes de ponerla en ellas, de la manera que se ha 
indicado arriba. 

Lavado bb los Utensilios. — ^El aseo de las vasijas, 
de cualquiera materia ó forma que sean, como también el 
de los otros utensilios empleados en hacer mantequilla, 
requiere el mayor cuidado. Este es un asunto de impor- 
tancia mucho mayor de lo que jeneralmente se cree, pues 
el mas pequeño descuido recae sin duda sobre la nata y la 
mantequilla. Los platillos y artesas deben lavarse per- 
fectamente, en dos aguas, dejándolos tan limpios como se 
pueda en cada vez ; deben ser luego perfectamente escal- 
dados con agua hirviendo. No es suficiente que el agua 
esté un poco caliente, que dé humo en la cacerola, ó cosa 
parecida ; debe estar materialmente hirviendo. Las man- 
tequeras, tazas y cucharones 6 paletas deben lavarse y 
pasarse por agua hirviendo con igual cuidado, y minucio 
sámente restregadas y secadas, á menos que se hayan to- 
mado disposiciones para secarlas al sol, lo que es muy 
conveniente para la hojalata y la loza, y evita el trabajo 
de estregarlas. En la estación calorosa es necesario 
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atender & que los utenailioe estén biec i 
usarlos. 

La Opesaciox de Desmatar. — La leol 
tarse tan luego como la nata se haya formac 
aquella engruese. £1 tiempo exacto para q 
nata dependerá, por supuesto, de la temp 
una corta eRperíenoia habilita para conocer] 
mentó en que debe quitarse la nata, esta t' 
ríencia sana y bnllante, un rico color amaril 
y tal cohesión en sus partículas que puede 
separarse toda con ana sola inmersión de h 
Si Bc deja pasar mucho tiempo bíti tomar la 
cantidad como su calidad se verá seriamt 
La superficie se toma descolorida, negm: 
mientras la parte inferior cede rápidamente i 
corrosiva del ácido de la leche, -La nata n 
destruye con tanta certeza por permanece 
como la mas fina gasa en un baño de ácido s 
destruida, la nata es reemplazada por una 
gada y acuosa, que en nada se asemeja á elle 
Estos hechos, que pueden verificarse fácilme 
cuan esencial es que la nata se separe de ' 
qu» esta haya adquirido un grado alto de aci 
aseadas y económicas amas de gobierno acó 
natar á intervalos iguales, concluyendo as 
todo el trabajo. Esto es, sin duda, muy 
envuelve una pérdida considerable, pues m 
la nata de la leche fresca. La leche debe d( 
al mismo número de horas después de esi 
que toda esté en iguales condiciones de tem] 
de donde se sigue que ha de desnatarse cada 
mañana cierta cantidad. 

CoLOBACiON. — Por regla jeneral, es i 
esencial dar color á la mantequilla para ba' 
y que presente un aspecto agradable como a 
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en la mesa. Esta regla puede tener una escepcion, cuando 
las vacas han sido abundantemente alimentadas con maiz 
amarillo, calabazas, zanahorias, &a., pero esto no disminu- 
ye la importancia de la regla. De las varias sustancias 
empleadas para colorar la mantequilla, creemos que la 
zanahoria — de la variedad del amarillo mas subido— le da 
el color mas natural y la fragancia mas agradable. Sin 
embargo, se usa principalmente el onoto, con los mas 
satisfactorios resultados. Algunos de los mas acreditados 
mantequilleros del pais tiñen su mantequilla con onoto 
puro, comunicándole así un rico y subido color de naranja. 
No acostumbran darle el color propio de la mantequilla 
de verano, sino uno considerablemente mas rico, colorán- 
dola en invierno y en verano. Si se emplean las zanaho- 
rias, deben rallarse, estraer su jugo colándolas por un 
paño delgado, vaciándolo en la nata inmediatamente antes 
de batirla. Una pequeña cantidad de onoto, disuelto en 
agua caliente 6 leche, puede usarse del mismo modo y con 
iguales resultados ; pero se obtiene un tinte mas rico, 
colorando la mantequilla directamente. Para preparar el 
onoto con este objeto, sumérjase en mantequilla por algu- 
nas horas y espóngase á un fuego lento ; cuélese luego en 
un jarro por un paño delgado, y guárdese en tm lu§ar 
fi*e^o. Cuando la mantequilla esté lista para teñirse, 
derrítase una pequeña cantidad de esta mezcla y revuél- 
vase cuidadosamente. Algunas veces se mezcla una corta 
cantidad de cúrcuma con el onoto, preparándola del mismo 
modo. Con este método de colorar, una mano inesperta 
corre el riesgo de batir demasiado la mantequilla en el 
empeño de obtener un color uniforme en toda la masa, lo 
cual es, sin dada, de difícil logro para un novicio. Por el 
método de teñir la nata se zanja esta dificultad entera- 
mente, pues la mantequilla tiene ya un color uniforme 
cuando se saca del batidero. 

Salazón t Elaboración. — ^Aunque la sal no es de 
14 
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despreciarse como ájente preservativo, debe recordarse 
que empleada en mucha cantidad destruye ó supera el 
agradable sabor y delicado aroma de la mejor mantequi- 
lla. Es necesario tener cuidado de preservar toda la dul- 
zura de la mantequilla fresca, salándola justamente lo 
suficiente para que pierda su insipidez. Es importante 
usar la mejor sal, que pura, es perfectamente blanca y des- 
tituida de olor. Se disuelve en agua fria sin dejar ningún 
sedimento, ni arrojar heces á la superficie, debiendo ser la 
disolución tan clara como agua pura y enteramente libre 
de todo sabor amargo. El suero debe separarse casi todo, 
y la mantequilla lavarse bien, antes de proceder á la sala- 
zón. El lavado puede absorber alguna parte de la fragan 
cia de la mantequilla, pero es, no obstante, necesario, si se 
quiere que esta dure, pues separa la nata y la caseína 
del suero, ^arte del cual permanecería de otra manera en 
ella. 

Poco tiempo después de salada, la mantequilla debe 
batirse lo suficiente para separar casi toda el agua, salán- 
dola de nuevo entonces si fuere necesario, y dejando en 
esta vez la sal suficiente para hacer una fuerte salmuera 
con la poca agua que queda. Debe dejarse luego hasta 
el dia siguiente, en que será batida y envasada. Por 
ningún motivo debe la mantequilla permanecer nmcho 
tiempo sin batir, pues tiene propensión á mancharse, y á 
menudo tanto, que se necesita mucho trabajo para hacerla 
recobrar un color uniforme. Adetnas, si se descuida por 
largo tiempo en este período, se desarrollará rápidamente 
una tendencia á la rancidez. 

Palpamos la dificultad de dar direcciones esplícitas 
para el segundo y último batido de la mantequilla, final 
preparación para envasarla. Si no se bate lo bastante, 
todos sabemos que pronto se echará á perder ; si se bate 
demasiado, lo está ya ; bien que es menor el peligro de 
que se bata con esceso. Para determinar el justo medio 
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se requiere mucha prudencia y discreción, y un tanto de 
esperiencia ; siendo en este caso, como en otros muchos, 
la virtud de no hacer, solo secundaria respecto de la de 
hacer. He aquí, no obstante, algunas indicaciones que 
pueden ser de utilidad, sobre todo para los que tienen 
poca esperiencia : 1*. La mantequilla no debe estar muy 
caliente al acto de batirla, ni tan ñia que haga difícil la 
operación. Sumérjase la paleta por pocos minutos en 
agua hirviendo, y enfríese perfectamente en agua fria; 
entonces, si la mantequilla en la taza está caliente lo bas- 
tante para que la paleta penetre toda la masa sin dificul- 
tad y la divida sin que se desmorone, y sin embargo, 
sólida todavía lo suficiente para que presente un corte 
limpio y suave sin dejar partículas adheridas á la paleta, 
entonces, decimos, está en perfecta condición para batirla. 
2\ Debe batirse con cuidado y suavidad, ejerciendo, no 
obstante, presión/ y no por una serie de compresiones 
sin discernimiento, ni revolviéndola y esprimiéndola sin 
tino contra las paredes de la taza. La mantequilla se 
compone de menudos glóbulos que se destruirían por 
este desacertado manejo, haciéndola grosera y pegajosa ; 
cuando por el contrario, batiéndola siempre a distancia 
. de los bordes, retendría su entera y sólida compacidad 
hasta el tiempo de envasarla, sin adherirse en manera 
alguna la paleta. S\ La mantequilla no debe batirse 
hasta dejarla perfectamente seca. Cuando lista para ser 
envasada, debe tener una lijera humedad, una especie 
de residuo impalpable de la limpia salmuera que ha 
estado obrando ; lo bastante, en fin, para que al introducir 
un ensayador, manen una ó dos gotas de salmuera, y el 
Instrumento mismo quede lijeramente húmedo, como por 
un leve rocío. El esceso de batido destruye toda la bella 
"jonástencia de la mantequilla ; la hace seca y pegajosa ; 
grasicnta en verano, y sebosa en invierno : le comunica un 
aspecto opaco y tendencia á ranciarse. En suma, batida 
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con esceso la mantequilla es mny desagradable, si no posi- 
tivamente mala. 

Hnyasaduba t Vjotta. — ^La mantequilla debe enva- 
sarse de una manera compacta, sin dejar instersticios al 
aire, y debe llenar completamente el cuñete, cubo 6 vasija, 
presentando una superficie plana. Ordinariamente se co- 
loca un paño encima, y una capa de sal sobre el paño. Al- 
gunos creen mejor humedecer la sal formando así una sal- 
muera ; debe entonces ajustarse bien la cubierta, sin dejar 
espacio al aire entre esta y la mantequilla. En los climas 
templados se enyia á veces también al mercado en figura 
de panes, pinas y otras foiinas de capricho para la mesa. 
Son las circunstancias las que han de guiar á cada cual en 
la elección de la forma que debe dar á su articulo, tenien- 
do siempre cuidado de que ofrezca una apariencia hermosa 
y atractiva. Si vive lejos del mercado, y los comerciantes 
en su plaza compran para la ciudad, debe envasarla en 
cuñetes ó tinas de manera que pueda atravesar con seguri- 
dad la estación, y vender todo el lote de una vez en el 
otoño. Si vive á una regular distancia de la ciudad, debe 
enviar á eUa nuevas tinas 6 vasijas á intervalos, durante 
la estación, ó guardarla toda, á su elección. O si habita 
en las cercanías, prometiendo buen suceso el abasteci- 
miento de hoteles, restaurantes, &a., debe prepararla en 
la forma que convenga á sus relacionados. Algunos, que 
están á centenares de millas de distancia en los Estados 
Unidos, envian cargamentos de mantequilla á Nueva Tork 
por su propia cuenta, en lugar de venderla á los compra- 
dores de sus domicilios ; en cuyo caso, si el artículo es real- 
mente superior, no tardan en labrarse una reputación y 
asegurar un buen precio ; otros pocos tienen una w 
propia y trabajan asiduamente por ver de acredi 
como marca de fábrica. Se dice que el mejor maní 
llero en las alrededores de Filadelfia (el cual nunca ' 
á menor precio de un peso la libra) usa una marca 
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dada de su padre, y que '^ ni una sola libra de mantequilla 
inferior fué nunca al mercado con esa marca." Si quieres, 
pues, alcanzar una buena reputación como fabricante de 
mantequilla, y lograr rica recompensa á tus faenas, atiende 
cuidadosamente á los mas mínimos detalles en la manufac- 
tura, y no yendas nunca sino buena mantequilla, en buenos 
envases ; no permitas nunca que tu marca de fabrica pier- 
da de su crédito. 



Veamos lo que dice Mr. Lathan respecto & las queseras 
y al sistema de cria que se practica en las provincias del 
Plata, por el cual reconocerán nuestros lectores la grande 
analojía que por todas partes existe en la América espa- 
ñola: 

^* Las lecherías para el abasto de la ciudad son de la 
forma mas primitiva, y consisten en una cabana y xm 
corral, un número mayor ó menor de vacas, y cierto espa- 
cio de campo para apacentarlas. Ordeñan una vez en 
veinte y cuatro horas, hacia el amanecer, poniendo la leche 
desde luego en vasijad pequeñas y redondas de hoja de 
lata, que colocan en bolsas de cuero— tejidas á manera de 
red — de cada lado de la sUla 6 enjalma del caballo, en el 
cual monta el lechero, y mitad sentado mitad arrodillado, 
trota en dirección á la ciudad á llevar la provisión de sus 
relacionados. Se permite á los becerros andar con las 
vacas durante el dia, pero los separan de ellas y encierran 
en el corral durante la noche, dejando á las últimas en 
libertad de pacer. En unos pocos establecimientos mejor 
organizados tienen buenas vacas de raza cruzada (de 
cuerno pequeño) á las que dan algún heno y alfalfa cuando 
la yerba escasea : en algunos de ellos hay cuartos destina- 
dos para la leche. En tales establecimientos se fabrica 
escelente mantequilla que alcanza un alto precio, especial- 
mente en invierno. En la primavera, en que la leche 
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abunda, algunos lecheros hacen on queso de calidad infe* 
rior, y también mantequilla. 

'' En los últimos doce años se ha importado mucho ga- 
nado de raza inglesa con el objeto de cruzarla con la nati- 
va, mejorándola. La mayor parte, tanto toros como 
yacas, han sido de la variedad de cuerno pequeño. 

*^E1 valor é importancia de esta innovación puede 
apenas estimarse ; sin embargo no ha merecido el favor 
jeneral, porque pocos han derivado hasta ahora aquel 
beneficio directo y pecuniario que se necesita para su cabal 
aceptación. 

^^ Para comprender esto es necesario tener en cuenta 
los usos & que se destina en el pais la mayor parte del 
ganado, y de los cuales toma este su valor, junto con la 
posición y administración de los establecimientos de cria. 

*' La principal utilidad de nuestro ganado hoy, está en 
el cuero ; luego, en el sebo y la grasa. La raza cruzada 
del ' cuerno pequeño ' no eleva en mucho, & la verdad, el 
peso del cuero, y bajo este respecto no aumenta evidente- 
mente el valor del ganado en un grado proporcional al 
costo de introducción de razas pu)^s en los hatos. La 
importación de estos animales de primera clase — cuyas 
buenas cualidades han sido perfeccionadas por la domesti- 
cación, selección y pureza de cria — no es probable que 
conduzca á ventaja alguna inmediata y apreciable bajo 
cualquier otro respecto, paciendo como sucede, entre los 
semi-feroces rebaños de las llanuras, en donde, sujetos & 
igual tratamiento, y obligados á proveerse de alimento lo 
mejor que pueden, están espuestos á todas las vicisitudes 
para las cuales ha nacido, digamos así, el ganado común. 
Adquiriendo de esta manera las costumbres del ganado 
semi-salvaje del pais, las nuevas crias después de po 
jeneraciones en que solo se usan cruzados los toros, < 
un poco mas de grasa, y no mucha mas carne que la 
común. El á n^enudo precario y desigual pasto 6 alime^ 
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y el largo camino que guia al matadero, inhabilitan el 
ganado para cualquier otro propósito que no sea el ordi- 
nario de salazón del cuero y evaporación para obtener la 
grasa. De cien estancieros noventa y nueve no saben 
hacer otro uso de sus reses, y no tienen idea de otro prin- 
cipio de cria que el del estado natural ; y solo el inme- 
diato y palpable beneficio los induciría á apartarse del 
curso acostumbrado, y en muchos casos ni aun ello los 
habla de decidir á tomarse la pena. Por esto no es pro- 
bable que la mejora del ganado alcance, á lo menos por 
algún tiempo, un completo desarrollo. Los animosos 
zapadores de la tentativa se encuentran sin el apoyo con 
que contaron ; no hallan venta suficiente para los otros 
que crian, y así el adelanto queda reducido á sus propios 
hatos. En estos establecimientos el resultado final no 
puede ser dudoso, una vez que se aplica el principio de la 
domesticación y se dedican las mejores tierras de pasto á 
los hatos de sangre cruzada. El regular* y constante cre- 
cimiento de los animales tiernos está así asegurado, y el 
tronco de cria precavido de caer en una mala condición 
absoluta. Una raza decididamente mejorada se creará 
por tanto en esas estancias^ y en dia no muy lejano se 
reconocerán sus superiores cualidades como productora de 
carne y grasa, y le será encontrado un destino lucrativo. 
Las grandes ciudades como las pequeñas no pueden con- 
tinuar mucho tiempo indiferentes á la existencia en sus 
cercanías de animales que proporcionan una carne su- 
perior en una proporción mucho mayor por cabeza, bajo 
un sistema por lo menos de media cebadura {half-fatting) ; 
y los pedidos de Europa de provisiones de carne, inducirán 
mas tarde ó mas temprano á los poseedores de hatos de 
buena cria á tomar disposiciones para poner á sus novillos 
en tal condición, que suministren carne de una calidad 
mas 6 menos á la altura de las exijencias europeas. El 
problema de los medios conducentes á lograr para el 
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ganado una condición favorable á lo menos, está por resol- 
ver : como es totalmente de nueva fecha, los hombres va- 
cilan en tomar la iniciativa. La creciente necesidad, sin- 
embargo, ha de predominar, y una compañía de criadores 
y otras personas pudiera muy bien aventurar; podrían así 
hacerlo con poco riesgo individual y toda probabilidad de 
un resultado altamente satisfactorio. 

^'Tal empresa iniciativa y esperimental debe necesar 
riamente colocarse bajo la dirección de hombres que, al 
par que zelo y perseverancia, tengan buenos conocimien- 
tos teóricos y prácticos de la cria, así como del país, su 
clima, producciones y capacidad agrícola. 

^*La localidad debe escojerse bien, y á una distancia 
cómoda de la ciudad. El ganado con que se haga el ex- 
perimento debe ser domesticado, de razas cruzadas, bien 
formadas y calculadas para producir carne de calidad 
venosa superior, con un moderado alimento. El sistema 
probablemente mas asequible seria el de una combinación 
de apacentamiento en corral y en potrero ; para lo cual 
habrían de hacerse siembras con el fin de obtener una 
sucesión de cosechas de forraje. Es digno de notarse que 
el ganado del pais, aún con el mejor pasto, no impregna 
de grasa la carne, siendo esta por ello escasa de fragancia, 
ríqueza y buen sabor, y aquel relativamente inaprovecha- 
ble como abastecedor de alimento. 

" El exuberante desarrollo de la nueva cria, producto 
del cruzamiento de toros de * cuerno pequeño ' y * Here- 
ford ' con vacas escojidas del pais, cuando se toma algún 
cuidado especial para asegurar su constante crecimiento, 
es, como lo he visto y esperimentado, altamente satisfac- 
torio^ especialmente en la segunda y en las ulteriores j*^^ Gi- 
raciones. Se procrean animales sumamente bonitos, par 
y bien formados, de hermosa talla y buen pelo, que i 
nifíestan claramente buenas cualidades en cuanto á gi 
y carnes; y' tanto, que con el mismo alimento prod^ 
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cerca del doble de una y otra de lo que puede obtenerse 
de la raza nativa ; proporcionan también escelentes vacas 
de leche, cuando se ha tenido en mira este objeto. Tengo 
vacas de esta clase que dan, en el tiempo en que tienen 
mas leche, diez y seis y diez y ocho medios azumbres por 
dia." — States of the Biver Píate. 



CAPÍTULO XXII. 

CONSBBYACION DE LAS CABNSS. 

Mejob aviadoB andan al parecer en las provincias del 
Plata respecto á los medios de utilizar la carne de sus nu- 
merosos rebaños de ganado vacuno y lanar ; pues, según 
nos informa Mr. Hutchinson, se emplean actualmente va- 
rios procedimientos modernos, con el mejor éxito, amen* 
del anticuado y dispendioso sistema de los '^ Saladeros " 
que aun se practica en algimas partes para abastecer de 
charqui 6 tasajo las dotaciones de las haciendas en el 
Brasil y en Cuba. Las desventajas de este sistema son 
varias y muy graves : — 1*, en la operación de restregar y 
amontonar la carne con la sal, pierde aquella gran parte 
de su sustancia nutritiva — como lo ha demostrado Liebig 
en sus " Cartas sobre la Química, páj. 448 — ^resultando de 
aquí una doble pérdida con la baja en el peso y en la 
calidad de la carne: 2% dicha pérdida es mayor si se 
adopta el plan de embarrilarla, pues la salmuera disuelve 
gran parte del principio elemental y nutritivo de la carne, 
mas ó menos considerable según el tiempo que perma- 
nezca en el envase : 3?, una vez dañada así la carne, no 
solo es difícil su dijestion, sino imposible de comer en 
otra forma que hervida ; lo que resta del principio nutri- 
tivo se desecha con la salmuera.* 

* Liebig dice que " si la carne en forma de alimento ha d*, *. 
otra vez carne en el cuerpo— 6 mejor dicho, si ha de conservar el i 
de reproducirse en su estado primitivo — ^ninguno de los principios 
carne cruda debe cstraersele durante su preparación como alimei 



CONSERVACIÓN DE LAS CARNES. SU 

A fin de evitar estos inconvenientes, se ha establecido 
en Paysandú — Banda Oriental — ^un Saladero para preser- 
var la carne por el sistema del Dr. Morgan, tan sencillo 
coiuo racional en su aplicación — Tin huey entero puede 
preservarse en diez minutos al costo de seis ú ocho peni- 
qties ! Veamos ahora de que modo : — " Mátase el animal 
con un fuerte golpe en la cabeza que le hiere el cerebro y 
produce una muerte instantánea. Sin perder un momento 
se le abre el pecho, y se le descubre el corazón. Practí- 
case en seguida una incisión por el lado derecho — ^bien sea 
sobre el ventrículo ó la aurícula derechos, é inmediata- 
mente otra en el ventrículo izquierdo : la sangre del lado 
derecho (venosa), y la del izquierdo (arterial), brota en- 
tonces con precipitación. Tan luego como ha cesado de 
brotar, se introduce un tubo en la incisión del ventrículo 
izquierdo hasta la aorta 6 gran vaso que recorre el cuerpo. 
A este tubo puede adaptársele una llave, fijada en otro 
tubo elástico de 20 á 25 pies de largo, que á su vez se 
hace comunicar con un estanque elevado hasta una altura 
igual á la lonjitud del tubo elástico, y lleno de salmuera 
bien filtrada con una pequeña parte de nitro (en la propor- 
ción de un galón por quintal). La llave se pone en comu- 
nicación con el tubo en la aorta, y se deja correr el líquido : 
á poco se desborda por la abertura en el lado derecho del 
corazón — después de atravesar todos los órganos circula- 
torios—en cuatro ó cinco segundos, si es un carnero, 
puerco ú otro animal semejante, y en nueve ó doce si es 
un buey; así es que en dos minutos 6 algo mas en el 
último, y proporcionalmente en menos tiempo en los pri- 
meros, el líquido recorre todo el cuerpo, limpiando los 
vasos y tejidos capilares, y preparándolos para una se- 
gunda operación, que se practica cerrando simplemente la 
incisión en el lado derecho con la ayuda de fuertes tena- 
zas, restableciendo así perfectamente el sistema de circu- 
lación como antes, pero con los vasos libres y listos para 
recibir el líquido preservador. 
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Introdúcense luego en el estanque los materiales que 
han de usarse en definitiva, dejándoseles correr — como 
cuando se limpió — por el árbol circulatorio hasta que se 
inyecte perfectamente, cerrando al mismo tiempo la aber- 
tura en el lado derecho, con lo cual distiende el fluido los 
vasos que antes estaban vacios. La carne que rodea los 
capilares se impregna de este fluido, y queda como todos 
los demás tejidos saturada del fluido preservador. Cual- 
quiera que se use, la operación se ejecutará en pocos 
minutos.* 

Tres cuartos de hora son suficientes para saturar com- 
pletamente los tejidos : después de lo cual la carne, corta- 
da en piezas de regular tamaño para facilitar la evapora- 
ción del agua, se pone á secar, bien sea en un aposento 
seco, con una buena corriente de aire y un poqtdto de 
humo, ó sin él — si es preferible — 6 en una chimenea ú 
otro lugar aparente, bien ventilado y seco. Luego se 
embarrila ó encajona con aserrín ú otra materia seca: de 
este modo el trasporte es mas barato y la carne puede 
comerse cruda 6 preparada. Puede también inyectársele 
juntamente con la salmuera sustancias vejetales y anties- 
corbúticas, de modo que á un tiempo se tiene sustancia 
animal y vejetaL 

Según datos oficiales presentados al gobierno ingles 
por su Encargado de Negocios en Buenos Aires, Mr. 
Ford, se esportaron para Liverpool en 1865 — ^primer año 
del establecimiento de esta empresa — 500,000 libras de 
carne de vaca y camero preparada en el Saladero de 
Paysandú por el sistema del Dr. Morgan, obteniendo en 
aquel mercado una pronta venta al precio de 4 peniques 
por libra. Aludiendo á las muestras ecsaminadas y pro- 
vadas por él, dice el Encargado de Negocios : " La carne 

. * Un galón de salmuera saturada y tres onzas de salitre por quintal, 
aumentada, si fuere necesario, hasta doblar las cantidades, servirá para 
usos jcnerales. * 
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era apetitosa y gustosa al paladar, asemejándose mucho 
á nuestra carne salada" (comed-beef), Y añade Mr. 
Hutchinson, ''otro tanto no habría podido decirse del 
charquV^ 

Una de las invenciones que mas han llamado la aten- 
ción, asi en Europa como en América, es el famoso j&b- 
tractum Camis de Liebig, estensamente usado en los hos- 
pitales de ambos hemisferios y aún en las mas delicadas 
operaciones de la cocina. Reconocida su importancia 
bajo ambos respectos, h&nse establecido grandes fábricas 
para su confección en varios puntos de América y Austra- 
lia, abundantes en ganados, y muy particularmente en las 
riberas del Plata, donde se nos asegura hay fábricas que 
consumen hasta mil bueyes por dia. 

Como lo indica el nombre farmacéutico que lleva, es el 
Mctractum Camis una esencia concentrada de carne, cuya 
descripción pueden darla mejor las palabras de Mr. Ford : 

" Este procedimiento difiere esencialmente del emplea- 
do por Mr. Morgan, pues la carne en vez de conservarse 
en su totalidad se reduce á esencia, y por consiguiente, 
solo puede usarse como sopa ó caldo. Su fuerza puede 
calcularse al considerar que 33 libras de carne quedan 
reducidas á una libra de esencia, que es suficiente para 
hacer caldo para 128 personas. Una lata que contenga 
\ma libra de este estracto, puede venderse en Londres por 
12 chelines 6 peniques. Ocho latas pequeñas contienen 
la sustancia alimenticia concentrada de todo un buey por 
el precio de 96 chelines, y hacen mil tazones de sopa 
buena y consistente. Una cucharadita en una taza^ 
grande de agua, tomada ya sola, ya con la añadidura de 
un poco de pan, papas y sal, constituye un buen refrige- 
rio. El poco bulto que forma esta escelente preparación 
la recomienda especialmente al ejército y la marina ; al 
mismo tiempo que su pureza y completa ausencia de 
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grasa la hacen adaptable en particular al oso de los hos- 
pitales y de los enfermos. Hasta el presente, la esperta- 
cion de este escelente artículo se ha hecho casi esclusiva- 
mente para Alemania, en donde su consumo es ya na^uy 
grande ; pero una nueva compañía (la Compañía del Es- 
tracto de Carne de Liebig, limitada, 43 Mark Lañe), está 
para formarse en Londres, en la confianza de que este nue- 
vo artículo alimenticio sea mas jeneralmente apreciado y 

adoptado. 

" El procedimiento por el cual se estrae la esencia de 
la carne es muy sencillo, aunque requiere no poco trabajo 
y maquinaria. La carne del animal, después de muerto, 
se deja enfriar por espacio de venticuatro horas ; luego se 
coloca en recipientes cilindricos de hierro, guarnecidos 
interiormente de púas, los cuales, movidos por vapor, 
reducen la carne á pulpa. Esta pulpa se pone en una tina 
grande con agua, y se deja calentar al vapor por espacio 
de una hora. Luego se pasa á un recipiente en forma de 
artesa, con un tamiz en el fondo, de donde mana el líquido 
á otra tina en que se separa la grasa. El jugo puro se 
coloca entonces en tinas descubiertas, provistas de tubos 
de vapor y con fuelles en la parte superior que soplan el 
vapor, ayudando así á la evaporación y evitando la con- 
lensacion. Ahí permanece por seis ú ocho horas, al cabo 
de las cuales se pasa á otra tina en que se filtra y se saca 
en forma de estracto de carne. Después que se enfria se 
endurece parcialmente y queda en disposición de ponerse 
en latas y esportarse." * 

* A propósito del Metradum Oamia los diarios científicos han publi- 
cado recientemente nuevas propiedades y ventajas observadas en 61, 
(especialmente el de Liebig) como estimulante. Dicese que en este res- 
pecto es superior al té ó á los alcohólicos, por poseer ademas cuali ^ ^ 
nutritivas. En si mismo no puede ser considerado como alimento o: 
rio ; pero acompañado de pan, bizcochos 6 huevos hervidos, 6 pre 
en forma de sopa, es escelente. En un artículo del Chemical Netos se 
ra que disuelto en agua caliente, ó puesto en tostadas, devuelve inir 
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Otro procedimiento de los Señores París y Sloper, men- 
cionado en el informe de Mr. Ford, y para el cual se ha 
sacado una patente en Buenos Aires, consiste en conser- 
var la carne en su estado crudo y fresco, de modo que lle- 
ga á Inglaterra como acabada de sacar de la carnicería, y 
puede venderse de 4 á 6 peniques la libra. Este procedi- 
miento posee también la ventaja de que la carne, al sacar- 
se del envase, herméticamente cerrado, se conserva en 
buen estado doble tiempo que la carne fresca de las carni- 
cerías. El procedimiento está basado en la separación 
completa del oxíjeno, del envase que contiene la carne, 
estrayéndole á esta los huesos previamente, y dejándole la 
gordura. El desalojamiento del aire se obtiene por medio 
del agua introducida con fuerza por el fondo del envase, 
haciéndola bajar y salir después que ha llegado á la parte 
superior. El vacío se llena luego con cierto gas, cuya 
composición se ha conservado secreta ; * ambos agujeros, 
en la tapa y en el fondo, se sueldan cuidadosamente, y la 
carne queda ^si en disposición de esportarse. Cuando 
Mr. Ford elaboró su informe (en Junio de 1866), este pro- 
cedimiento se habia probado con carne, cocinada y comida 
en Buenos Aires, que habia sido curada en Inglaterra seis 
meses antes según el sistema de París y Sloper. 

" Durante una estadía que hice recientemente en Bue- 
nos Aires (en Marzo de 1867)," continua Mr. Hutchinson, 
" fui en compañía de Mr. Bichard B. Newton á visitar un 
nuevo establecimiento de curar carne, llamado de Parkes 
y Anderson. De la escelencia de su sistema tengo prue- 

tamente las fuerzas, y mantiene con los alimentos ordinarios la misma 
relación que el petróleo con el carbón de piedra, es decir, lo pone en ca- 
pacidad de adquirir mayor fuerza en el acto. Esperimentos hechos, de^ 
muestran que es escelente para restaurar las fuerzas después de largas 
is y privaciones. 
* Oxido carbónico ? — ^Kl Atttob. 



t^ 
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bas palpables, pues varias clases de carne y algunas len- 
guas preparadas aquí, y servidas en mi mesa en el Hosario 
resaltaron csactamente iguales á cualesquiera de las que 
se consiguen en los mercados de Newgate 6 Xieaden- 
balL Mr. Parkes que es el Superintendente en jefe de las 
obras, ha hecho de esta industria el estudio de su vida. 
Fabrica el JSxtractum Camis según el mismo sistema em- 
pleado en el establecimiento de Liebig, en Fray IBentos ; 
y está introduciendo la manera de utilizar la sangre y 
otros materiales hasta ahora desperdiciados en las carni- 
cerías, de los cuales se obtiene una gran cantidad de nitro- 
fosfato, el mejor de los abonos artificiales. 



" Si es cierto lo que dicen los Sres. Henry Medlock y 
William Bayley, en un folleto, sobre el uso del bisulfito 
de cal pi^a conservar fresca la carne, un gran mercado se 
abre en este ramo á la República Aijentina : ' £n razón 
al alto precio de la carne en estos últimys años, se han 
puesto en planta varios proyectos sobre esportaciou de 
carnes conservadas de Sur-América, pero hasta el pre- 
sente no han tenido resultado alguno de significación. 
Dichos proyectos han sido, ó muy costosos, ó han alte- 
rado la calidad de la carne que se suponia *^ conserva- 
da." Aplicad en tal caso el bisulfito y ¿ cuál será el 
resultado ? Que gran cantidad de la carne de La Plata, 
donde hay como 27,000,000 de reses y 40,000,000 de car- 
neros aplicable al consumo europeo, 6 de Australia, donde 
el número se estima en 180,000,000 y 800,000,000 de 
ambos ganados respectivamente, podria conservarse de 
un modo fácil y efectivo, y venderse en Londres 6 Liver- 
pool de 2^ á 3 peniques la libra.' 

" Aún cuando las anteriores cifras no fuesen d^ 
rigurosa esactitud, no obstante, puede sentarse como 
descubiimiento muy importante, y tengo gran place* 
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hacer presente la esperiencia que personalmente he hecho 
de su eficacia. 

" Próximo ya á regresar á mi pais á principios de este 
año, tuve ocasión de comer en Montevideo carne de Ingla- 
terra conservada por medio de la solución de Bailey, y, 
salvo un lij erísimo sabor & yeso, la encontré tan fresca y 
tan jugosa como al momento de curarla, cuatro meses 
antes.'* * 

Otro nuevo sistema de curar carne, invención de Mr. 
Edward Georges, ha sido presentado ante el público bri- 
tánico y de Francia con muy buenos resultados, habiéndo- 
se vendido en Londres y París carne preparada en Monte- 
video á cinco y ocho centavos libra, y tan fresca como la 
ordinaria del mercado. Consiste en remojar la carne, cor- 
tada en piezas desde cinco hasta cien libras de .peso, en 
una solución compuesta de ácido hidroclórico, glicerina é 
hiposulfito de soda (15 por ciento), y agua (85 por ciento). 
Pasado algún tiempo se sacan las piezas, y se polvorean 
con bisulfato de soda reducido á polvo muy fino, después 
de lo cual se encajonan ó embarrilan perfectamente com- 
pactas, y se cierran herméticamente. De esta manera la 
carne se conserva fresca en cualquier clima y por un tiem- 
po indefinido. Para comerla, basta ponerla á remojar du- 
rante algunos minutos en agua lijeramente acidulada con 
vinagre, esponiéndola luego por corto tiempo á la acción 
del aire. 

Un químico de Londres ha descubierto que, si una 
pieza de carne fresca se unta de una sustancia destilada 
del carbón mineral, que se llama ácido carbólico, mezcla- 
da con ácido sulfuroso, la carne se preservará de la putre- 
facción, y podrá comerse tan fresca y agradable al cabo 
de dos 6 tres meses como acabada de comprar del carni- 
cero. — HalVs Health Tracks. 

A. Vogel pretende conservar la carne fresca del modo 

* Hutchinson — The Paraná and Sowth-American JtecoUectiom — ^páj. 232. 
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BÍguiente: Partes iguales, en yolúmen, de sal y carbón 
molidos se mezclan bien con grasa derretida, agregando 
una pequeñísima cantidad de ácido carbólico, lo suficiente 
para hacerse perceptible al olfato. De esta mezcla se 
cstiende una lijera capa en el fondo de un fuerte barril 
bien embreado por dentro, y sobre ella una cantidad, de 
carne, que á su vez se cubre con la preparación de grasa, 
sal y carbón, comprimiéndola bien hasta quedar bastante 
compacta. Hecho esto se derrama en la superficie suñ- 
ciente cantidad de sebo purificado ó manteca derretidos 
hasta cubrir el resto del envase. £1 sebo y la grasa mez- 
ciada con la sal y carbón impiden el contacto del aire y 
de la humedad con la carne, y el ácido carbólico la fer- 
mentación y el desarrollo de vivientes inferiores : el car- 
bón obra también como un preventivo. Se asegura que la 
carne puede conservarse indefinidamente de este modo, y 
que no pierde ninguna de sus buenas cualidades. 

El ilustre Liebig también ha entrado á competir con 
la falanje de inventores en la industria que nos ocupa, por 
el honor de proporcionar á la humanidad el mas impor- 
tante de sus alimentos á im módico precio y en la mejor 
condición posible. Su fluido preservador se compone — 
según la letra de su patente — de 36 libras de sal, y media 
libra de fosfato de soda disueltas en 10 galones de agua. 
La función del fosfato de soda es purificar la sal de la cal 
y magnesia que ordinariamente la contaminan, y la dosis 
puede aumentarse libremente cuando la sal que se emplea 
es la ordinaria (de mar). 

La solución se deja asentar y luego se trasiega. A 
once y media libras de esta salmuera agrega Liebig seis 
libras de esencia de carne {extractum camis)^ libra y me- 
dia de cloruro de potasio y diez onzas de sal nitro. 1 
esta combinación nos parece demasiado costosa para 
derse emplear ventajosamente en los paises de la Amé 
meridional 



CONSERVACIÓN DE LAS CARNES. 319 

Mas aceptable sería, en nuestra opinión, la fórmula 
del Dr. Baudet, de Francia, para la conservación de las 
carnes por medio del ácido carbólico, ó fénico, tan util- 
mente empleado como desinfectante y antiséptico, según 
lo hemos anotado ya. El Dr. Baudet ha practicado una 
serie de esperimentos con el ácido carbólico, sumamente 
diluido en agua, los cuales han dado por resultado las 
siguientes conclusiones, 

^^ 1^ Deduzco que el agua fenicatada en una proporción 
desde 77JV17 ^^^^ ¿ojoo podría aplicarse para conservar 
fresca y dulce la carne cruda, sin comunicarle sabor ni 
olor alguno perceptible, con tal que se guarde la vianda 
en envases bien cerrados, como toneles, vasijas de hierro 
estañadas ú otras. 

" 2^ Por medio del carbón vejetal, groseramente moli- 
do y saturado con agua fenicatada desde ¿^^j^q hasta 
y^^. Este procedimiento se emplea como sigue. Se 
cubre la carne con una tela delgada para evitar su inme- 
diato contacto* con el carbón que podría penetrar en sus 
fibras ; se coloca luego en barriles, teniendo cuidado de 
poner primero en estos una capa del carbón fenicatado, 
luego una de carne, y así alternativamente hasta que el 
barril esté enteramente lleno, y todos los intersticios con- 
venientemente ocupados con carbón. 

"Con respecto á la importación de Sur-Améríca de 
carne cruda preservada pos este medio, yo indicaría 
que la carne, cubierta prímero con cualquiera tela del- 
gada, se colocase en sacos hechos de caoutchouc crudo 
ó goma elástica, que se obtiene fácil y abundantemente 
en esa comarca ; de tal modo que la importación de carne 
cruda y la de caoutchouc fuesen, digamos así, dándose la 
mano. 

" La manera de llenar en capas de carbón fenicatado y 
carne, permanecería, por supuesto, el mismo ; y no habría 
dificultad alguna para cerrar herméticamente los sacos de 
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oaoutcbouo, ya soldando las costuras, ya colocando un 
casquete de la misma sustancia sobre la boca del saco y 
soldándolo berméticamente." 

OONSSBYACION DS CABNE SN KBLBOUSNB, AUSTRALIA. 

£1 enorme y progresivo incremento que ba tomado en 
estos últimos años la conservación de carne, nos induce á 
ofrecer á nuestros lectores una descripción de los trabajos 
de la ^* Compañía de Conservación de Carne, de Mel- 
boume,'' estractado del Grrocer de Londres. 

La Compañía de Conservación de Carne, de Melboume, 
fué establecida el 31 de Diciembre de 1867, en un meeting 
de colonos y otros interesados en bailar un mercado para 
el sobrante de sus ganados, y el procedimiento que se 
adoptó fué el intentado por Mr. S. S. Ritcbie, quien ad- 
quirió BU esperiencia en varios establecimientos de conser- 
var carne, en la Gran Bretaña. Fué ayudado en primer 
término por los Sres. Holmes, Wbite <fc Ca., quienes ani- 
maron sus esperimentos y protejieron su empresa. £1 re- 
sultado fué satisfactorio, y actualmente el capital de la 
compañía se compone de 40,000 libras esterlinas, dividido 
en 8,000 acciones de 5 libras cada una, todas llenas, y las 
propiedades consisten en una serie de edificios erijidos en 
un sitio cercano al rio Saltwater, á tres millas de Mel- 
bourne. La compañía tiene empleadas 261 personas, in- 
cluso un gran níunero de muchacbos ; los sueldos sema- 
nales que paga ascienden á £4^3 ; compra de 7,000 á 8,000 
cameros y de 80 á 100 cabezas de ganado, cuyo importe 
viene á ser de £3,600 á £4,000 por semana, siendo el tér- 
mino medio del precio 8 cbelines por carnero y 7 libras 
esterlinas por novillo. Sus productos semanales mont^» 
á £6,000, así: 17,000 cajas de carne conservada, £2,4S 
65 toneles de sebo, £2,350; y pieles de carneros, cuer 
buesos y otros artículos, £1,200. Sus operaciones 
£nero de 1870, solamente, comprendieron la esDortaci( 
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para Londres de 48,620 latas de carne (peso, 295,012 
libras) y V80 toneles de sebo equivalentes á 264 tone- 
ladas 1 ql. 2 a. de peso. Pero aun no es esto todo, 
pues la escelencia de la carne conservada de ese modo ha 
creado un inmenso consumo local, y la demanda aumenta 
diariamente. Respecto á lenguas de camero y de buey, 
no hay que pensar en su esportacion, pues aunque la 
compañía compra cerca de la mitad de ambos ganados 
que se consumen en Melbourne, no obstante no le es 
posible atender con la prontitud necesaria á la prepara- 
ción de lenguas conservadas para llenar los pedidos de 
los consumidores locales. Sus ventas para el consumo 
de la colonia ascienden á 61,455 latas, ó sean 183,806 
libras de carne. 

Esta carne se prepara en el vacío, garantizándose su 
conservación en perfecto estado de frescura, durante cual- 
quier tiempo y en cualquier clima. 

Los edificios de la compañía, hallándose situados en la 
falda de un cerro, están convenientemente arreglados en 
anfiteatro, y como se estienden sobre una área considera- 
ble, caminos de rieles injeniosamente trazados, comunican 
los diferentes departamentos. Primero, vienen el mata- 
dero y las casillas de los carneros y novillos. El primero 
está sólidamente construido de piedra, y perfectamente 
ventilado. El desahogo del establecimiento se lleva á 
cabo por medio de una puerfüi falsa, compuesta de viguetas 
arregladas en forma de enrejado, y por ella corre el agua 
á un recipiente que se halla debajo, el que, á su vez, se 
derrama en otros lugares preparados al efecto. La mas 
escrupulosa limpieza parece ser la regla principal del esta- 
blecimiento, y necesariamente debe ser así, pues gran 
parte del buen éxito de la compañía depende del arreglo 
de la carne en la mejor forma posible, lo cual no podría 
tener lugar si esta se conservase en una atmósfera carga- 
da de gases deletéreos. La compañía trabaja actualmente 
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dia y noche, y se emplean mil cabezas de ganado para los 
trabajos del dia, y quinientas para las operaciones de la 
noche. El agua abunda en todas direcciones. El proce- 
dimiento puesto en práctica en el matadero es de lo mas 
sencillo, y los cameros son degollados, desentrañados y 
desollados con tanta facilidad y lijereza que todo esto es 
el trabajo correspondiente á dos hombres y un muchaclio. 
Los novillos se degüellan, y por medio de un sencillo apa- 
rejo se trasportan luego por los rieles y en un carro cons- 
tiniido apropósito, k la escena de las próximas operaciones. 
No hay exajeracion alguna al decir que el único olor que 
se percibe en el matadero es el de la carne fresca, pues la 
sangre y demás desperdicios no tienen tiempo de*aciimti- 
larse. 

La res, al salir del matadero, pasa inmediatamente á 
la carnicería, en donde se le extraen los huesos á la carne, 
y se la pone en disposición de mandarla á la cocina. Di- 
cha carnicería esta constantemente ocupada por hombres 
y muchachos que trabajan en la preparación de la carne 
que ha de ponerse en las latas, compartiéndola en las can- 
tidades correspondientes. En este departamento prevalece 
el mayor aseo. Las piernas y lomos de cameros se des- 
)iuesan y algunas veces una parte de los costados, cuando 
el animal es de tamaño y gordura notables ; pero jeneral- 
mente los cuartos delanteros, escepto los lomos, se desti- 
nan al hervidero del establecimiento, en donde se les ex- 
trae el sebo, convirtiéndose el residuo en abono, siendo 
regla fija que las partes inferiores del animal se destinan 
á las tinas del sebo. Extráensele á la carne todos los 
huesos, dejando los lomos, pecho y costados para " carne 
salada " y el resto para " asados y cocido." Tan luego 
como terijiina la com partición de la carne en las canti- 
dades necesarias, se coloca en carritos que la conducen 
por rieles á la " cociua." El primer procedimiento que allí 
se pone en práctica consiste en colocar la carne en grandes 
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artesas, y sumergirla por alguno minutos en agua hirvien- 
do, lo que la escalda y destruye en ella cualquiera impu- 
reza que pudiera contener. Por medio del vapor se pasan 
luego las artesas á mesas endonde se vacia su contenido. 
Hábiles manos colocan entonces la carne en los botes de 
hoja de lata que han sido traídos del departamento de 
hojalatería, poniendo especial cuidado en que todos lleven 
el peso adecuado y la mayor cantidad posible de aseo. 
Una vez llenas las latas, suéldanse en su parte superior, 
dejando solo un agujerillo de alfiler en el centro de la 
tapa convexa, colocándose luego en grandes azafates, que 
son llevados por vapor á la sala de conservación. En el 
departamento de "asados y sopas" hay 6 calderos de 
cobre da 260 galones cada uno, con un espacio vacío entre 
ambos forros metálicos, donde se deposita el vapor que 
ha de producir la cocción. En estos calderos se hierve la 
carne destinada para sopas, la cual, una vez lista para 
hacer uso de ella, se saca y se lleva á la cocina donde 
se pone en cacerolas con los ingredientes que han de 
condimentarla. En este lugar hay ademas un proce- 
dimiento especial para la manufactura de "extractum 
camis" ó esencia de carne según el sistema de Liebig. 
TJna de las faces esenciales de este procedimiento es la 
reducción del extracto en cacerolas llanas, á una tem- 
peratura baja. 

Debe recordarse que las latas soldadas, con el aguje- 
rillo en el centro de la tapa, se llevan á la sala de conser- 
vación. Los azafates, cada uno de los cuales contiene 
cien latas, tienen el fondo perforado ; estos se colocan en 
las cisternas que se hallan alineadas al rededor del cuarto, 
llenas de una composición química cuyo principal ingre- 
diente es el muriato de cal. Estas cisternas e3tán calen- 
tadas por vapor, y en ellas se hierven las latas hasta donde 
lo exijan la naturaleza de su contenido y el uso culinario 
á que se destine. Como ya hemos dicho antes, el proce- 



324 AMBAS am£ricas. 

dimiento iniciado por Mr. Ritchie envaelve el desaloja- 
miento completo de toda partícula de aire; y para asegu- 
rarse de ello, la prueba terminante es cuando sale por el 
aguje filio mencionado un chorro de vapor. Tan luego 
como esto sucede se suelda el agujero, aplicándole inme- 
diatamente después una esponja -empapada en agua fiía 
para enfriar la soldadura j evitar que el vapor fiíerze el 
estaño y se escape. Este último procedimiento es muy 
delicado y requiere mucha habilidad en el obrero que lo 
ejecuta, pues una simple presión del dedo mas fuerte de 
lo necesario puede causar la entrada del aire, cuyo efecto 
aparecería en la sala de pruebas y causarla la completa 
descomposición de la carne. Tan luego como la lata 
queda herméticamente cerrada se somete á un grado de 
calor todavía mas alto, medio por el cual la insigniñcante 
cantidad de aire que haya podido quedar en el envase 
desaparece. Luego se pasan las latas al cuarto de en- 
friar, de donde se llavan después á la sala de pruebas. El 
método empleado para el enfriamiento es tal, que una vez 
que los envases han recibido el último baño de calor, la 
temperatura se reduce rápidamente por el agua fria, y de 
este modo la cocción no tiene efecto un punto mas allá de 
lo necesario. La temperatura del cuarto de pruebas se 
conserva á 100° Fah. y allí permanecen las latas por cier- 
to tiempo (generalmente 7 dias), para descubrir defectos 
que casi siempre se revelan por el sudor del contenido ó 
por la convexidad de los estremos del envase. Al salir 
de la sala de pruebas pasan á otros aposentos, en donde 
son pintadas, rotuladas y puestas en cajas de madera 
marcadas del modo conveniente. Finalmente se colocan 
en carro y se trasportan por rieles al muelle de la coi"'^*»- 
ñía, de donde se llevan en lanchas abordo del buqu'* 
ha de realizar la esportacion. 

Ademas de todo esto hay un departamento para <*.,- 
tir el sebo que la compañía esporta en grandes cantida* 
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impelida por la necesidad de utilizar sus desperdicios. En 

el cuarto de derretir se vacía el sebo en seis grandes tinas 

que contienen un volumen equivalente 4 1,200 cameros. 

Xia grasa, una vez hervida pasa á la refinería, y de esta 

á los enfriaderos, de donde se trasiega, por medio de i 

llaves, en barriles para enviarlo al mercado. Todo este 

procedimiento se ejecuta de manera que no se tiene que 

tocar la grasa para nada, y el trabajo personal requerido 

al efecto es comparativamente un juego. Por fuera, este 

departamento es una especie de molino donde se esprimen 

los huesos y otros desechos, y se les saca la última gota de 

grasa. 

Los trabajos de la compañía envuelven otros procedi- 
mientos y manufacturas, de las cuales las mas importantes 
se hallan tal vez en el departamento de hojalatería, en 
donde hay una gran variedad de máquinas para cortar, 
tallar, enrollar, i&a., trabajando en dicho departamento 
cuarentícuatro hojalateros. El cuarto del injeniero se 
halla provisto de tomos, fraguas y toda clase de instru- 
mentos para conservar en buen estado las herramientas y 
utensilios del establecimiento. Hay también una tonele- 
ría, en donde se hacen los toneles para el sebo á la medida 
del deseo y de acuerdo con el propósito que se tiene en 
mira. 

El mismo periódico de que hemos tomado estos in- 
formes, nos comunica otros datos, igualmente interesan- 
tes, respecto á la importación en Inglaterra de carne 
preservada, que creemo» oportuno insertar en esta no- 
I ticia : 

"El Departamento estadístico del Ministerio de Co- 
mercio " — dice — " acaba de publicar una interesante rela- 
ción sobre la importación de carne preservada á este pais 
durante los últimos cinco años, la cual demuestra la enorme 
estension que ha adquirido este ramo de comercio, y las 
rápidas proporciones de su aumento. Como era de espe- 

15 
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rarse, Australia figura en la lista como la principal espor- 
tadora, siendo prueba de la asombrosa rapidez que ha 
distinguido el progreso del tráfico de carne preservada 
entre ese pais é Inglaterra, el hecho de que en el año 1866 
la esportacion de Australia al Reino Unido fué solo 99 
qq. ; en 1867, de 6,721 qq. ; en 1868, de 16,337 qq. ; en 
1869, de 28,306 qq. ; y en 1870, de 72,812 qq. ; lo que 
manifiesta que en un período de solo cinco años este co- 
mercio se ha elevado de cero comparativamente, á una 
cantidad de mucha consideración. Esto esta también 
claramente demostrado por el hecho de que las importa- 
ciones de carne de Australia en 1866 fueron valoradas en 
£321 ; mientras que en 1870 lo han sido en £203,874, au- 
mento, sin duda alguna, sorprendente. 

" Ningún otro pais esporta carne preservada en una 
estension que siquiera se aproxime a la de Australia. Csto 
se deduce de la estadística, la cual manifiesta que la impor- 
tación total de carne de todas procedencias alcanzó en 
1870 á 80,636 qq., de los cuales 72,812 provenían de 
Australia, dejando así solo como 8,000 para la importa- 
ción «de todos los demás lugares. Después de Australia, 
Béljica figura en la lista como la mayor exportadora, 
habiendo llegado á Inglaterra en 1870, 3,299 qq. de carne 
de esta procedencia. En el mismo año se recibieron 
también 1,106 qq. de los Estados Unidos, aunque en los 
cuatro precedentes no nos habia venido de allí carne 
ninguna. Los siguientes paises esportan también este 
artículo en pequeñas cantidades: India Británica, 837 
qq. ; Uruguay, 693 qq.; Noruega, 678 qq. ; Francia, 
671 qq. En 1867 Italia esportaba para Inglaterra esta 
carne en cantidades considerables ; pero últimamente 
parecen haber abandonado allí este ramo de esporta- 
cion." — London Ghrocer, 
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KKCSTA PABA PBESEBYAB EL PESCADO POB YABIOS DÍAS. 

Liímpialo bien de escamas j entrañas, llena la cavidad 
de estas con carbón de madera en polvo, y colócalo en un 
lugar fresco ; por este medio retendrá su frescura y dul- 
zura mucho mas tiempo que por el descuidado medio 
ordinario de guardarlo. El pescado fresco, á menos que 
se mantenga vivo en tanques, como se acostumbra hoy 
en muchos lugares, decae rápidamente, y debe comerse 
lo mas pronto posible después de cojido. 



CAPÍTULO XXIII. 

OONSESYACION DB LA MADEBÁ. 

La diversidad de sistemas empleados en la conserra- 
cion de las carnes que acabamos de anotar, y otros que 
por no estar aun suficientemente comprobados hemos omi- 
tido en esta relación, demuestran la importancia que este 
ramo de industria está ejerciendo en la economía de los 
pueblos, y el ancho campo que se presenta á los paises de 
América abundantes en ganados para utilizar un artículo 
que hasta ahora solo ha servido para alimentar facciones- 
y mantener viva la llama devorante de la guerra civil en 
nuestras repúblicas. Fácilmente hubiéramos podido Uenar 
un voJLúmen con los materiales que tan importante asueto 
nos trae á las manos ; pero basten los datos que hemos 
apuntado arriba para que los interesados en el bien común 
é individual pongan de su parte los medios de aprovechar 
los desperdicios que semejante embarras de richesse les 
ofrece en las inmensas llanuras de Colombia, Venezuela, 
Buenos Aires, &a., y pasemos & otro asunto no menos 
digno de consideración, cual es la preservación de las ma- 
deras contra los ataques de enemigos no. menos destruc- 
tores que los bípedos en aquellas rej iones. 

Harto conocidos son los graves daños á que est^ 
puesta en nuestros climas la madera, ya sea por efect' 
la humedad, y su consiguiente putrefacción, ya en r 
de la multitud de insectos que de continuo la devc"" 
taladran para establecer en ella sus madrigueras de 
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toras. En la zona templada, estos perniciosos animalejos 
no son tan dañinos como en los trópicos ; sin embargo 
ejerce ahí la humedad bastante influencia para causar con 
el tiempo la destrucción total ó parcial de los maderos que 
se encuentran en contacto con aquella. Para evitar estos 
males se han inventado, como en el caso de las carnes, 
muchos y muy curiosos procedimientos mas ó menos efica- 
ces, mas 6 menos costosos, pero ninguno que llena — en 
nuestra opinión — ^las condiciones jenerales del ácido fénico 
6 carbólico, antiséptico poderosísimo que, como hemos 
dicho antes, se emplea con igual eficacia en la conserva- 
ción de las carnes. Su fabricación es tan fácil, y sus apli- 
caciones tan numerosas, que lo creemos destinado á efec- 
tuar una gran revolución — perdónesenos la espresion — ^así 
en las artes como en las ciencias y la industria. Los tintes 
mas brillantes que hasta ahora se han empleado en las 
primeras, tales como el solferino^ el magenta y otros de 
igual fama ; el desinfectante mas poderoso que reconoce la 
medicina, y el antidoto mas eficaz contra la putrefacción, 
insectos de todo j enero y aun la roedora broma de los 
mares, se estraen de una sustancia — el alquitrán ó rezago 
que queda en la fabricación del gas — que no ha mucho 
tiempo se consideraba como una ordura detestable y sin 
aplicación alguna. 

En combinación con el ácido nítrico forma el carbólico 
ácido pícríco^ base de una nueva pólvora— ^oícraío de po- 
tasa — que actualmente se ocupa el gobierno francés de 
investigar en sus astilleros y arsenales. Las ventajan de 
esta pólvora— cuyo color de un amarillo muy brillante la 
distingue á primera vista de la ordinaria — se dice son 
tantas y tan variadas como las aplicaciones de su singular 
projenitor. Mezclado con jabón 6 glicerina, ó simple- 
mente diluido en agua, aplícase el ácido carbólico con 
buen suceso en enfermedades cutáneas, y como profiláctico 
en multitud de casos que resisten la acción de otros reme- 
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dios, tales como gangrenas perniciosas, fiebre tifoidea,^ y 
tétano de heridas. 

En la taxidermia es igualmente útil el ácido carbólico 
para conservar los pájaros acabados de matar frescos j 
flexibles durante algunos días, en tanto que el operador 
puede ocuparse de disecarlos : basta introducirles en la 
garganta y en el vientre, después de destripados, una 
mota de algodón ó estopa impregnada de este poderoso 
antiséptico para que se conserven en buen estado durante 
un mes ó mas. 

Contra pulgas y piojos en el redil 6 chiquero, así como 
en el hogar de lo* seres racionales, no tiene rival el ácido 
carbólico, bien sea esparcido por el suelo en forma de 
polvo, ó bien aplicándolo muy diluido en agua á los ani- 
males ó criaturas, según el caso. 

La preparación del ácido carbólico en polvo es suma- 
mente fácil, bastando mezclar una parte del ácido cristali- 
zado con 100 de tierra seca, aseriin, carbón molido, arena 
fina ú otra sustancia inerte para los usos ordinarios, 
doblando la cantidad del ácido cuando se emplea sin pari- 
ficar. De la misma manera se obtiene la solución disol- 
viendo una parte de ácido en 100 de agua caliente, ó en 
las mismas proporciones que el anterior. Incorporado 
con jabón, ó agua de cal, forma un escelente detersivo y 
emoliente en los casos de laceración de la cutis por asoleo 
ú otras causas. Mas dejemos á la consideración de la 

* En un artículo reciente de M. Morache, se aseara que esta enfer- 
medad proviene, al parecer, de la introducción de un virus en la circula- 
ción, el cual ejerce en ella la acción de un fermentante ó efusión ; y al 
mismo tiempo que la teoría indica su aplicación en este caso, la práctica 
aconseja usar de la creozota con preferencia al ácido carbólico para 
obre sobre el principio fermentante y modifique, si no destruya, la efr 
mórbida. De acuerdo con este profesor la acción de la creozota d 
nuye la intensidad de la fiebre, la duración de la acción febril y la d( 
síntomas tifoideos, tanto jenerales como locales, y produce una ac< 
benéfica local sobre las funciones dijestivas. 
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JFhcultady 6 & quien convenga, esta admirable panacea, y 
pasemos al asunto principal de este capítulo. 

El que hace crecer dos tallos de yerba en lugar de uno 
es un bienhechor público ; el que hace crecer dos árboles 
en lugar de uno es un bienhechor 'público ; el que hace 
durar un árbol por dos es un bienhechor público. Así, 
pues, en qué grado de estimación no debemos tener al que 
haga imperecedera la madera, ó haga durar un árbol veinte 
ó cien años ! 

Por medio de un arte que durante largo tiempo perma- 
neció enterrado con los muertos, los ejipcios conservaban 
la madera por millares de años. 

Siguiendo el principio de que lo que se ha hecho una 
vez puede hacerse otra, jenios inventivos, siempre atentos 
& las necesidades de la humanidad, se han dedicado años 
enteros á encontrar el medio de preservar la madera contra 
la putrefacción. El resultado lo vemos en los diferentes 
sistemas patentados en Europa y en América. 

Tal vez sea interesante mencionar aquí los pocos qne 
han atraído mas la atención. 

El sistema de Kyan, introducido en Inglaterra por los 
años de 1832, y después en este pais, consistía en saturar 
la madera con una disolución de sublimado corrosivo. 
Esto se llevaba á cabo imperfectamente por medio de la 
presión. Los gastos de las sustancias empleadas y la difi- 
cultad de su aplicación resultaron tan crecidos que el sis- 
tema de Kyan tuvo que abandonarse. 

En 1837, Margary obtuvo una patente por sumerjir la 
madera en una solución de acetato ó de sulfato de cobre. 

En 1833, Sir William Burnett obtuvo una patente por 
la aplicación á la madera de una solución concentrada de 
clorito de zinc. Este ingrediente ha resultado también 
ser demasiado caro, y no puede ser introducido en la ma- 
dera sin el empleo de una maquinaria tan complicada 
como costosa. Ademas, se cree por muchos hombres de 
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« 
ciencia y de práctica que la BUBtancia empleada, siendo 
metálica y no homojónea con el vejetal, al oxidarse, hace 
quebradizas las fibras de la madera. Por estas razones el 
procedimiento de Bumett solo se ha empleado en. ana 
escala muy limitada. * 

En 1841 fué patentado el procedinodento de Payne. 
Este propaso, primero, introducir en la madera por la 
presión ana solución terrosa ó metálica, y sacarla después ; 
y luego, introducir un fluido descomponente, formando 
ambas cosas on compuesto insoluble en los poros de la 
madera. 

Bouchérie, distinguido químico francés, inventó nn 
procedimiento por el cual estraia la savia de la madera 
por medio de la presión hidráulica, poniendo en sa lugar 
pyrolignato de hierro ó cualquier otro preservativo. 

llamar obtuvo una patente en su pais por un procedi- 
miento semejante. En ambos procedimientos no se puede 
atender sino á la preservación de un solo trozo de madera 
al propio tiempo. La vida es demasiado corta para apli- 
car este sistema á cada travesano de ferrocarril 6 á cada 
pedazo de madera. 

En todos los procedimientos que acabamos de descri- 
bir, parece haber sido el objeto del inventor privar á la 
madera de sus propiedades esenciales, 6 cambiar estas por 
la acción química. El resultado, en la mayor parte de los 
casos ha sido el daño de las fibras. 

El procedimiento de Bethell fué patentado en Ingla- 
terra en 1838, y consiste en introducir en los poros de la 
madera por medio de la presión el aceite del alquitrán de 
carbón, 6 lo que se llama aceite de creozota. Durmientes 
de ferrocarril y maderos de puentes donde fué ensayado 
por primera vez el procedimiento de Bethell, fueron 
minados por el célebre Dr. Ure después de haber estad 
uso cerca de tres años. Su informe respecto á ellos pu 
verse en el 2** volumen de su Diccionario de Artes, "M^^ 
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&a., publicado en 1844. Las maestras de madera preser- 
vadas por dicho procedimiento, y examinadas por él, fue- 
ron declaradas á prueba de agua^ protejidaa de un modo 
efectivo contra los insectos^ y mucho m^zs fuertes y resis- 
tentes que cuando fueron espuestas por primera vez á la 
acción del tiempo. 

Según la opinión del Dr. Tire, la creozota del alqui- 
trán de carbón tiene la propiedad de coagular el albumen 
de la savia, haciendo de ese modo la madera mas fucile y 
mas compacta, y siendo al mismo tiempo un antiséptico, 
impide la putrefacción del albumen ; pero cree que la 
coagulación de este y su preservación no es todo lo que se 
requiere. Es también esencial protejer la fibra contra la 
humedad de la atmósfera, lo cual se obtiene de una mane- 
ra cierta por medio del aceite de alquitrán de carbón. 

Hace también notar que los durmientes y maderos pre- 
servados por la creozota no son absolutamente afectados 
por las alteraciones del tiempo, y que la acción atmosfé- 
rica sobre la madera de tal modo preparada, solo contri- 
buye á hacerla mas compacta é infinitamente mas fuerte ; 
de modo que un poste de haya, ó de pino mismo, viene á 
quedar tan fuerte como uno de roble, sirviendo la mezcla 
bituminosa de que se llenen sus poros, de una especie de 
cimento que liga las fibras, haciendo de ellas una masa 
compacta y apretada. 

Según el mismo Dr. ITre, Mr. Pritchard ha probado 
por un esperimento hecho recientemente en la bahía de 
Sboreham, que el Teredo Navalis (broma 6 gusano na- 
val) no podria infestar la madera preparada de semejante 
modo. 

Al terminar su artículo sobre el procedimiento de 
Bethell, el Dr. Tire espresa la creencia de que el pino de 
la clase mas inferior, impregnado de alquitrán de carbón, 
puede durar siglos, y las investigaciones que se han prac- 
ticado últimamente vienen en alto grado en apoyo de la 
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opinión del renombrado autor. Muchos de los durmientes 
de ferrocarril y maderos de puentes examinados por él 
fueron exhibidos el año antepasado en la Esposicion de 
Paris, después de veinte ó venticinco años de intem- 
perie, y se les declaró tan frescos y en tan hiten estado 
como acabados de aserrar^ mientras que maderos natu- 
rales, sujetos á la misma esposicion atmosférica, se halla- 
ron reducidos á la mitad de su tamaño primitivo por 
efecto de la descomposición y de los insectos. 

Champollion y otros demuestran que las momias, lo 
mismo que los sarcófagos de madera de los antiguos ejip- 
cios, se preparaban con betún caliente. 

Los resultados de esta aplicación de betún caliente á 
la madera, millares de años atrás, y la del alquitrán de 
carbón, de Bethell, ahora veinte y cinco años (sin contar 
muchos otros esperimentos), prueban de un modo termi- 
nante que hay en el alquitrán de carbón y otras sustancias 
bituminosas, ciertos elementos que preservan la madera de 
la putrefacción. 

Todos los hombres científicos, tanto en Europa como 
en América, convienen en este hecho, como también en 
que las cualidades preservativas del alquitrán de carbón 
son debidas en su mayor parte á la creozota ó &cido car- 
bólico que contiene, el cual, siendo un poderoso antisép- 
tico, no solo preserva los vejetales, sino también las sus- 
tancias animales de toda putrefacción 6 descomposición, 
siendo este elemento preservativo lo que contenia el betún 
usado por los antiguos. 

Aprovechando sabiamente el buen éxito de la práctica 
ejipcia y los últimos resultados altamente satisfactorios 
de los esperimentos de Bethell, un jenio americano ha 
hecho una invención que puede ser clasificada entre los 
grandes adelantos de las artes útiles. 

Es dicha invención de Louis S. Robbiñs, de Nueva 
York, y es conocida por el nombre de Procedimiento de 
Hobbins para preservar la Madera de todo ApoliUamien-' 
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to y Patrefaccion^ habiendo obtenido Letras Patentes en 
los Estados Unidos y en casi todos los paises de Europa. 

EXPLICACIÓN DEL PROCEDIMIENTO DE EOBBINS. 

Consiste este procedimiento en el tratamiento de la 
madera por el alquitrán de carbón 4 otras sustancias ó 
compuestos oleajinosos en la forma de vapor. El modo 
de hacer la aplicación es mui sencillo y puede esplicarse 
fácilmente. 

Supondremos que la madera que ha de someterse al 
procedimiento está completamente verde, ya en la forma 
de durmientes de ferrocarril, maderos de puente, postes, 
planchas, vigas, tablas, puertas, marcos de ventana, per- 
sianas ó cualquiera otra forma, y que la sustancia que ha 
de emplearse es alquitrán de carbón. 

Coloqúese la madera en una cámara de hierro de con- 
venientes dimensiones, en comunicación con la cual, por 
medio de un tubo de hierro, debe haber un alambique ó 
retorta, en la que se pone el alquitrán de carbón aplicán- 
dosele calor por debajo. 

A los 250 6 300 grados de calor, se forma el vapor de 
naphta, y pasa al receptáculo que contiene la madera. 
Este no es un preservativo, pero es suficientemente ca- 
liente para desalojar el aire de la cámara y espeler la 
humedad de la madera. Produce también el efecto de 
coagular el albumen como se coagula lo blanco del hue- 
vo, endureciéndolo y haciéndolo insoluble por el calor. 

Una vez desalojado el aire, espelida la humedad, coa- 
gulado el albumen y abiertos y ensanchados los poros de 
la madera, se aumenta el grado de calor bajo la retorta 
de 360 á 400 grados. A esta temperatura se forma el 
vapor de creozota ó ácido carbólico y pasa á la cámara, 
quedando de este modo la ma'dera sometida á un segundo 
baño, y en un elemento tan sutil, que en breve queda com- 
pletamente impregnada. Esta creozota ó ácido carbólico 
es un poderoso antiséptico, é impide de una manera efectiva 



la fermentación 6 pntrefac 
madera como ae cara un 
curtiéndola como ae corte i 

Pero expeler la humed 
troducir el antiséptico (b< 
lo que se requiere. Debe 
tando el grado de calor bi 
aceites de alquitrán paaan t 
tida la madera á un tercer 
cuales se condensan en la 
mente y protejen por com 
dad de la atmósfera. 

Despnes de seis á doce 
madera queda curada, satu 
tamente impregnada de ac< 
la madera el mismo vólum 
j no encojiúndose, no se tu 
do sufrido tampoco ningu 
siones, queda de una vez 
objeto & que se baya dedici 

El aparato es de mui p( 
de (500 en adelante, segu 
puede ser manejado por c 
uerse portátil con el objeto 
por ferrocarríL 

Innumerables son las a 
tiene la madera, pues, con 
americano, Mr. John D. St 
tema de Robbins es aplical 
de madera, desde la cuna 
hoy usado en la conserva 
telégrafos, enrejados de vi 
llerizas de fincas rurales, ei 
de los hospitales, en la c< 
en los pavimentos de mad 
en los Estados Unidos lot 



PAVIMENTOS DE MADERA. 



837 



Como el objeto principal de este libro es dar á conocer & 
los pueblos de la América del Sur todas las mejoras intro- 
ducidas en Europa y los Estados Unidos, no está fuera de 
propósito tratar de las ventajas que presenta el nuevo sis- 
tema de pavimentos de madera que tanta aceptación han 
tenido en este pais tanto por su comodidad, como por su 
"baratura relativa. 

Todas las principales ciudades de la gran república 
americana han adoptado alguno de los sistemas mas en 
vega. Nueva York, Chicago, San Francisco, Filadelfia, 
Brooklyn, &a., han celebrado contratos con alguna de las 
diferentes compañías de pavimento, y sus ventajas prácti- 
cas han quedado sólidamente establecidas poco después 
de haber sido construidas. Entraremos á patentizar una 
á una todas esas ventajas. 

Dos son los principales métodos que hasta el dia se 
han empleado ; á saber, con la fibra de la madera vertical, 
ó en ángulos mas ó menos obtusos. No entraremos á 
discutir la conveniencia de uno y otro, pues esto depende 
de la localidad ó tráfico relativo, y aún de las condiciones 
climatéricas ; pero si daremos una tabla demostrativa del 
gastamiento respectivo de los dos sistemas, comparando 
el de la fibra vertical con la inclinada desde 15° hasta 75°. 
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De esta tabla aparece qae el gastamiento es mayor en 
el primer mes, y que va disminuyendo en los subsiguientes ; 
la razón es obvia, pues se comprende que á proporción que 
se aumenta la presión por el movimiento constante, la ma- 
dera se hace mas compacta en su superficie al mismo 
tiempo que se le introduce una gran cantidad de arena, la 
cual le da un aspecto mas de piedra que de madera. 

Estraño parece que sustancias tan poco compresibles 
como el granito y el basalto sufran mayor gastamiento 
con el mismo uso que la madera con sus fibras espuestas á 
la presión y percusión ; pero como las primeras ofrecen 
mayor resistencia y son mas compactas, la acción continua 
de las ruedas y de las herraduras de los caballos hacen pul- 
verizar con facilidad su superficie, al mismo tiempo que las 
llantas y los casquillos se gastan en la misma proporción ; 
la elasticidad de la madera le hace ceder á la presión y 
permite que pasen por encima de ellas grandes pesos sin 
deteriorarla ni gastar el hierro. 

Está bien establecida entre la jente de mar y los cons- 
tructores navales, que las partes de un buque que se 
hallan constantemente dentro del agua son las menos 
espuestas & podrirse. Asi puede asegurarse que los ado- 
quines de madera que se usan para los pavimentos estsui 
exentos de podrirse aún cuando estén secos al acto de 
colocarse. Encuéntranse sobre un asiento húmedo ; pega- 
dos uno á otro, y cubiertos contra la acción atmosférica, 
escepto la superficie. En tiempo húmedo, absorben toda 
el agua que pueden contener, lo cual los hace mas adhe- 
sivos y compactos, sin que por ningún caso vuelvan á 
secarse completamente, aún en tiempo muy seco, porque 
siendo la madera mal conductor del calórico, las varia- 
ciones de la atmósfera tienen poquísimo efecto sobre 
adoquines ó sobre su superficie. 

Como prueba de esto se ha pesado cierto numen 
adoquines antes de colocarlos, y luego después de haber 
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tado en servicio algún tiempo se han vuelto á pesar y dado 
un aumento de 4|- de onza ; colocáronse de nuevo y so les 
mantuvo por algún tiempo durante el cual reinó una gran 
Bequía, y pesados nuevamente solo habian perdido If 
onzas ; hendidos por el medio se les encontró completa- 
mente húmedos. Se ha averiguado ademas que la hume- 
dad da mayor fuerza á la fibra y la hace mas resistente á 
la presión y al deterioro, ¿ mas de evitar que se pudra. 

Otra ventaja, y por cierto no menor que las anteriores, 
es la economía en la fuerza de tracción animal, por su elas- 
ticidad y por la circunstancia de mantener siempre lisa y 
compacta la superficie. Ademas del poco rozamiento, la 
fuerza material de los animales se aumenta con la elastici- 
dad sobre el piso de madera. La resistencia que encuen- 
tra el casco sobre los pavimentos de piedra se comunica á 
todo el cuerpo, y al mismo tiempo que reduce la fuerza 
motriz, acorta la vida del animal. En los de madera el 
choque disminuye en parte con la elasticidad y son me- 
nores sus efectos sobre el casco. La enerjía muscular del 
animal se conserva por mas tiempo, y los carros y otros 
vehículos duran mas. 

Un caballo puede tirar : 

Sobre pavimento de granito 28 qls. 

" " Macadam 34 " 

** " madera 60 " 

No menos grandes son las ventajas hijiénicas que su- 
ministran los pavimentos de madera, pues evitan la exha- 
lación de miasmas deletéreos que siempre se desprenden 
del suelo, puesto que tendrían que atravesar la capa de 
alquitrán, ó de ácido carbólico, según el método que se 
emplee en su preparación, que cubre los adoquines. El 
alquitrán mineral, como lo hemos dicho antes, tiene por 
base el ácido fénico ó carbólico que posee las mismas cua- 
lidades desinfectantes del vejetal, el cual contiene gran 
cantidad de creozota ó ácido pirolígneo, siendo de adver- 
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tir que &mbo8 impiden que el comején destruya la madera 
aún cuando ya exista al colocarse los adoquines. 

A todo esto debe agregarse que si las calles se man- 
tienen bien limpias y barridas, se levantará menos polvo 
orgánico que en los otros pavimentos, cuyo polvo, ademas 
del daño que hace á las mercancias espuestas en la calle, es 
myy nocivo á la salud. 



CAPÍTULO XXIV. 

FEBBOOABBILES. 

SupíiBFLUO seria entrar aquí á dilucidar las ventajas 
que estos ofrecen al progreso de los pueblos, puesto que 
BUS maravillosos resultados son bien conocidos del mundo 
entero, y muy en particular de los países de la América 
del Sur que los han adoptado bace algunos años. El 
Brasil, Chile y el Perú, están hoy recojiendo el fruto de su 
industria bajo este respecto, en tanto que Bolivia y la 
Confederación Arj entina hacen también grandes esfuerzos 
por introducirlos en sus respectivos territorios. Pero 
situadas como están la mayor parte de nuestras repúblicas 
hermanas entre las escarpadas faldas de inaccesibles cordi- 
lleras, y sin los recursos necesarios para emprender obras 
de tanta magnitud, hánse contentado hasta ahora con el 
anticuado y lento sistema de trasporte por medio de acé- 
milas y cargadores^ cuyos esfuerzos individuales no pasan 
de unas cuantas libras, ó sean arrobas, de peso. Consis- 
tiendo la mayor parte de sus producciones en artículos 
voluminosos y pesados, su acarreo es necesariamente lento 
y costoso, & mas de las pérdid9.8 que en razón de lo fragoso 
de los caminos y la inclemencia de las estaciones tropica- 
les, sufren en el tránsito. Otro tanto sucedía en la India 
inglesa hasta ahora poco tiempo ; pero el jenio dominante 
en aquella parte del mundo, alerta siempre en asuntos de 
comercio, no tardó en comprender las ventajas que repor- 
taría la industria algodonera del Indostan con el establecí- 
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miento de estensas líneas de ferrocarriles para facilitar el 
trasporte de un artículo tan voluminoso como el rey de 
los productos tropicales; y así se ha visto triplicar en 
pocos años la producción del algodón en la Presidencia de 
Madras y otros distritos que se ocupan de su cultivo. 

Mas ya que en razón de la pobreza de nuestras repú- 
blicas, consiguiente á las guerras desastrosas que por 
tanto tiempo las aflijen, y á la configuración ñsica del ter- 
reno, no les es dado disfrutar de iguales ventajas, vamos 
á someter á su consideración dos innovaciones recientes 
en el trasporte rápido de grandes bultos, j aún de pasa- 
jeros, á precios módicos ; tales son : im ferrocarril de dos 
pies de ancho y un aparejo aéreo compuesto de un alam- 
bre corredizo sobre postes de madera. El grabado que 
acompaña esta noticia da idea exacta del primero, cuya 
locomotora no pesa mas de cinco toneladas, y cuyos rieles 
en figura de T y profundamente acanalados la aseguran 
de tal modo, que se ha visto con asombro de todos que 
tiene la fuerza suficiente para arrastrar un tren de carros, 
cargado de carbón, por un plano inclinado de treinta y 
cinco grados ! Este hecho,increible al parecer, está bas- 
tante comprobado por personas competentes que lo han 
presenciado en el Principado de Gales — ^Inglaterra— donde 
tuvo oríjen aquel curioso ferrocarril con el objeto de tras- 
portar el carbón desde las minas hasta el depósito jeneraL 
Al cabo de algún tiempo, viendo los empresarios que los 
mineros y otros empleados transitaban por él con toda 
seguridad y sin aumentar el consumo de carbón, idearon 
colocar en él carros de pasajeros con igual éxito, lo cual 
no tardó en divulgarse en los Estados Unidos, prontos 
siempre á acojer toda mejora de utilidad pública, y hoy «« 
están construyendo ferrocarriles semejantes en los disti ' 
mineros de las Montañas Roqueñas, donde en razón d 
gran distancia del litoral, el costo de los ordinarios se 
inmenso. 
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Ademas de las ventajas arriba enunciadas, poseen estos 
ferrocarriles la de poderse construir en valles y laderas de 
montañas tortuosas, con curvas de corto radio j pendien- 
tes, al parecer, impracticables para locomotoras de otro 
j enero. Los carros ingleses para pasajeros están dividi- 
dos en tres compartimientos, con asientos para cuatro 
personas cada uno, pero los americanos son por el estilo 
de los que se emplean ordinariamente en los ferrocarriles 
urbanos, que están provistos de sofas á los costados, lo cual 
requiere mayor anchura en los carriles y por consiguiente 
mayor fuerza en la locomotora. 

He aquí los datos que sobre este particular hemos ob-^ 
tenido de un hábil injeniero americano. 

"Nos proponemos construir y hemos puesto ya por 
obra cincuenta millas de ferrocarril en las Montañas Ro- 
queñas, donde hay mucho trabajo de roca y profundas es- 
cavaciones y terraplenes, por entre angostos y tortuosos 
valles que requieren fuertes pendientes y curvas de corto 
radio, para llevar á cabo la obra á im precio módico. Las 
pendientes serán de 100 á 160 pies por milla, y las curvas 
de 16° á 20° por cada cien pies, para colocar la línea sobre 
la via escojida, siguiendo los valles y laderas en las mon- 
tañas. La anchura de via será de 3 pies — el tráfico con- 
sistirá en pasajeros, mercancías, carbón, minerales de 
varias clases y productos agrícolas para los distritos 
mineros. 

"Tenemos intención de usar locomotoras de 10 á 16 
toneladas de peso, sobre cuatro ruedas de 8 á 3^ pies de 
diámetro con alijos de Bissel, homallas y estanque de 
agua al estilo de las locomotoras americanas. Los carros 
de pasajeros tendrán 25 pies de largo por 6 á 7 de ancho, 
con asientos á ambos lados (como los carros urbanos) y los 
de mercancías de 15 á 20 pies de largo, construidos lijeros 
en relación con el tráfico." 



344 AHBAS A1IÉBI0A& 

En reslunen apontarémos las ventajas económicas que 
en opinión de espcrtoa poseen eatoe caminoa sobre los or- 
dinarios, á saber ; por la reducción en el costo de escara- 
ciones, terraplenes, puentes, alcantarillas y demás obras 
de cantería ¡ en las curras, coa la disnúnucion de sa ra- 
dio ¡ en el derecho de via, en el peso de los rieles, locomo- 
toras, carros, y maquinaría; y finalmente porque redu- 
ciéndose el capital, se reducen también laa comisiones que 
hay que pagar para levantar fondos. 

La via de alambre para trasportar mercancías consiste 
en un alambre sin fia, suspendido sobre una serie de gar- 
ruchas sostenidas por postes semejantes á los del telégrafo. 
Cnélganse á este alambre cajas arregladas ínjeniosa mente, 
de manera que gnarden perfecto equilibrio y pasen sin 
entorpecimiento alguno por los postes. La fuerza motora 
la produce una pequeña máquina de vapor estacionaria ; ei 
alambre está enrollado en un tambor, y las cajas cargan 
de cien hasta seiscientas libras de mercancías. Asegfírase, 
y está probado que una via de alambre de esta especie, 
capaz de trasportar cincnenta toneladas diarias, con la 
fuerza motriz necesaria y cantidad suficiente de alambre, 
puede construirse á razón de doscientas cincuenta libras 
esterlinas por milla, y uno igual para el trasporte de mil 
toneladas icarias á razón de mil quinientas libras por milla, 
con una velocidad de seis millas por hora. El esperimen- 
to se lleva 4 cabo actualmente con el mejor éxito entre 
una cantera de Lelcestershíre y una estación de ferrocarril, 
situadas á tres millas de distancia upa de otra, y se dice 
que varias líneas por el mismo estilo se están erijiendo en 
Francia, Italia y España. Una de las faces mas impor- 
tantes de la invención es el método empleado para pasar 
los puntos de apoyo, el cual conaiate en la forma curva 
que se le da á las cajas, de tal manera que el centro de 
gravedad venga ¿ quedar debajo del alambre. Tan adnu- 
rable es el sistema, que eminentes injenieros se ocupan al 
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presente en discutir la posibilidad de construir una via 
semejante entre Douvres y Calais. 

He aquí pues empresas de fácil ejecución y de impor- 
tancia vital en las despobladas comarcas de la América 
del Sur, sin las cuales no saldrán jamas estas del caos 
revolutionario que amenaza convertirlas otra vez en gua- 
ridas de salvajes. El atraso que bajo este respecto han 
sufrido las Provincias del Rio de la Plata nos lo revela el 
simpático autor de la obra**" sobre aquellos paises antes 
citada, y de la cual estractamos los siguientes pasajes : 

" Pocos paises poseen las ventajas naturales de la Re-^ 
pública Arjentina. Favorecida por un clima saludable, 
su rico suelo produce cuanto puede imajinarse para satis- 
facer todas las necesidades y comodidades de la vida, pero 
la apatía de sus bijos, y una marcada indiferencia por toda 
industria nueva, presentan un serio obstáculo al desarrollo 
de los recursos naturales del pais ; y como la inmigración 
no se ha extendido en él todavía sino en muy corta escala, 
el golpe del hacha y el ruido del molino son sonidos que 
rara vez se oyen. Innumerables rebaños de ganados y 
cameros pacen en las vastas llanuras de las Pampas, ha- 
ciendo ver la riqueza de la tierra, y sus cueros y lanas 
forman uno de sus principales ramos de comercio. La 
escasez de población y la falta de medios de comunicación 
interna, son las dos mayores remoras para el desenvolvi- 
miento de la República ; y hasta que no se establezca una 
corriente perenne de inmigración, y se distraiga á los 
naturales de la política y de las luchas fratricidas, dirijién- 
doles á fines pacíficos, y no se ofrezcan obstáculos á aque- 
llos estranjeros que puedan y quieran dedicar su tiempo y 
BU dinero á la construcción de ferrocarriles, muy poco 
puede esperarse de ningún cambio material para mejorar 
la condición del pais." 

* The 8taU9 of ihe River Piale, London, 1868. 
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En apoyo de estas ideas nos presenta el autor el hecho 
de la formidable y antipatriótica rebelión de los caudillos 
Saa, Lagos y Vi délas en los momentos mas críticos para 
la Confederación Arjentina durante la guerra del Parar 
guay, pero que fué sufocada prontamente con el ausilio de 
los vapores y del ferrocarril^ felizmente inaugurados para 
aquella época en las dilatadas comarcas del Paraná. 

*' Los jefes del movimiento eran los célebres caudillos 
Yidelas, los mismos que traicionaron á Ltayalie y que 
recientemente mandaban el ala derecha de las fuerzas que 
sitiaban á Buenos Aires bajo las órdenes del coronel 
Lagos, y los hermanos Felipe y Juan Saa, intrépido cau- 
dillo este último, cuyo solo nombre infundía espanto. 

" Los gobiernos de San Juan, Mendoza, Rioja y Cata- 
marca fueron derrocados por los revolucionarios ; Córdova 
y San Luis revueltos, al mismo tiempo que la guerra de 
los indios tenia lugar en la provincia de Santa Fé y al 
noroeste de la provincia de Buenos Aires. En tales cir- 
cunstancias se hacia necesario que parte de las tropas 
arj entinas saliesen del Paraguay para hacer frente á los 
revolucionarios. El aguerrido jeneral arjentino Paunero, 
con un cuerpo de la guardia nacional y algunos sol dados 
de línea, se movió hacia Kio Cuarto — San Luis — y el jeneral 
Tabeada, de Santiago del Estero, marchó con sus fuerzas 
á la frontera de Córdova, amenazando así á los rebeldes 
de la Rioja y refrenando al mismo tiempo á'los desafectos 
en Córdova. Las fuerzas rebeldes hablan, no obstante, 
tomado cuerpo, y ocupaban varias provincias, y fué nece- 
sario traer mas tropas del ejército del Paraguay antes de 
emprender ninguna clase de operaciones. En consecuen- 
cia, el Presidente Mitre combinó su plan con los jenerales 
y el almirante brasilero, quienes pusieron sus buques ( 
disposición, y vino al Rosario, Santa Fé, con las trc 
necesarias, que fueron dirijidas desde allí por el férreo*^ 
Central Arjentino hasta donde llega la linea, y de 



FERROCARRILES. 847 

punto marcharon á juntarse con el jeneral Paunero y el 
coronel Arredondo que se hallaban acampados cerca del 
Rio Cuarto. 

" Saa y Videla, habiendo reunido á la sazón bajo sus 
inmediatas órdenes 3,500 hombres, se movian sobre Rio 
Cuai*to. Paunero, para hacerlos entrar en acción destacó 
mil doscientos hombres bajo las órdenes de Arredondo 
sobre la línea de marcha de las fuerzas rebeldes. Caye- 
ron sobre esta ala los jefes revolucionarios con sus 3,500 
hombres y su artillería, esperando aniquilar una fuerza 
tan débil en número ; pero la esperiencia y la disciplina 
adquiridas en la campaña paraguaya prevalecieron, y los 
rebeldes fueron completamente derrotados y dispersados. 
Al norte, en el distrito de Cuyo, fuerzas rebeldes fueron 
también derrotadas por el jeneral Taboada. La revolu- 
ción quedó así pronta y completamente sufocada. Los 
jefes, con los pocos que los acompañaban huyeron a través 
de los Andes á territorio chileno^ donde entregaron las 
armas. 

" Así fué sufocada aquella revolución de caudillaje, for- 
midable en número y en jefes, que en tiempos no muy 
remotos habría bastado para llevar la anarquía 4 los lími- 
tes mas lejanos de la confederación. Los vapores trajeron 
las tropas, disciplinadas del ejército del Paraguay al 
Rosario, y el Ferrocarril Central Arjentino las condujo á 
corta distancia de las posiciones enemigas, confirmando 
altamente este resultado la opinión que me he aventurado 
á formar de que toda clase de adelantos en los medios de 
locomoción, y la esperiencia ganada en la guerra del Para- 
guay pondrán al Gobierno Constitucional de la Nación en 
capacidad de estirpar todo elemento desorganizador, y de 
estender la influencia civilizadora á las provincias mas 
apartadas de la Confederación." 

Altamente satisfactorio es ver también los esfuerzos 
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que por parte de Bolivia se están haciendo para ponerse 
en comunicación directa con los centros comerciales del 
mundo y dar salida á los inagotables tesoros, tanto mine- 
rales como vejetales, que encierra el espléndido patrimonio 
de los Incas. Con tan laudable fin ha hecho aquella repú- 
blica concesiones muy ventajosas á una compañía de capi- 
talistas estranjeroB — ^ingleses y americanos del norte — y 
concluido con el Imperio del Brasil tratados de comercio 
y navegación por el rio de las Amazonas, que ofrece la 
via mas accesible para realizar tan halagüeñas esperanzas. 
Con este motivo publica la FortnigMly Mevieu) de Lon- 
dres un admirable artículo que revela la importancia que 
da el pueblo ingles á los esfuerzos que se hacen en aquella 
parte de nuestra América por romper las trabas que sus 
inaccesibles montañas imponen á la industria y al comer- 
cio de su privelejiado suelo. He aquí algunos de los pa- 
sajes que mas nos han llamado la atención y que bien 
merecen la consideración de las repúblicas hermanas que 
aún permanecen en el estado lamentable de atraso á que 
las han conducido la mala educación que les legó la madre 
patria y sus interminables revueltas intestinas : — " Tres 
grandes esfuerzos se están haciendo actualmente para al- 
canzar el inagotable tesoro que la vieja España despreció. 
En el sur, la enerjía de la República Arj entina verificará 
todo lo que la naturaleza le permita, pues no hay ningún 
pais en Sur-América cuyo pueblo marche á un destino 
mas brillante que este. El ferrocarril Central Arj entino 
se ha prolongado hasta Córdova, como á doscientas cin- 
cuenta millas de distancia del puerto del Rosario en el 
Rio Paraná. El firme empeño de los contratistas da espe- 
ranzas de que se prolongará hasta Jujuy, 586 millas al 
norte de Córdova, lo que creará muchos negocios en la 
parte sur de Bolivia ; y si llega á estenderse hasta el nord- 
este, á la falda de los Andes en la provincia boliviana de 
Tarija, producirá un gran movimiento comercial en el 
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valle del Plata. Muchos productos de Santa Cruz de la 
Sierra y de Tarija se trasportan ya en carros y muías por 
este camino. 

*' El Perú, habiendo ya probado en Tacna, Arica y 
Arequipa las vastas riquezas que existen en las lomas 
orientales de los Andes, parece determinado á disfrutar de 
una parte de ellas, aún haciendo el gasto de un ferrocarril 
de la costa del Pacifico al Lago de Titicaca. Esta via 
está terminada hasta Arica, 117 millas distante del puerto 
de Islay, en el Pacífico: doscientas veinte millas mas, 
haciendo en todo 337 millas, completarán la obra que se 
encuentra ya bajo contrato. Indudablemente, la riqueza 
del ángulo noroeste de Bolivia, simplemente, debe ser 
admirable, cuando el Perú está tratando de obtenerla, 
haciendo un gasto de diez millones de libras esterlinas. 
Esta via tiene también por objeto abrir un paso por los 
Andes situado á 14,600 pies sobre el nivel del mar; y 
cuando llegue á Puno, su término oriental, quedará sepa- 
rado de Bolivia por el Lago Titicaca. 

" Estos esfuerzos son atrevidos y llenos de mérito. El 
pais es tan rico que todos reportarán grandes beneficios ; 
pero es por la via del Rio Amazona&^^Opie Bolivia busca su 
mayor desenvolvimiento, y será en coneccion con el valle 
de las ^'Hiazonas, en el Brasil, que lo obtendrá." 

Solo hay un obstáculo entre el Océano Atlántico y el co- 
razón de Bolivia por la via del Rio Amazonas, y es la línea 
de remolinos del Madeira en el ángulo nordeste de Bolivia ; 
arrecifes que se hallan en el rio de trecho en trecho y que 
ascienden á diez y ocho. "Su descenso total es de 228-5^ 
pies, en una estension de agua de 64,505 pies. El total, 
en los trechos navegables que hay entre uno y otro, 
es de 43-^y^ pies, lo cual forma un total, desde la parte 
mas alta de Guajará-merim hasta la mas baja, llamada 
San Antonio, de 272^y^ pies. La estension del rio entre 
estos dos puntos es de 229-^ millas, de las cuales 217 
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son de canal claro, perfectamente navegable, con una pro- 
fundidad de 10 á 120 piós en la estación seca. 

No bien había el Brasil concluido un tratado de limites 
con Bolivia, cuando esta despachó inmediatamente una 
comisión de intelijentes bajo la dirección de dos muy 
conocidos injenieros prusianos en el Brasil, para examinar 
dichos saltos y presentar el mejor método de hacerlos 
transitables. Como resultado de sus investigaciones pro- 
pusieron evitarlos por medio de una línea de ferrocarril, 
comunicando las aguas superiores navegables del Madeira 
con el Mamoré y las 3,000 millas de ríos bolivianos. El 
camino que corte las curvas de los ríos tendrá como 168 
millas de largo. Las facilidades que presenta la construc- 
ción son grandes, y la ausencia de ríos que atravesar, como 
la de terrenos pantanosos, las fáciles pendientes y las 
escavaciones que hay que hacer, hacen la obra sencilla á 
la ciencia del injeniero en la época presente. Su costo se 
estima en 625,539 libras esterlinas. 

Aludiendo á los maravillosos resultados obtenidos en 
las provincias ríbereñas del Plata con la introducción del 
vapor dice el articulista citado arríba lo siguiente : 

" Recuerdo haber visto el primer vapor de rio que se 
lanzara en aguas arjentinas. Era una pequeña embarca- 
ción, no mas grande que una lancha, la cual comenzó sus 
viajes en 1854. El efecto fué májico. Diez años después 
el Paraná, el Uruguay y el mismo Plata se veian surcados 
por vapores desde diez hasta dos mil toneladas. El im- 
pulso dado al comercio fué enorme. Las provincias 
arjentinas de la parte alta despertaron á una nueva vida, 
y grandes trenes cargados de mercancías y productos de 
todas clases atravesaron el pais hasta las orillas de los 
ríos. Pequeños barcos de vela vinieron á los ríos prí 
pales cargados de productos que antes de esa fecha 
tenían ningún valor. La floreciente ciudad del Soco 
que hoy tiene 40,000 habitantes, se hallaba entonces redi 
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cida á un rancho. Desde 1854 los capitales europeos 
principiaron á producir el desarrollo del país, j como re- 
sultado de ello* ofrecemos los siguientes datos comparati- 
vos del movimiento comercial. En aquel año apenas 
alcanzaba este á una simple fracción. En 1865 habia 
subido ya & £10,000, Con el impulso dado por la nave- 
gación por vapor y los ferrocarriles, los artículos que pa- 
gaban derechos en la aduana de Buenos Aires en 1868, 
ascendían á £13,207,942, no incluyendo aquí los puertos 
del Rosario, Santa Fó y otros ribereños de la República, 
que aumentarán la cantidad á una cuarta parte mas, 
elevando el total de importaciones y exportaciones á^ 
£16,509,927." 

¡ Cuan triste es leer posteriormente en los periódicos de 
este pais ! — " Nuestros corresponsales de Sur-América nos 
ponen en cuenta de los triunfos de los rebeldes en la Con- 
federación Arjentina ; sitiaban á Montevideo, y las autori- 
dades de Buenos Aires se hallaban en negociaciones con 
su caudillo el jeneral Jordán. Kada podria ser mas fatal 
á la República que la caida del Gobierno de Sarmiento, 
el cual sido el mas liberal y progresista que ha tenido la 
Confederación Arjentina. Confiamos en que la buena 
suerte no abandonará al Presidente Sarmiento después de 
todo lo que ha hecho para elevar á su pais á la altura á 
que han llegado otras naciones en prosperidad moral y 
material." — Ni Y. Herald de Diciembre 9 de 1870. 

Y en otra parte, aludiendo á Bolivia dice el mismo pe- 
riódico : "Bolivia se halla en plena revolución. Un fuerte 
partido se ha levantado contra el 6ol»emo lejítimo. El 
Presidente con todos los partidarios de que puede dispo- 
ner, lucha en vano contra los insurjentes. La mayoría del 
pueblo está contra él, y de un momento á otro puede lle- 
garnos la noticia de la derrota de su ejército, y de que se 
ha visto forzado á huir del pais para escapar a la furia de 
los que se hallan en armas contra él. Poco nos importa 
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como tennine la revolución ; pero por el bien de la reputa- 
ción republicana no podemos menos que esperar que 
cuando pasen estos fatales disturbios, Bolivia sabrá apro- 
vecharse de su pasada esperiencia j se abstendrá de mas 
luchas en el porvenir." 

El profundo dolor que nos causan los males que aflijen 
á esos paises tan bellos y tan dignos de mejor suerte, nos 
¡hace entrar en digresiones que, aunque pesadas tal vez, 
jpara los lectores que solo buscan en un libro entreteni- 
miento y solaz, tienden sin embargo á presentar á aquellos 
^pueblos todos los defectos de que adolecen, y á hablarles 
con la franqueza que cumple á hombres honrados y que 
solo llevan en mira el bien de ese pedazo de tierra, tanto 
mas querido cuanto mas desgraciado, que se llama pa- 
tria. Dulce nombre cuyo recuerdo no se borra nunca, 
y cuya prosperidad 6 infortunio nos produce mayor 
contento ó mayor pena á medida que nos hallamos mas 
lejos de ella. Hablemos, pues, de vias de comunicación 
en los Estados Unidos, pais bendito por Dios y enalte- 
cido por el patriotismo y cordura de sus hijos. 

FEBBOCABBILES DE LOS ESTADOS UNIDOS. 

En ninguna parte del mundo se da á las obras públicas 
la importancia* que en los Estados Unidos, y sin ellas 
nunca habrían llegado al estado de prosperidad que hoy 
tienen, mejor dicho, estarían en peor condición que los 
pueblos mas atrasados de la tierra. Situados sus merca- 
dos, tanto para el' consumo interno como para la esporta- 
cion, en un litoral demasiado estrecho, los productos que 
á ellos entraran serian sumaíí?^nte limitados, y la inmensa 
producción de que es capaz el p3Ís, no teniendo los medios 
necesarios para su trasporte, no ^odria alcanzar valor al- 
guno, y se limitaría á lo muy necesario para el consumo 
personal del labrador 6 del industrial. 
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i AnteB de la independencia, cuando no se tenian los 

i'i medios, y la ciencia no habia llegado á la altara que ha al- 
canzado en nuestros dias, los hombres que figuraban a la 
cabeza de los negocios públicos empezaron á comprender 
la necesidad de poner en comunicación mutua las vastas 
comarcas que mas después vinieron á formar esta gran 
nación, la cual si no es el bello ideal de los publicistas, es 
por lo menos, lo menos malo que se encuentra en la tierra. 
Los grandes lagos interiores, el magnífico sistema hi- 
drográfico, y la providencial conexión de los diversos rios 
que riegan el pais, todo se aprovechó en favor del comer- 
cio ; abriéronse canales, formáronse puertos, despejáronse 
los rios, y comenzó la gran obra que ha hecho de la Union 
Americana el emporio del comercio y de la industria. El 
progreso, su nombre lo indica, no se detiene ; los medios 
naturales no le bastaban, y fuéle preciso llamar el arte en 
su auxilio. El vapor, como fuerza motriz, hacia una revo- 
lución en el mundo. La Liglaterra (año de 1815) ensaya- 
ba el primer camino de rieles por el sistema llamado de 
tramwa¡/8^ 6 sean rieles de madera y motor estacionario ; y 
los Estados Unidos sin pérdida de tiempo echaron mano 
de la invención y abrieron la primera via carrilera de las 
canteras de Guinay al rio Nepouset. Luego se construyó 
otra en Maüch Chunk en Pensilvania, destinada esclusiva- 
mente al trasporte de carbón de piedra. La primera era 
de sangre, ó sea de tracción animal ; la segunda, automá- 
tica, moviéndose el tren por planos inclinados, al subirlos 
tirados por máquinas estacionarias, y en virtud de su pro- 
pio peso en las bajadas. Desde entonces quedó aclimatado 
el sistema de carrileras. En 1833, se puso la primera lo- 
comotora en el ferrocarril de Baltimore y Ohio, el mas 
largo que para entonces habia en todo el mundo. El 
ensayo dio el resultado que se esperaba, y en menos de 
cuarenta años, en 1868, habia en operación 42,255 millas 
de caminos de hierro. De 1868 á la fecha el aumento ha 
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sido prodijioso, y baste decir que en eee período se han 
abierto tres lineas que atraviesan el pais de océano á 
océano. Una de ellas, el Union Pacific, mide 3,250 na- 
lias, fué comenzada en 1863; para 1865 apenas contaba 
100 millas, en 1866 y 1867 se construyeron como 600 
millas, 800 en 1868, el resto en 1869. El costo total 
de la obra, sin contar con las líneas que antes estaban 
construidas, y qae formaron la base de la empresa, es de 
$137,2^2,000. El gobierno ha emitido bonos por la níiitad 
de esa suma al seis por ciento de interés anual, y los ha 
dado á la compañía empresaria para que le sirvan de 
garantía colateral, autorizándola para emitir otros por el 
valor de la otra mitad, repartibles entre los accionistas. 

Palpables son las ventajas que está reportando la na- 
ción de esta empresa. El comercio oriental se ha quintu- 
plicado. Las comarcas antes desiertas por donde atra- 
viesa, van se poblando y cultivando como por encanto. 
Los indios salvajes que las desolaban se han visto forza- 
dos á retirarse, y al mujido del búfalo y del bisonte, y al 
mjido del oso y de la pantera se ha sustituido el pito de 
la locomotora y la pulsación de la válvula de Watt. 

La gran riqueza de los Estados Unidos estriba en sus 
ferrocarriles. El incremento en el tráfico es diez veces 
mayor que el de la población. En diez años, con solo las 
líneas existentes, la riqueza se habrá duplicado, y por conr 
siguiente los impuestos se habrán reducido á la mitad. 
El tráfico será de doscientos millones de toneladas por año, 
con im valor de $20,000,000,000. El rápido incremento 
de la riqueza nacional, apagará cualquier amenaza de 
disturbio, pues cuando hay abundancia todos se sienten 
felices y son por consiguiente conservadores. 

Pueblos de la América del Sur, cambiad el sable j 
el pico ; arrojad á un lado el rifle y el fusil, y empuñad 
barra y el barreno. Os sacrificáis en luchas estériles j 
satisfacer la vanidad ó la avaricia de algún caudillo, q 
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sea quien faere, 08 pone de pedestal para su engrandeci- 
miento, mejor dicho, para saciar su sed de oro y de desór- 
denes ; entretanto vosotros os arruináis y vuestros hijos os 
maldecirán por haberles dejado un infierno por patria, y 
el mundo entero os despreciará como afectados de una 
enfermedad contajiosa. 

Educad á vuestros hijos ante todo, y cread intereses 
materiales que es lo que forma la base de la sociedad 
actual. 

Este libro no tiene pretensión alguna ni científica ni 
literaria ; pero su autor se tendrá por completamente re- 
munerado si las ideas en él contenidas siquiera sirven para 
despertar en algunos el deseo de estudiar á fondo las in- 
dicaciones que en él se hacen* 
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Alfabeto en IH>eza8^ Juguete para niños. Es una cajita. de 
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alfikbeto, tres palabras que empiezan con esa letra, un fino grabado con 
colores y un número en cifra 7 en letra. 

Aritfnética Teárico^nráctiea (Nueva), con aplicaciones 
al Comercio. Por D. Bmiuo Toro, Director que fué del Liceo de Ponce, 
en Pto.-Bico. Un bonito tomo en 13*. 

Asta SuriMffa, Diccionario Jeográfico de la República de 
CSiile. Por Fiancisoo Solano Asta Bnruaga. Un tomo de 4S1 páginas 
enlS*. 
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Amaido Márquez. Un tomo de 166 páginas, en 18*. 
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páginas, en 13*. 

JButter* El Maestro de Inglés y de Español 6 libro de Frases 
Familiares. Por Francisco Butler. Un tomo de 203 páginas, en 18*. 

Carrefio* Manual de. Urbanidad y Buenas Maneras, para uso de 
la Juventud de ambos sexos. Un tomo de 823 páginas, en 18*. 

ikK/rreño» Compendio del Manual de Urbanidad y Buenas 
Maneras, de Manuel Antonio Carrefio. Arrei^lado para uso de las 
escuelas de ambos sexos. Un tomo de 130 páginas, en 18*. 

Ckisa en él l>e9Íerto {La). Novela escrita en inglés por el 
Capitán Mayne Beid. Traducida al Castellano por 8. Camacho 7 A. 
Hernández. Un bonito tomo de 848 páginas. Tela inglesa. 

Cervantes* El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, 
según el texto corregido y anotado por el Sr. Ocnoa. Un tomo de 805 
p^nas, en 13*. 

Cervantes» El Ingenioso Hidalgo Don Quiiote do la Mancha, 
según el texto corregido y anotado por el Sr. Ocnoa. Edición de li^o, 
con catorce láminas y retrato de Cerrantes. Un tomo de 606 páginas, 
en 8*. Tela Inglesa, tafilete de Turquía, 6 otra pasta de InJo. 

Coe» Cartones de Dibujo para las Escuelas. En diez partes. Por 
Ooe. 
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Cuenta» Maraies para Niños Farmalesm NoTíaima 

eoleocloD de doce libritbe. la mayor parte en Terso, para recreo de li 
nifies. Bkaa 7 giacioaaa lámlnai de colorea. 
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Bl Conejo Aventorero. 

Mirringa Mirronga. 

Bl Paseo. 

Bl Rei dinmbtpe. 

Un Sarao Perrícantante. 
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De Belem. Un tomo de 88 pácrinas, en 18*. 

2>e Marchena. Compendio de la ffistoría Antigua, 6 Historia 
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cimientoa, etc. ; la tercera— un Vooabolabio Gboorafioo, 7 nna lists 
de laa principales abreTiatnraa uaadas en los trea idiomaa. Un tomo 
de 806 páginaa, en 12*. 

J>U88éldorff. Perlas de la Galería de Dusseldorfi; fotografías 
originales por A A Tumer. Reproducidas (por la ves primera) bqg 
la dirección de B. Frodsham. Un tomo en folio grande, conteniendo 61 
fotograñaa, elegantemente encuadernado en tallóte. 

Elementos de la Historia Universal para uso de íss 

eacuelaa hlapano-americanaa. (7n tomo de 481 pl^^naa, en 8*. 

tu LenffU€tge de las Flores y de las Frutas co" *^' 

gnnoa Bmblemaa de laa Piedras 7 los Colores. Un tomito mn7 stractive 
de 148 páginaa, en 18*. 
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